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    A mis abuelos, porque más que abuelos fueron mis padres,


    me enseñaron, cuidaron y educaron y aun sin estar a mi lado,


    sigo sintiendo que están aquí.


    Y a mi marido, por estar siempre.
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    Capítulo 1.


    Dana


    


    Tras acabar mis prácticas de empresariales en una de las industrias de exportación de la ciudad, me ofrecieron un buen puesto en ella, lo que me parecía perfecto puesto que podía continuar viviendo en Baltimore, con mis abuelos maternos, como había hecho los últimos diecinueve años.


    Sí, me crié con Lenny y Norah, mis abuelos, después de que mi madre, mi adorada Sandra Overton, muriera tras un accidente de coche con solo veintiocho años, cuando yo contaba con la corta edad de cinco años. Tenía aún toda la vida por delante, pero aquella fatídica noche en la que unos estudiantes celebraran que habían ganado su partido de baloncesto más importante, se toparon en su camino y su vida y la mía cambiaron para siempre.


    Mi padre, el gran George Overton, importante empresario de la industria maderera en San Francisco, estaba demasiado ocupado a sus treinta y seis años para hacerse cargo de mí. Tengo un hermano, John, que tiene nueve años más que yo y que siempre ha vivido con su madre, Martha, la primera esposa de mi padre.


    Que me criara una niñera interna en nuestro apartamento, tampoco le parecía la mejor opción, y como tendría que enviarme con mis abuelos a Baltimore, cada vez que tuviera que viajar por negocios, pensó que la mejor opción era enviarme con ellos hasta que cumpliera dieciocho años, al fin y al cabo, para él, trece años no era tanto tiempo alejado de su pequeña princesa como solía llamarme. Para mí, al contrario, sí lo fue.


    Al principio venía un fin de semana al mes a verme, después nuestro único contacto fue por teléfono. Debería sentirme mal, dolida porque no se hizo cargo de mí, pero… no, no se lo reprocho. Me han cuidado mis abuelos y me han inculcado los mismos valores que le dieron a mi madre. Han sido como unos padres para mí.


    Me llevaban al colegio, me cuidaban si enfermaba y siempre, siempre, han estado cuando los he necesitado.


    —Hola abuela. —dije entrando en casa.


    —Hola cariño. ¿Cómo ha ido tu último día de prácticas?


    —Pues… me han ofrecido el puesto. Quieren que me quede con ellos.


    —¡Eso es magnífico!


    —Sí, y creo que voy a aceptar el puesto.


    —Dana… antes de que aceptes… ha llegado una carta de tu padre.


    —¿Ya hemos pasado de las llamadas de teléfono a las cartas? —pregunté cogiendo el sobre que me entregaba mi abuela.


    Abrí el sobre no de muy buena gana. Era un sobre de la empresa y la hoja también llevaba su membrete, Overton Woods.


    


    «Querida Dana.


    Espero que todo vaya bien por Baltimore. Quiero que me perdones por no llamarte los últimos meses, pero ya sabes cómo es el trabajo, todo el día de un lado a otro para que todo funcione bien. Me siento muy orgulloso de que finalizaras tus dos carreras tan exitosamente, y espero que las prácticas hayan ido bien y te hayan servido para un futuro. Quiero que vuelvas a San Francisco. Pronto John y tú deberéis haceros cargo de la empresa y tienes que empezar a tener contacto con todo esto. Además, quiero que conozcas a nuestros nuevos socios. Mañana irá nuestro jet a recogerte al aeropuerto, quiero que vengas a pasar aquí este fin de semana. Te quiere, tu padre.


    George Overton.»


    


    Después de tantos años alejada de él, ahora quería que me hiciera cargo de la empresa con mi hermano, a quien por cierto, apenas recordaba ni sabía cómo iba a llevarme con él.


    —Genial. —dije suspirando mientras volvía a doblar aquél papel.


    —¿Ocurre algo hija? —preguntó mi abuela.


    —Mañana me recoge el jet privado de la empresa, quiere que vaya este fin de semana a San Francisco. Bueno, realmente quiere que vuelva a San Francisco para trabajar en su empresa, dice que pronto deberemos hacernos cargo de ella John y yo. ¡Si ni siquiera le conozco! Si no fuera por las fotos que he visto de él en la prensa no sabría ni quién demonios es John Overton.


    —Bueno, cálmate cariño. Tu padre siempre ha querido lo mejor para ti.


    —Claro, por eso en vez de vivir con él, me envió aquí con vosotros, y cuando cumplí los dieciocho, me obligó a estudiar finanzas aquí también, porque siempre ha querido lo mejor para mí.


    —Dana, sabes que es cierto. Perdiste a tu madre demasiado pronto, todos la perdimos, y tu padre no era capaz de hacerse cargo de ti él sólo.


    —No le defiendas, que no se lo merece.


    —No, no se merece que tu abuela le defienda. Pero gracias a él, he podido disfrutar de mi única nieta, tanto como disfruté de mi única hija. Cada vez que te miro la veo a ella. Eres igual que tu madre.


    Y era cierto, de ella no sólo había heredado su cabello castaño y sus ojos verdes, sino que mis rasgos faciales también eran bastante similares a los de mi madre.


    Me abrazó, sabía que eso me reconfortaba cuando me encontraba mal, y para mi desgracia aquella carta había sido lo peor que había recibido en mucho tiempo.


    Fui a mi cuarto, preparé algo de ropa en una pequeña bolsa de viaje y regresé a la cocina para cenar con mis abuelos.


    Durante la cena le conté al abuelo la oferta de trabajo donde había hecho las prácticas, y me dijo que no me pensara ni un segundo en aceptar aquél puesto. Cuando le dije que mi padre me había enviado una carta para que trabajara con él, su cara cambió por completo.


    —Bueno, eso significaría que tendrías que mudarte a San Francisco. —dijo en tono melancólico.


    —Sí… pero vendré a veros siempre que pueda.


    —Eso lo sé hija, pero aún así tu abuela y yo te echaremos de menos. Estos años has sido nuestra alegría.


    —Lo sé abuelo, y vosotros significáis todo para mí, sois más que mis abuelos, os considero mis padres.


    Le cogí la mano, unas lágrimas brotaron de sus ojos y rápidamente las secó para que no las viera.


    Cuando terminamos de recoger la mesa ayudé a mi abuela en la cocina y me fui a la cama, a la mañana siguiente me esperaba un largo viaje hasta San Francisco.


    


    

  


  
    

    Capítulo 2.


    Dana


    


    A las nueve de la mañana me despedí de mis abuelos, salí a la calle y me subí al taxi que había pedido para ir al aeropuerto. Mientras mi abuela se despedía de mí agitando su mano, el abuelo la abrazaba y trataba de contener las lágrimas.


    Era la primera vez que me despedía de ellos, nunca antes había viajado a San Francisco, ni siquiera para ver a mi padre.


    Cuando llegué al aeropuerto entré y fui hacia la cafetería, donde uno de los empleados, según me había dicho por teléfono horas antes cuando se puso en contacto conmigo, me esperaba.


    Ninguno de los hombres que había allí tenía un letrerito con mi nombre, siempre he visto eso en las películas, me imaginaba que alguien me estaría esperando de esa manera, así que cogí mi teléfono del bolso y marqué el botón de rellamada. No escuchaba ningún teléfono sonar y antes de que cortara la llamada escuché la voz de ese hombre al otro lado del teléfono.


    —¿Señorita Overton?


    —Sí, hola, estoy… en la cafetería, pero…


    —Bien, ya la veo.


    Antes de que pudiera contestar colgó. Miré a mi alrededor y vi que un joven bien vestido se acercaba a mí.


    —Tú debes de ser Gary. —dije cuando estaba a unos pasos de mí.


    —Sí, encantado de conocerla señorita Overton. Si me permite la maleta…


    —Tranquilo, puedo yo sola.


    —Por favor, permítame.


    Gary cogió mi pequeña maleta y la llevó por el aeropuerto. Era un muchacho bastante atractivo. Tenía una curiosa mirada de ojos grises, el cabello castaño, quizás algo más claro que el mío, y debía medir algo más de metro ochenta porque incluso con mis tacones yo era un poquito más baja que él. Claro que mi estatura normal era de metro setenta.


    —¿Qué puesto tienes en Overton Woods, Gary?


    —¡Oh! Soy el asistente de su hermano John.


    —Vaya, así que John ya está trabajando en la empresa.


    —Sí, trabaja con su padre desde hace unos cinco años.


    —Veo que sigo siendo la última opción para mi padre… —susurré mientras caminaba.


    —¿Cómo dice?


    —Oh, nada Gary, nada…


    Y ahí estaba el jet, imposible no reconocerle, blanco nuclear con una gran franja gris marengo en el centro y en grandes letras rojas se podía leer “Overton”. Sí, George Overton siempre lo hacía todo a lo grande…


    Cuando subimos al jet, Gary me ofreció un café, cosa que agradecí porque lo necesitaba, y mientras nos lo tomábamos hablamos de él y de la empresa.


    Tenía veintisiete años, apenas mayor que yo por tres, y trabajaba para John desde hacía cuatro años.


    Algo me decía que me llevaría bien con Gary, por lo que habíamos intercambiado éramos bastante parecidos. Incluso compartíamos una afición, a los dos nos encantaba disfrutar del jazz tomando una copa.


    —Un amigo tiene un local en San Francisco donde van algunos músicos a tocar en directo. Si quiere… bueno, quizás sea algo impertinente por mi parte, pero podríamos ir mañana por la noche.


    —Suena genial, no conozco a nadie en San Francisco y no me gustaría pasarme el fin de semana encerrada en el apartamento de mi padre.


    Perfecto, ya no estaría completamente sola en San Francisco, tendría a Gary para salir y desconectar del trabajo.


    


    El piloto llamó por el intercomunicador para decir que estábamos a punto de aterrizar, así que nos abrochamos los cinturones y aproveché para mirar por la ventana.


    No recordaba aquel lugar, tan sólo había pasado allí cinco años y el único recuerdo que guardaba de allí era mi madre.


    —Señorita Overton, bienvenida a San Francisco. —dijo Gary cuando el jet tomó tierra.


    Cogí mi bolso y Gary se encargó de mi maleta. El piloto salió, abrió la puerta y las escaleras comenzaron a desplegarse.


    Gary bajó en primer lugar, cosa que agradecí por si tropezaba con aquellos zapatos y acababa besando el suelo, como haría cualquier papa al llegar por primera vez a su destino, y cuando estaba junto a él me indicó que la limusina aparcada a pocos pasos esperaba por nosotros.


    —Reconozco que mi padre se ha esmerado por sorprenderme.


    —El jet es el medio habitual para cualquiera de nuestros viajes, y la limusina siempre estará disponible para usted.


    —¿Qué? ¿Esta limusina es sólo para mí?


    —Sí, y ese de allí es Dylan, su chofer.


    —Perfecto, me ha puesto niñera.


    —No, es su chofer.


    —Gary, para cualquiera de la empresa Dylan sería simplemente el chofer, en mi caso te puedo asegurar que es una niñera.


    Cuando llegamos a la limusina, Gary guardó la maleta mientras Dylan abría la puerta para que entrara y se presentaba.


    —Señorita Overton, soy Dylan Cooper, su chofer.


    —Espero que seas sólo el chofer, no quisiera que mi padre te haya pedido que le digas cuándo y a dónde me has llevado cada día.


    Entré en la limusina, sentí que había sido algo grosera con el pobre Dylan, pero no veía un chofer sino una niñera. Cuando Gary entró conmigo, Dylan cerró la puerta y poco después ocupaba su asiento para poner rumbo a las oficinas de mi padre.


    


    Todo el exterior del edificio era de cristal y podía verse a la gente trabajando en sus mesas. En lo más alto destacaba el nombre de la empresa en grandes letras de madera, que de noche eran iluminadas con luz de manera artificial.


    Cuando Dylan abrió la puerta, Gary salió y esperó para coger mi mano.


    —Espera aquí a la señorita Overton, después podrás llevarla al apartamento de su padre.


    —Sí señor.


    Estaba nerviosa, después de tantos años iba a encontrarme de nuevo con mi padre.


    Entramos al edificio y una impecable rubia de amplia sonrisa sentada en el mostrador de recepción nos dio la bienvenida.


    —¿Está el señor Overton? —preguntó Gary.


    —Sí, les espera en su despacho.


    —Bien, gracias Cristal.


    En el hall había varios sofás y mesas, sin duda la gente esperaba allí hasta que eran atendidos.


    Caminamos hacia el ascensor y cuando se abrieron las puertas Gary pulsó el botón de la última planta, la décima.


    Cuando salimos del ascensor sentí el pulso acelerado, apenas me separaban unos pasos de mi padre, el gran George Overton.


    —Es aquí. —dijo Gary parado frente a la puerta del despacho.


    Llamó y esperó que mi padre le diera paso, abrió la puerta y le informó de mi llegada.


    —Dana, hija. Pasa por favor.


    Seguía manteniendo el cuerpo que recordaba, a pesar de sus cincuenta y cinco años estaba en plena forma. Sus ojos marrones me miraban de arriba a abajo y contempló que la niña de cinco años que había dejado en Baltimore, volvía hecha toda una mujer.


    —Hola papá.


    —Te miro y veo a tu madre.


    —Los abuelos dicen que soy igual que ella.


    —Eres apenas un año mayor que tu madre cuando te tuvo, fuiste nuestro mejor regalo.


    —¿En serio? Diría que estos últimos años no he sido para ti más que un estorbo.


    —Dana, no digas eso. Sabes que hice lo mejor en ese momento, yo no habría sabido cuidarte como debía.


    —Claro, era mejor enviarme con mis abuelos. Al menos te preocupaste de que no me faltara nada, los mejores colegios, siempre la mejor ropa, una buena universidad…


    —Lo siento hija, debí estar a tu lado y te fallé.


    —No te preocupes papá, todo eso está superado. —dije mientras me sentaba en una de las sillas frente a su escritorio.


    —Me alegro de que hayas venido. Sabes que todo esto será tuyo y de John, y ahora que has terminado tus estudios quiero que trabajes aquí.


    —Me han ofrecido un buen puesto en la empresa donde he estado de prácticas, el sueldo es muy suculento también así que…


    —Sea cual sea aquí tendrás el doble, de eso estoy seguro.


    —¿De verdad? No es por el dinero ¿sabes? Si aceptara el otro trabajo es porque en Baltimore tengo toda mi vida, mis amigas, mi familia…


    —Aquí también tienes a tu familia, John y yo lo somos.


    —Eso es bastante discutible. John no es hijo de mi madre.


    —¿Cómo están tus abuelos?


    —Siempre me ha fascinando tu facilidad para cambiar de tema. Están bien, te mandan recuerdos.


    —Dana, yo sólo quiero que seamos un padre y una hija como cualquier otro. Que trabajemos juntos y comamos o cenemos cualquier día.


    —¿Sabes papá? No somos como cualquier padre e hija, nos separan diecinueve años de incomunicación.


    Llamaron a la puerta y sentí cierto alivio, el primer asalto de nuestro reencuentro había terminado, al menos por el momento. Cuando mi padre dio permiso a que entrara la persona que esperaba tras la puerta, sentí una punzada al ver entrar un joven prácticamente idéntico a mi padre, salvo porque sus ojos eran de un azul intenso. Moreno, atlético y un semblante serio, así recordaba a mi padre la última vez que le vi.


    —John, hijo, ya estás aquí. Ella es Dana, tu hermana. —dijo mi padre poniéndose en pie y dando un abrazo al joven, antes de dirigir una mano hacia mí para que me levantara, cosa que no hice.


    —Así que tú eres la pequeña princesa. —dijo John con una sonrisa y una ceja arqueada.


    —Oh, no. La princesa desapareció hace mucho tiempo. Tienes delante a toda una mujer de Baltimore. —dije poniéndome en pie frente a él para que quedara claro que no era simplemente su hermanita pequeña.


    —Ya veo, eres dura. Eso es muy de los Overton. —dijo John tendiéndome la mano.


    Me resistí a estrechar su mano, pero finalmente los buenos modales inculcados por mis abuelos me hicieron aceptarla.


    —Trabajaremos muy estrechamente, —dijo John —mi despacho está en la séptima planta, llevo el departamento de negocios internacionales. Tú llevarás todo el tema de administración y finanzas, en la sexta planta. Tienes un buen equipo de economistas a tu disposición, y una asistente que será quien te acompañe en las reuniones.


    —Así que voy a tener asistente… ¿Podría pedir un cambio en la plantilla de mi equipo?


    —¿Cómo un cambio? —preguntó mi padre.


    —Bueno, he conocido a Gary, el asistente de John, y me gustaría que él fuera mi asistente.


    —Eso no es posible Dana. Gary ya conoce todo el sistema en mi departamento y cambiarle ahora sería dar un paso atrás.


    —Está bien, acepto a vuestra chica como mi asistente porque supongo que está más al día con mi departamento, pero no dudéis que querré algunos cambios y espero que me sean concedidos.


    —¿Acabas de llegar y ya estás poniendo tus normas? —preguntó John con furia en la mirada.


    —Verás, hermanito. —dije con todo el rin tintín que me salió —Estoy a punto de rechazar un puesto muy importante en Baltimore para trabajar aquí, con nuestro padre, y hacerme cargo de este fascinante departamento de administración y finanzas. —nótese la ironía —Y como bien has dicho cuando me has visto, yo era la pequeña princesa, y a la princesa de la casa nunca, escúchame bien, nunca se le ha negado nada.


    —Es buena papá, hará buenos negocios.


    Una sonrisa se dibujó en sus rostros, tal vez eso significase que yo había ganado puntos en aquél asalto familiar.


    —Bien, si no tenéis nada más que decirme… me gustaría conocer a mi equipo, ver mi despacho…


    —Debemos bajar un momento a la sala de juntas, tienes que conocer a los nuevos socios. —dijo mi padre mientras ponía una mano sobre mi espalda y me indicaba con la otra que caminara hacia la puerta.


    —Sí, recuerdo que en tu carta hablabas de ellos… ¿cómo es que has decidido tener socios ahora?


    —Verás hija, tengo plena confianza en vosotros, pero surgió esta oportunidad de asociarnos y uno de ellos es buen amigo de John, así que en un futuro seréis vosotros tres quienes dirigiréis todo esto. Aunque vosotros seréis los socios mayoritarios. Vamos, nos esperan.


    Salimos al pasillo y caminamos hacia el ascensor. Por un instante me sentí bien de estar allí, de algún modo me había ganado a mi padre y a John, eso significaba mucho para mí, no sólo respetarían mis decisiones o mis formas de trabajo, sino que también me respetarían a mí.


    


    Cuando entramos en la sala de juntas, apenas una planta más abajo que el despacho de mi padre, dos hombres conversaban frente a uno de los ventanales. El que parecía mayor era rubio, de ojos marrones y mediría como metro ochenta. A su lado, un joven de la misma estatura, que quizás sería de la edad de John, moreno, ojos marrones y atlético. Cuando me miró sentí un escalofrió, aquella mirada era tan penetrante que posiblemente pudiera averiguar cualquier pensamiento de la mujer que tuviera cerca.


    —Mike, James, ella es Dana, mi hija.


    —Es un placer conocerla por fin señorita Overton. Soy Mike Bennett.


    —Encantada de conocerle señor Bennett.


    —Él es mi hijo, James Bennett.


    —Señorita Overton… —dijo el joven James cogiendo mi mano para estrecharla.


    Ese contacto me dejó casi paralizada. Sus manos eran fuertes, pero al mismo tiempo desprendían una calidez tranquilizadora.


    —Señor Bennett.


    —Creo que si vamos a ser socios deberíamos dejar los formalismos. Llámame James, y a mi padre Mike.


    —Oh, no… yo…


    —Dana cariño, puedes hacerlo, no hay ningún problema.


    —En ese caso… —no dije más, no hizo falta, James me guiñó un ojo y me regaló una increíble sonrisa.


    El resto de la reunión se centró en indicarme dónde estaba el despacho de nuestros socios, ellos ocupaban la octava planta, el departamento de economía, y cualquier cosa que necesitase de ellos la realizarían sin problemas.


    Me sentí observada por James en todo momento, sus ojos no dejaban de mirarme de arriba abajo como si buscaran algo en concreto. Y no es que pudiera ver demasiadas partes de mi cuerpo puesto que mis piernas estaban cubiertas por la tela de un delicado pantalón azul marino, acompañado de una camisa blanca que dejaba intuir sin enseñar, como mi abuela me había dicho miles de veces, y una chaqueta a juego con el pantalón.


    —Si os parece bien, tenemos mesa reservada en el restaurante de Lisa, cenamos a las ocho. —dijo mi padre poniéndose en pie dando fin a nuestra reunión.


    —Papá, yo… preferiría irme al apartamento. —dije cuando salíamos de la sala.


    —Dana, celebramos tu incorporación a la empresa. Será sólo una cena.


    —Está bien, pero quisiera irme pronto.


    —Te lo prometo hija.


    Mi padre me dio un beso en la frente. Hacía tanto tiempo que no me daba uno que me sentí extraña ante ese gesto.


    Subimos al ascensor y bajamos hasta la recepción donde esperaban dos limusinas. Una era la mía, y la otra la de Mike y James Bennett.


    —Estaremos enseguida en el restaurante. —dijo John entrando en la limusina.


    —¿Quién es Lisa? —pregunté discretamente.


    —Es mi esposa, te caerá bien.


    —No sabía que estuvieras casado, papá no me dijo nada y tampoco lo leí en la prensa…


    —Fue una boda discreta, por sorpresa. La llevé de viaje a Italia y nos casamos en una pequeña iglesia. Ella tampoco lo esperaba, pero lo planeé durante semanas.


    —No te tenía por un hombre tan romántico hermanito.


    —Fue una sorpresa para todos. Un día llegó y dijo que teníamos una cena con los padres de Lisa, y allí nos dieron la sorpresa. —dijo mi padre.


    —¿Y hace mucho de eso?


    —Apenas seis meses. Pero llevamos juntos ya dos años. Es una chef magnífica.


    Al menos sabía por qué mi hermano no me había invitado a la boda, se había casado en secreto hacía seis meses, ¿tal vez esperaban un bebé y temieron que los padres de ella les obligaran a casarse?


    —¿Y esperáis un hijo?


    —¡No! Por el momento no nos hemos planteado aumentar la familia. Queremos ser padres, por su puesto, pero al menos queremos esperar un año, o quizás dos.


    —Oh, creí que la boda… perdona, soy una tonta…


    —Tranquila, sus padres reaccionaron así. Es normal, una boda tan de sorpresa pues es extraño. Pero en ese momento sentí que quería pasar el resto de mi vida con ella, y nos casamos.


    Sus palabras eran sinceras, no conocía a mi hermano, pero el brillo de su mirada al hablar de Lisa demostraba que estaba realmente enamorado de ella.


    —Hemos llegado señor Overton. —dijo Dylan cuando paró la limusina frente a un edificio.


    Dylan bajó y abrió la puerta para que bajáramos. Cuando miré al frente vi un letrero en el que pude leer Hotel Francesco. Dirigí la mirada por todo el edificio y en lo más alto podían verse unas grandes letras de luz blanca. El restaurante se llamaba Nuvola[1].


    —Olvidé mencionar que es un restaurante de altura. —dijo John.


    —Ya veo…


    —Espero que no tengas vértigo.


    —No, tranquilo.


    Entramos en el edificio y el portero nos dio la bienvenida. Caminamos hacia el ascensor y John pulsó el botón de la planta veintisiete. El restaurante no sólo servía a cualquiera que quisiera cenar allí, sino que también servía a los clientes que se alojaban en el hotel.


    Cuando el ascensor paró en la última planta, mi padre me cogió de la cintura para caminar conmigo, quería presumir de hija no había duda.


    —¡John! —dijo uno de los camareros.


    —Hola Marco. Tenemos una mesa para cinco.


    —Sí, acompañadme por aquí.


    Seguimos al camarero a nuestra mesa y cuando llegamos mi padre me indicó que me sentara entre él y mi hermano. Mike y James aún no habían llegado así que John pidió a Marco que llamara a Lisa.


    —John, cariño. ¿Todo bien? —preguntó una joven rubia de ojos color miel cuando llegó a nuestra mesa.


    —Hola cariño. —dijo John poniéndose en pie para darle un tierno beso en la mejilla —Te presento a Dana, mi hermana pequeña.


    —¡Dana, cuánto me alegro de conocerte al fin! Los últimos meses tu padre no ha dejado de hablar de ti. —se acercó y me dio un afectuoso abrazo.


    —Hola Lisa. Yo me acabo de enterar de que tengo cuñada, pero me alegro de conocerte.


    —Bueno, tu padre y tu hermano casi nunca hablan de sus vidas privadas, pero ya lo irás viendo. Debo dejaros, la cocina me necesita. No os marchéis sin despediros. Y, Dana, me gustaría que comiéramos juntas mañana, si te parece bien.


    —Oh, sí, claro, por qué no.


    Lisa volvió a abrazarme y regresó a su trabajo. Cuando me senté de nuevo Mike y James se unieron a nosotros.


    —Lamento la tardanza George, una llamada urgente. —dijo James.


    —Ese tipo de llamadas no me gustan, y lo sabes. —dijo Mike frunciendo el ceño mientras se sentaba junto a mi padre.


    —No todo son negocios papá, de vez en cuando hay que relacionarse con otra gente.


    —Sí, pero suelen ser amistades. No mujeres que lo único que buscan es tu dinero.


    La cosa se ponía tensa y yo no sabía dónde meterme. Estaba claro que James era un codiciado soltero por las féminas de San Francisco y eso a su padre no le gustaba.


    —El pescado tiene buena pinta. —dije al ver que lo servían en la mesa de al lado, al menos así evitaría que la conversación entre los Bennett fastidiara nuestra velada.


    —Sí, creo que yo pediré pescado. —dijo mi padre.


    —¡Marco! —John le llamó para que viniera a tomar nota.


    —¿Han decidido ya? —preguntó el camarero situado entre John y yo.


    —Marco, trae una botella de Lambrusco rosado[2].


    —Sí señor.


    —Para mí, el pescado al horno. —dijo mi padre.


    —Tomaré lo mismo. —dije dejando la carta sobre la mesa.


    —Yo quiero pollo con setas. —dijo John.


    —Creo que tomaré pescado. —dijo James guiñándome un ojo.


    —¿Y usted, señor? —preguntó Marco dirigiéndose a Mike.


    —Sí… raviolis al pesto por favor.


    Mi teléfono empezó a sonar, lo saqué del bolso y me disculpé cuando me levantaba para atender la llamada.


    —Hola abuela.


    —Hola cariño, ¿qué tal todo por allí?


    —Bien, perdona por no llamarte cuando aterricé, pero…


    —No te preocupes. ¿Cómo está tu padre?


    —Bien… casi no ha cambiado. John se ha casado.


    —Vaya, así que tienes cuñada en San Francisco.


    —Sí, parece simpática. Me ha dicho que quiere que comamos juntas mañana.


    —¿Ya la has conocido?


    —Hemos venido a cenar a su restaurante. Es chef.


    —Oh, entonces seguro que te llevarás bien con ella.


    —¿Porque compartimos afición por la cocina?


    —El abuelo te manda un beso. Y dice que tengas mucho cuidado. Ya le he dicho que regresas el domingo…


    —Abuela, voy a aceptar el trabajo aquí. Creo que será bueno para la relación con mi padre.


    —Me alegro de que lo aceptes cariño, aunque sabes que te extrañaremos mucho. ¿Cuándo empiezas?


    —El martes debo regresar aquí para empezar a trabajar el miércoles. Quería estar más tiempo con vosotros, pero…


    —Hija, has estado diecinueve maravillosos años con nosotros, ahora le toca a tu padre disfrutar de ti.


    —Tengo que dejarte abuela, me esperan para cenar.


    —Claro cariño. Buenas noches.


    —Adiós abuela, te quiero.


    Me partía el alma tener que separarme de ellos, lo habían sido todo para mí, pero ahora tenía que preocuparme de mi futuro, y me gustara o no estaba en Overton Woods.


    —Espero que John te enseñe bien. —dijo una masculina voz a mi espalda.


    —¡James! —dije al girarme y ser sorprendida por su presencia.


    —Una llamada urgente, por lo que veo. —debía creer que me llamaba algún novio, como a él le llamaban las suyas. Decidí seguirle el juego.


    —Sí, es lo que tienen los hombres, preocupados de sus bienes más preciados.


    —Vaya, así que hay alguien que se preocupa por la señorita Overton.


    —Sí, y si me disculpas… me reclama el otro hombre de mi vida. —dije señalando a mi padre mientras pasaba a su lado.


    Cuando volví a mi asiento mi padre preguntó si todo iba bien, después de la llamada mi semblante había cambiado, realmente no tenía ganas de estar en aquella cena.


    —¿Todo bien por aquí? —preguntó Lisa apoyando sus manos en los hombros de John.


    —Sí cariño.


    —Estaba todo delicioso Lisa. —dijo mi padre.


    —Espero que aceptéis una botella de champagne, invita la casa.


    —Yo… se me hace tarde… —dije cogiendo mi bolso para levantarme.


    —Hija, tómate una copa, tú y yo nos iremos enseguida.


    —Papá, quisiera descansar. Dylan te llevará al apartamento, yo cogeré un taxi.


    —Puedo llevarte yo, Dana. —dijo James mientras sacaba su teléfono del bolsillo de su chaqueta antes de ponérsela.


    —No, gracias, cogeré un taxi.


    —James, llévala a mi apartamento. —dijo mi padre.


    —¿Vamos? —preguntó James dirigiendo una mano hacia la entrada al restaurante.


    Suspiré resignada, quería irme así que no me quedó más remedio que aceptar que me llevara él.


    —Buenas noches. —dije antes de comenzar a caminar.


    —Mañana te espero aquí a las dos, Dana. —dijo Lisa con una sonrisa.


    —Está bien, aquí estaré.


    Cuando entramos en el ascensor sentí que mi corazón se aceleraba. Estar sola en un espacio tan reducido como aquél con un hombre tan… sí, tan atractivo, no había otra palabra mejor para definirle. Evité mirarle, no quería que mis nervios se notaran así que jugué nerviosa con mi bolso hasta que por fin se abrieron las puertas del ascensor.


    James le pidió al portero del hotel que le trajeran su coche cuando entregó una plaquita con un número, y salimos a esperar a la calle.


    —Señorita Overton. —dijo Dylan que esperaba junto a la limusina —¿La llevo al apartamento de su padre?


    —Gracias Dylan, pero me lleva el señor Bennett.


    —Oh, entiendo. ¿Le traigo su maleta?


    —Sí por favor, gracias Dylan.


    Dylan caminó hacia la limusina y sacó mi maleta, se quedó esperando con ella hasta que un Ford Mustang negro apareció y aparcó junto a él.


    —Vamos, ese es mi coche. —dijo James.


    —¿Vamos a ir en ese…?


    —¿Cochazo? —interrumpió —Sí señorita Overton, vamos a ir en él.


    —Buenas noches señorita Overton. —dijo Dylan después de guardar mi maleta en el coche de James.


    —Buenas noches Dylan.


    El muchacho que había traído el coche abrió mi puerta y esperó a que me sentara para cerrarla de nuevo. No estaba acostumbrada a esas galanterías, en Baltimore no me iba a cenar a restaurantes de lujo con gente importante. Mis salidas se limitaban a una cena con amigas y una copa en algún lugar donde poder bailar.


    —No estamos demasiado lejos del apartamento. —dijo James poniendo el coche en movimiento.


    —Mejor, necesito irme a la cama. —dije apoyándome en el asiento, que era mucho más cómodo de lo que esperaba.


    —Así que has estudiado en Baltimore.


    —Sí, en la Universidad Johns Hopkins.


    —Oh, en la Escuela de negocios Carey, en el campus de Harbor East, ¿me equivoco?


    —No, no te equivocas.


    —¿Qué especialidad?


    —Economía y Administración y Finanzas.


    —Vaya, dos carreras, debes ser una cerebrito.


    —Teniendo en cuenta que mi padre pagaba la mejor universidad, para que su hija estudiara una carrera de provecho, pues decidí salirle cara y hacer las dos a la vez.


    —Eres una rebelde por lo que veo.


    —No diría yo tanto.


    —¿Nerviosa?


    —¿Cómo dices?


    —Por el trabajo, empiezas el miércoles ¿recuerdas?


    —Claro, sí, un poco. Las prácticas se me han dado bien, pero… bueno ya sabes, no es lo mismo teniendo a mi padre todo el día en el trabajo.


    —¿Vas a vivir con él?


    —Espero encontrar pronto un apartamento, no quiero tener que darle explicaciones cuando llegue tarde a casa.


    —Si quieres conocer algo de San Francisco… sólo tienes que llamar a mi puerta.


    —Gracias, es todo un detalle por tu parte, pero ya tengo a alguien que me hará de guía.


    —Si cambias de opinión…


    No dije nada, y él tampoco. El silencio reinó en el interior de aquel coche, hasta que llegamos al edificio donde mi padre tenía su apartamento.


    —Hemos llegado.


    —Gracias por traerme. Nos veremos el miércoles. Buenas noches.


    —Buenas noches Dana.


    Salí del coche y cogí mi maleta, caminé contoneando mis caderas hacia la entrada al edificio, sabía que James me estaba mirando, así que decidí ser rebelde como él había dicho. Una sonrisa se dibujó en mis labios mientras me dirigía a la puerta y cuando entré, me giré y me despedí de James agitando mi mano levemente.


    Tocó el claxon y salió de allí tan rápido, que el rugir del motor seguía escuchándose aún estando alejado de mí.


    —Buenas noches señorita. ¿Puedo ayudarla? —preguntó el vigilante que había sentado en el hall.


    —Buenas noches, soy Dana Overton. Voy al apartamento de mi padre.


    —Oh, señorita Overton. Su padre ha llamado, deje que la acompañe. Me dijo que no le había entregado su llave, así que iré a abrirle.


    —Vaya, es cierto. No me había dado cuenta de ello. Gracias señor...


    —Milton, puede llamarme Milton, señorita Overton. —dijo el corpulento hombre de visibles canas.


    —Bien, en ese caso me gustaría que me llamara Dana.


    —Como usted diga señorita… Dana.


    Subimos al ascensor y pulsó el botón de la cuarta planta. Mi padre seguía viviendo en el mismo apartamento de siempre. Allí había muchos recuerdos de mi infancia con mi madre.


    —Hemos llegado. Si necesita cualquier cosa, marque el 22 en su teléfono y podrá comunicarse conmigo.


    —Gracias Milton. Buenas noches.


    —Buenas noches.


    El salón era como lo recordaba. Paredes en color crema y muebles en madera. La cocina seguía manteniendo aquella barra con encimera en mármol rojo y las paredes en color blanco.


    La chimenea donde solía colgar mi calcetín en navidad, la gran foto de mis padres el día de su boda, y la de mi madre conmigo en brazos el día que llegamos al apartamento.


    Las lágrimas afloraron sin previo aviso. Miré la foto de mi madre y era como si me mirara en el espejo.


    Caminé por el pasillo y la primera puerta era la del despacho. Allí recordaba a mi padre sentado escribiendo mientras tomaba una copa de brandy.


    El dormitorio de mis padres, en la mesilla de mi madre seguía estando una foto de antes de casarse, era tan joven y tan guapa.


    La última puerta era la de mi dormitorio. Abrí y no quedaba nada de la niña que había vivido allí durante cinco años. Las paredes rosas habían pasado a ser de color crema como el resto de la casa. Una cama de matrimonio en el centro de la habitación, un mueble con televisión, un par de mesitas de noche, las puertas de un gran armario y el cuarto de baño.


    La pequeña princesa ya no tenía su dormitorio de cuento de hadas, era el dormitorio de un apartamento cualquiera de San Francisco.


    Dejé la maleta sobre la cama, saqué una camiseta y un pantalón, me di una ducha y me fui a la cama, necesitaba dormir ahora que aún podía. Cuando empezara a trabajar con mi padre, no me quedaría demasiado tiempo para poder descansar, mi padre era exigente y algo me decía que me exigiría tanto como al resto, no me libraría de ello simplemente por ser su hija.


    


    

  


  
    

    Capítulo 3.


    James


    


    No pude evitar que se formara una sonrisa en mis labios al ver caminar a Dana hacia el edificio. Esa forma en la que contoneaba las caderas… Dios, sentí mi entrepierna volver a la vida mientras la veía alejarse.


    Apenas la conocía de unas pocas horas, pero jamás se me olvidaría el primer momento en que la vi.


    Nada más entrar a la sala de juntas, su aroma quedó impregnado en ella, y con su sonrisa le dio más luz a esa fría sala.


    Era preciosa, sus ojos me llamaron la atención nada más fijarme en ellos, eran hipnotizantes, de un verde realmente llamativo. Su melena castaña, que con sus movimientos era como si bailara al son de una armoniosa melodía.


    Cuando estreché su mano sentí una grata sensación. Su piel era suave, delicada, pero al mismo tiempo, dejó claro con su fuerte agarre, que nadie podría amedrentarla en la empresa.


    Casi ni presté atención a lo que hablamos, ni en la sala de juntas ni en la cena, su voz me llevaba a otro lugar, como si no hubiera nadie más a nuestro alrededor, solo ella y yo. Aún podía escuchar su risa, y yo como un bobo sonriendo cuando ella reía. ¿Qué me pasaba? Nunca me había sentido así, jamás. Para mí las mujeres no han significado más que una cena, una copa y un buen polvo. Lo mismo que yo para ellas, aunque todas esperan cazarme y hacerse con la fortuna de los Bennett, normal que mi padre se enfade tanto conmigo por eso.


    El compromiso es algo que está lejos de mí, no me veo casado y formando una familia, no, ese no sería James Bennett. Por eso envidio a John Overton, mi mejor amigo desde el primer año en la universidad. Dios, qué recuerdos. Él era prácticamente como yo, un golfillo que decía su madre, Martha. Sí, éramos tal para cual, incluso nos preguntaban si éramos hermanos o primos, siempre juntos, mismas asignaturas, mismos horarios, fiestas y copas los viernes y sábados por la noche, los domingos a dormir la mona, que de lunes a jueves cambiábamos a cerebrito empollón. Qué notazas las nuestras, y nuestros padres, orgullosos como los que más.


    Ni sé las mujeres que pasaron por nuestro apartamento, incluso alguna que otra compartida… Hay quien podría decir que en nuestra época universitaria fuimos unos degenerados, pero digo yo, ¿quién no ha hecho locuras en esa época?


    Vale, es cierto que no todo el mundo comparte una chica con su mejor amigo… pero quién mejor que John para estar con una chica con la que yo estaba, y viceversa.


    Pero John se centró en la vida, conoció a Lisa y se enamoró, al punto de hacer una locura y casarse con ella dándole a la muchacha la mayor sorpresa.


    Sí, en el fondo me gustaría conocer a alguien, la mujer que haga que me enamore y quiera formar mi propia familia. No, eso queda lejos de James Bennett, creo que no hay mujer que pueda cambiar al loco mujeriego que empezó en la universidad.


    


    El sonido de mi teléfono me saca de mis pensamientos, aún estoy lejos de mi destino, pero me esperan, las fiestas de Clare nunca empiezan sin mí.


    —¿Diga? —respondo sin mirar el número que llama.


    —James, querido, tengo aquí a gente impaciente por tu llegada… —la melodiosa voz de Clare resuena en mi oído como un resorte.


    —Estoy… llegando. La cena con mi padre se alargó más de la cuenta, ya sabes cómo se pone el viejo.


    —Oh, querido, deberías presentarme a tu padre. Ese pobre hombre necesita algo de relax, como su apuesto hijo.


    —Ni lo sueñes, ese pobre hombre está felizmente casado con mi madre. No quieras pervertirlo que bastante has hecho con su apuesto hijo.


    —Ay, mi niño… yo no te he pervertido, tú ya viniste así de serie. —y ahí estaba, su típica risita.


    —Dame quince minutos y llego.


    —Bien, solo espero que no estén todos medio borrachos cuando aparezcas.


    —No lo creo, de eso se encargará Philippe, no lo dudo.


    Y tras despedirnos, colgué y pisé el acelerador para no tardar más de quince minutos.


    Hacía años que conocía a Clare, tenía cerca de cincuenta años ahora, pero era una mujer que aún seguía conservando su increíble belleza. Muchos hombres trataban de conquistarla, hacerla sentar la cabeza como solían decirle, pero ella se negaba en rotundo.


    Ya había estado casada una vez, y como siempre me había dicho, su esposo fue lo mejor que le había pasado en la vida. Le amaba, y él a ella, pero Andrew Harper era mayor cuando se casó con ella y su matrimonio tan solo duró seis años, en los que ni siquiera tuvieron hijos pues el viejo Andrew no podía tenerlos.


    Clare heredó su fortuna, la mansión de San Francisco y el negocio petrolero, y ella había dejado plasmado en su testamento que el día que faltase, todo quedaría en manos de sus tres sobrinos, Weston, Lauren y Timothy. A estas alturas de la vida, los tres trabajaban en la empresa de su tía, y se encargaban de todo igual o mejor de lo que lo hacía Andrew. Ese viejo zorro siempre quiso a sus sobrinos, y tras hablar con ellos para que se unieran a él en la empresa, ninguno lo dudó un instante.


    También había heredado la otra afición de su esposo, celebrar fiestas cualquier día de la semana que le apeteciera. Socios de la empresa, clientes, inversores, amigos, incluso el perfecto Weston Tucker, sobrino de Clare, acudía a esas celebraciones. Decía que muchos de los negocios los cerraba en ellas.


    Trece minutos y estaba entrando por la verja de la casa de Clare. Aparqué el coche y saludé a Billy mientras subía las escaleras. El viejo Billy ya estaba más que acostumbrado a ver a tanta gente subir por esas escaleras y todos confiábamos en él, nunca hablaría de la gente que visitaba a Clare.


    —Buenas noches, señor Bennett.


    —Buenas noches Billy. Llego tarde… otra vez.


    —Señor, la jefa se lo perdona todo. —dijo guiñándome un ojo.


    —Cierto, ha hecho muchos clientes con mi presencia.


    —Disfrute, señor.


    —Lo haré Billy, no lo dudes.


    Abrí la puerta y entré. Una delicada música provenía del salón y me encaminé a ella. Una de las camareras salía por el pasillo con una bandeja cargada de copas de champagne. Era bonita, no la había visto nunca en la casa, debía ser nueva.


    —Buenas noches, señor. —dijo con una tímida sonrisa antes de inclinar la mirada al suelo. Sí, le gusto, eso es bueno.


    —Buenas noches. —dije guiñando un ojo al tiempo que cogía una de las copas.


    Caminó delante de mí hasta el salón y me deleité con su figura. Mmm… bonito cuerpo, y menudo trasero. Nah, pero nada que ver con el de Dana Overton.


    Mierda, ¿acababa de pensar en el trasero de Dana Overton? Joder, joder, eso… eso no era bueno, no esta noche.


    —¡Mi querido James! —gritó Clare haciendo que volviera a la realidad.


    —Buenas noches, Clare.


    —Ya era hora Bennett. —dijo Philippe llevando las manos al aire.


    —Lo lamento, cena de empresa.


    —Si es que eres un hombre muy ocupado, maldita sea. —dijo Weston.


    —Mira quién fue a hablar. ¿Cómo va Harper Oil, capullo?


    —Viento en popa, gilipollas. —y ahí estaba, mi amigo Weston abrazándome y palmeando mi espalda.


    Hubo un tiempo en el que existió la posibilidad de trabajar en la empresa de Clare, justo después de que mi padre decidiera vender la vieja fábrica de madera que él había creado años atrás en Virginia. Pero cuando John Overton me habló de poder entrar con ellos y mi padre en su empresa, mi padre no lo dudó. Él quería retirarse, vivir una tranquila vida junto a mi madre, pero los negocios eran su vida, y Overton estaba cerca de casa, no tendría que viajar constantemente para ver que todo en su empresa iba bien, así que al final descarté Harper Oil para quedarme en Overton Woods. Y, a día de hoy, después de cuatro años, creo que es la mejor decisión que pude tomar.


    —Bien, señores. Si todos estamos listos, las mesas nos esperan. —dijo Clare.


    —Cierto, ya empezamos demasiado tarde por este ingrato. —dijo Philippe.


    —Vale, es bueno que haya niños pequeños para que carguen con la culpa, ¿verdad?


    —¡¿Niño pequeño tú, maldito engreído?! —gritó la hermana de Philippe.


    —Dios mío, ¡Ximena! Cuánto tiempo… —dije acercándome a ella para abrazarla.


    —Cuidado, niño pequeño, que me dejas sin aire.


    —Lo siento. ¿Cómo estás?


    —Pues… bien… embarazada… —dijo tocando su aún inexistente barriguita.


    —Joder Weston, ¿no podías dejar tu maldito amiguito guardado? Esta noche no podré emborracharme con ella.


    —Bennett, mi amiguito sale cuando quiere. Y, oye, si mi mujercita no se lo impide… pues ahí está para que jueguen.


    —Vale, no quiero seguir escuchando.


    —Señora, —dijo Fred, uno de los muchachos de la casa —la sala está lista.


    —Gracias, querido. Y ahora, por favor, damas y caballeros, pasemos a desplumarnos.


    Sí, esa era Clare. Siempre que quería juntar a la prole, como nos llamaba desde que el viejo Harper lo hacía, montaba varias mesas de póker en una de las habitaciones de la casa y ahí pasábamos horas desplumándonos los unos a los otros.


    Weston había cerrado varios contratos de esa forma, y algunos de los clientes que yo había hecho para Overton, también los conocí en esta casa. Por su puesto, la discreción era primordial, ya que a nadie le gustaba que el resto del mundo supiera que malgastaba su fortuna en partidas de póker.


    Mi teléfono vibró en el pantalón, me disculpé de los presentes tras retirarme de la mala mano que tenía y, cogiendo una nueva copa de champagne de la bandeja que la joven que me había sonreído al entrar me ofrecía, atendí la llamada.


    —Kandy, ¿qué necesitas? —pregunté, no de muy buena gana pues después de la llamada anterior, y esa maldita discusión, no tenía ganas de hablar con ella.


    —James, cariño, lo siento… yo… no debí decirte esas cosas…


    —Kandy, ¿estás borracha?


    —Lo siento, —dijo sollozando —por favor… necesito verte, de verdad que lo necesito.


    —Ya te lo he dicho, no tengo nada más que hablar contigo. Ni quiero volver a verte. Entiende de una vez que lo nuestro terminó.


    —James, no digas eso… lo nuestro… lo nuestro era especial.


    —No Kandy, nunca hubo un lo nuestro. Ya sabías que no duraría, ahora olvídame, por favor. Buenas noches. —y sin más que decirle, corté la llamada.


    De todas las mujeres con las que había estado, Kandy Kowalski era definitivamente el peor error de mi vida. ¿Cuánto tiempo estuve con ella? Quizás uno, tal vez dos meses, incluso puede que tres… pero aquello acabó. Tampoco nos veíamos todos los días, ella sabía que yo la llamaría cuando quisiera verla, y así era. Nuestra rutina era sencilla: llamada, recogerla, cenar, una copa y un polvo, si nos encontrábamos con ganas podían ser dos, pero después volvíamos a la vida. La dejaba en su casa y me iba a mi apartamento.


    ¿Tan difícil era de entender que aquellas noches acabaron? Joder, si de los meses que estuvimos juntos, creo que salimos un total de… ¿qué, treinta, cuarenta días? Si lo piensas realmente solo estuvimos un mes o mes y medio.


    Dios, qué difícil era Kandy… Seguía tan en su mundo, que aún encontraba artículos en las revistas que después me tocaba desmentir. Afortunadamente contaba con un contacto directo con una de las revistas más populares del momento, ¡qué haría yo sin Ximena! Sí, mi amiga Ximena, porque después de que ella y yo tuviéramos un más que buen rollito amoroso, el cual acabó nada más presentarle a Weston y ver las miradas que ambos se dedicaban, Ximena y yo mantuvimos nuestra amistad intacta. Ella tenía una amiga en la revista, así que siempre que había algún artículo pululando en cualquier otra, ahí estaba yo llamando a la pobre Samantha para que desmintiera todo. Si pudiera volver atrás en el tiempo… sin duda que borraría todos los errores de mi vida, y Kandy sería el primero de todos.


    —¿Todo bien, niño pequeño? —preguntó Ximena devolviéndome a la realidad.


    —Sí, muñeca. Todo bien.


    —No lo parece… —dijo acariciando mi mejilla, y con ese simple gesto volvieron los recuerdos.


    No pude evitarlo, le cogí la mano y miré a nuestro alrededor, nadie nos miraba así que tiré de ella y la llevé a la sala contigua. Cuando cerré la puerta la acorralé entre ella y mi cuerpo, sus ojos lo decían todo. Cogí sus manos y las levanté sobre su cabeza, me acerqué y sentí el aroma de su cuerpo, seguía siendo exquisito, cerezas y vainilla.


    “Para maldito imbécil… es tu amiga… la mujer de tu amigo…” me dije, pero no pude.


    Me incliné y acerqué mis labios a los suyos, un toque, sólo eso. No se apartó, y me dio pie a otro beso más. Mordisqueé sus labios, los acaricié con la punta de mi lengua y…


    —James… —susurró, tal y como ella hacía cuando estábamos juntos.


    —Lo siento…


    —Sigue.


    —No deberíamos…


    Cuando Ximena se deshizo de mi agarre, llevó las manos alrededor de mi cuello y me besó ella, profundizando tanto que nuestras lenguas volvieron a jugar como solían hacer.


    La cogí por la cintura y caminé con ella hacia el escritorio que había frente a la entrada. La senté y me acomodé entre sus piernas. Sus manos se entrelazaron en mi cabello, tirando de él y acercándome a ella para devorar mis labios. Joder, Ximena fue la mejor mujer con la que había estado. Al igual que a John, conocí a Philippe en la universidad, y tras acabar la carrera nos presentó a su hermana, que se acababa de mudar con él a Nueva York. Qué criatura tan hermosa. Sus cabellos me recordaban a finas tiras de chocolate, y esos ojos azules al mismísimo cielo y su piel, tostada, era tan suave que mis manos no podían dejar de tocarla.


    Ximena era una de las mujeres que John y yo compartimos en alguna ocasión. Jamás me imaginé que, aquella muchachita de veintidós años, aceptara la locura que le ofrecimos, pero joder, no lo dudó ni un momento.


    Sumergidos en un profundo beso, prodigando caricias por cada poro de nuestro cuerpo, ninguno nos percatamos de que se abría la puerta de la sala hasta que una voz, demasiado familiar para ambos, nos devolvió a la realidad.


    —Vaya, así que estabais aquí, par de jovenzuelos…


    —Weston… —dije girándome para encararle —Joder, lo siento, no… no sé qué me ha pasado.


    Weston se giró, dándonos la espalda y creí que saldría de la sala, pero lo que hizo nos sorprendió tanto a Ximena como a mí. Cerró con llave la puerta y caminó quitándose la chaqueta.


    —A ver si crees que no sé lo que le gusta a mi esposa. —dijo deshaciendo el nudo de su corbata.


    —¿Cómo dices? —pregunté, haciéndome el tonto.


    —Vamos Bennett, que no soy tan ingenuo.


    —James… Weston y yo… bueno, ya sabes, nos gusta compartir.


    —¡¿Cómo dices?! —pregunté girándome hacia ella.


    —A ver si ahora vas a ser un remilgado, amigo. ¿Quieres sexo con mi esposa, sí o no?


    —Weston… yo…


    —Sí, sí quieres. Si no, no estarías aquí, entre sus piernas, y con tu amiguito de esa guisa.


    Joder, menuda erección tenía. La madre que me parió. Quién cojones me mandaría a mí traer aquí a Ximena…


    —Cariño, quítale a este machote la chaqueta, la corbata y la camisa. Que me da que se nos ha quedado pasmado. —dijo Weston con una sonrisa.


    —James, cielo… mírame… —susurró Ximena cogiendo mi barbilla y haciendo que la mirara.


    Ahí estaba, la sonrisa que tanto recordaba de ella. Seguía siendo preciosa. Me atrajo hacia ella y mientras me besaba, se deshacía de mi ropa tal como le había pedido su marido. Si me lo cuentan, juro que no me lo creo. Es de esas cosas que tienes que ver para creer. ¿Weston Tucker compartiendo a su esposa? Madre mía, cinco años casados y yo me entero ahora.


    Disfrutando de los besos de Ximena estaba, cuando sentí a Weston junto a mí, acariciando la espalda de su esposa y de pronto escuché el sonido de la cremallera de su vestido. Ximena se afanó en desvestirme, y cuando acabó con la parte de arriba, desabrochó el cinturón, el pantalón y metiendo las manos entre la tela de mis boxers, los bajó junto a los pantalones. Cuando se apartó, vi que Weston estaba completamente desnudo, a mi lado, sonriendo como si aquello lo hubiéramos hecho cientos de veces.


    —Bien… ¿quieres ser el primero? —me preguntó.


    —Pero… en su estado…


    —Tranquilo cielo, no pasa nada. Además, esta será la última vez que juguemos con alguien, hasta después de que nazca. ¿Verdad, mi amor?


    —Sí cariño, y quién mejor que un buen amigo, ¿no crees, Bennett?


    No hizo falta más. Cogí el bajo del vestido de Ximena y se lo quité por la cabeza. La muy juguetona no llevaba ropa interior, ¡madre mía…! que bonita era.


    Acaricié su vientre, y los felices padres sonrieron y yo con ellos. Sin duda ese pequeñín sería mi sobrino ya que yo había presentado a sus padres. Hacía años que Ximena y yo dejamos de acostarnos, pero el recuerdo de su cuerpo seguía ahí, presente cada vez que la veía.


    Nos besamos mientras Weston se situó detrás de ella, acariciando sus pechos y su sexo mientras yo me aferraba a sus caderas y ella acariciaba mi erección.


    Un gemido salió de sus labios, su cuerpo se arqueaba con las caricias de su marido mientras mi lengua y la suya se entrelazaban en el interior de nuestras bocas.


    —Amigo, la tienes lista. —dijo Weston dándole un sonoro beso en la mejilla.


    Me aparté de ella, cogí el envoltorio plateado que me entregaba Weston y lo rasgué para ponerme el preservativo. Mientras lo deslizaba por mi erección, Ximena no apartaba sus ojos de mí, mordisqueando su labio inferior mientras su marido masajeaba sus pechos.


    Acaricié sus muslos, me acerqué a ella y cuando la punta de mi erección llegó a la entrada húmeda de su sexo, Ximena cerró los ojos y se dejó llevar por las sensaciones.


    Lentamente me introduje en ella, y Weston se apoderó de sus labios y mientras yo la penetraba ellos disfrutaban de sus besos. Me parecía increíble lo que estaba pasando, la verdad que jamás pensé que compartiría a la esposa de mi amigo. Sin dejar de besar a su esposa, Weston seguía jugando con sus pezones, tirando de ellos y pellizcándolos, al tiempo que yo la penetraba una y otra vez. Cuando sentí que llegaba mi momento, me aferré a sus caderas y sentí que clavaba mis dedos en su piel. Ximena se dio cuenta y cogió una mano de su esposo y la llevó a su sexo. Weston comenzó a acariciar su clítoris y cuando sentí la piel de Ximena erizarse bajo mis dedos, nos dejamos llevar hasta el orgasmo, gimiendo y jadeando por el placer compartido.


    Cuando mi respiración volvió a la normalidad, salí del interior de Ximena y en un rápido movimiento Weston ocupó mi lugar.


    Penetró a su esposa de una rápida y certera embestida y ella se aferró a su espalda, entregada completamente al placer.


    Ocupé el lugar de Weston a la espalda de Ximena y cubrí de besos su cuello, acariciando sus pechos y susurrándole lo bien que lo hacía. Ella sonrió, se giró hacia mí y soltando a su esposo, con una de sus manos entrelazada en mi cabello, me atrajo hacia ella y me besó.


    Y así ambos llegaron a su clímax, mientras Weston la penetraba y yo devoraba sus labios con pasión.


    —Amigo, has hecho disfrutar a mi esposa. —dijo Weston palmeando mi espalda cuando nos dirigíamos a la puerta de la sala.


    —No me puedo creer que vosotros juguéis a esto.


    —Cielo… me conoces desde hace tiempo. ¿Acaso me negué cuando quisiste compartirme con Overton?


    —¡Qué me dices! ¡John Overton y mi esposa! Joder, cariño que bien guardadito tenías el secreto.


    —Cariño, no voy contando mis intimidades por ahí.


    —De verdad, chicos, yo… lo siento. Esto…


    —Bennett, esto ha pasado porque los tres queríamos que pasara.


    —Es que hacía tiempo que no compartía.


    —Eso quiere decir que estás empezando a sentar cabeza.


    —Bueno, eso y que, si me llevo a alguno de los ligues con los que salgo a citas de este tipo, tengo a la prensa en casa día sí y día también.


    —Y bien, ¿cuándo sentarás la cabeza definitivamente? Porque, amigo… necesitas hacerlo.


    —No lo sé Weston, no lo sé…


    Y salimos de la sala para reunirnos de nuevo con el resto de invitados. Clare no era tonta, sabía que siempre que yo aparecía por el pasillo desde aquella sala contigua, es porque me lo había pasado bien con alguna de las camareras que servían en sus fiestas, pero al verme con Ximena y Weston, nos miró sorprendida a los tres y nosotros, al ver sus ojos abiertos como platos, nos miramos, sonreímos y le guiñamos un ojo.


    Ocupé de nuevo mi mesa y me enfrasqué en algunas buenas manos que, como siempre, me hicieron desplumar a cuantos me ofrecían batalla.


    Y además de ganar unos cientos de dólares aquella noche, conseguí un par de clientes nuevos que añadir a Overton Woods. Sin duda, aunque había llegado tarde, la noche había sido de lo más provechosa.


    


    

  


  
    

    Capítulo 4.


    Dana


    


    El sol de la mañana entrando por la ventana me despertó. Miré el reloj y eran cerca de las diez. Había dormido lo suficiente, me sentía bien, sobre todo descansada.


    Me puse unos vaqueros, una camisa y mis inseparables zapatos de tacón, me recogí el pelo dejando un mechón suelto y cogí mi bolso.


    —Buenos días papá. —dije al verle en la cocina mientras se preparaba un café.


    —Buenos días hija, ¿has dormido bien?


    —Sí, mejor de lo que esperaba.


    —¿Quieres un café, zumo, tostadas…?


    —Café y tostadas está bien.


    —La señora Richmond sólo viene entre semana, prepara el desayuno, limpia la casa y hace la comida y deja la cena preparada.


    —Creí que tendrías a alguien trabajando como interna.


    —No, para mí es suficiente con que venga por las mañanas.


    —Papá, quiero ir a la tumba de mamá.


    —Claro, ¿quieres que te acompañe?


    —No, prefiero ir sola. Pero necesito que me digas dónde está.


    Mi padre cogió un papel y un bolígrafo y me hizo un pequeño dibujo indicándome desde la entrada del cementerio hasta la tumba de mi madre. No había ido a visitarla desde que la enterraron y no recordaba dónde estaba.


    —Como con Lisa, así que…


    —Irás directa desde el cementerio.


    —Sí. Esta noche voy a ir a un local de jazz y…


    —¿Con quién vas?


    —Con Gary, me dijo que conocía uno y… me apetece ir.


    —Bien, Gary es un buen muchacho. Y sobre todo responsable.


    —Papá… no necesito que me pongas niñeras.


    —Y no lo haré hija. ¿Cenarás aquí?


    —Sí, cuando termine de comer con Lisa vendré. ¿Vas a necesitar a Dylan?


    —No, no voy a salir. Tengo que revisar algunos papeles importantes.


    —Muy bien, nos vemos después. —me acerqué y le di un beso en la mejilla. En el fondo sentía que él lo necesitaba.


    —Adiós hija.


    —Adiós papá.


    Cojo el ascensor y bajo hasta el hall del edificio, Milton sonríe al verme y me da los buenos días. Le devuelvo el saludo y salgo hacia la calle.


    Justo enfrente puedo ver a Dylan, fumando un cigarrillo apoyado en la limusina mientras mira su teléfono.


    —Buenos días Dylan. —digo cuando llego a su lado.


    —Oh, buenos días señorita Overton. Disculpe, no la había visto…


    —Tranquilo. ¿Me llevas al cementerio?


    —Claro, suba por favor.


    —Gracias.


    Una vez que cierra mi puerta le veo caminar hacia su asiento. Entra y se deja caer sobre él con elegancia. No parece mucho mayor que John, quizás esté cerca de los cuarenta, pero se le ve atractivo, y parece que se cuida bastante.


    —¿Desde cuándo trabajas para mi padre? —pregunto sin dejar de mirar hacia el retrovisor para ver sus ojos.


    —Unos diez años.


    —Oh, y… ¿siempre has sido chofer?


    —No, estuve en el ejército, me gustaba aquello, pero lo dejé… tanto tiempo lejos de casa…


    —Así que ex militar eh… Bueno si me veo en problemas podré llamarte, mi padre me dio tu número anoche.


    —Señorita Overton, siempre que me necesite ahí me tendrá.


    —Es bueno saberlo Dylan. ¿Eres bueno con las damas en apuros?


    —¿Cómo dice?


    —Protegiéndolas, en plan… Kevin Costner en El Guardaespaldas.


    —¡Oh! Supongo que sí. Aún no me he visto en una situación parecida.


    Sonreí y vi en el retrovisor que él también lo hacía. Si conseguía ganarme a Dylan no le diría a mi padre dónde había estado o con quién.


    Un mensaje llegó a mi teléfono, lo saqué del bolso y miré sorprendida.


    


    «Buenos días Dana, el miércoles a primera hora tenemos la visita de un cliente importante, necesito que nos reunamos el martes por la tarde para ponerte al corriente. Espero que no suponga un problema. Buen fin de semana. J. Bennett.»


    


    —Genial, ni siquiera voy a poder descansar mi último día de libertad. —dije pensando que Dylan no me había escuchado.


    —¿Algún problema, señorita Overton?


    —¿Qué? No, todo bien.


    —Hemos llegado. ¿Quiere que la lleve hasta…?


    —No, gracias, prefiero ir caminando.


    Bajé de la limusina y dejé a Dylan apoyado en la puerta cogiendo un cigarrillo.


    —¿Me das uno, por favor? —pregunté señalando la cajetilla.


    —Oh… no sabía que usted…


    —Bueno, lo cierto es que cuando empecé la universidad lo hacía más a menudo, hace mucho que no, pero creo que hoy lo necesito.


    —Aquí tiene.


    Abrió la cajetilla, cogí uno y Dylan lo encendió. Aquella primera calada me llevó a los años de universidad. Guiñé un ojo y comencé a caminar. Entré en el cementerio, compré algunas flores y seguí las indicaciones que mi padre había anotado en el dibujo del papel.


    Al final de la calle principal giré a la derecha y continué hasta la tercera calle, giré a la izquierda y al final de esa calle giré nuevamente a la derecha, hasta llegar al gran roble.


    A la derecha de ese roble estaba la tumba de mi madre.


    «Sandra Overton. Tu esposo e hija nunca te olvidan»


    La mañana que la enterramos el cielo estaba completamente gris, la lluvia caía sobre nuestros paraguas y sentí que ella lloraba conmigo.


    Dejé las flores y me arrodillé junto a la tumba. Miré al cielo, tal vez esperando escuchar su voz, y antes de que pudiera hablar las lágrimas comenzaron a deslizarse por mis mejillas.


    —Hola mamá. Seguro que tendrás una buena bronca que echarme por no venir en estos años, y no te lo reprocho. Los abuelos te extrañan, tanto como yo, nos haces falta a todos. Creo que a papá también, pero hemos estado separados y apenas hemos hablado. Voy a mudarme a San Francisco otra vez, papá quiere que trabaje con él y John en la empresa. Aún guardo nuestra última foto juntas, siempre la llevo conmigo. ¿Sabes que dicen que me parezco muchísimo a ti? Es cierto, aunque según John tengo el carácter de los Overton. Bueno, tampoco creo que sea malo. John se ha casado, Lisa te gustaría es muy simpática. Vendré a menudo a visitarte mamá. Te quiero.


    Cuando me levanté, sentí una brisa que hizo que las hojas del roble se movieran como si estuvieran meciéndose. Miré al cielo y después a la tumba de mi madre, sonreí y sentí que ella me abrazaba. Es una locura, pero de algún modo siempre la he sentido cerca cuando he hablado con ella.


    —¿Todo bien señorita Overton? —preguntó Dylan cuando vio que me acercaba.


    —Sí.


    El nudo en la garganta me impidió decir nada más. Dylan abrió la puerta y entré en la limusina. Miré el reloj y aún era temprano para ir al restaurante de Lisa.


    —Dylan, ¿sabes de algún sitio donde tomar un café? —pregunté cuando se sentó y puso el motor en marcha.


    —Hay un parque cerca de mi antigua casa, tiene una pequeña cafetería y Louis hace un delicioso macchiato.


    —Pues no se hable más, te invito a un café.


    Sonreí guiñando un ojo y Dylan me devolvió la sonrisa. Disfruté de la vista a través de la ventana, cada edificio era más alto y llamativo que el anterior. La gente paseando, montando en bici y patinando a esa hora de la mañana llenaba de vida las calles de San Francisco.


    —Hola, ¿qué tal todo? —pregunté contestando la llamada de Gary.


    —Bien, tengo reservada una mesa en el local para esta noche a las nueve.


    —Perfecto, mándame la dirección y nos veremos allí. Adiós.


    El mensaje de Gary con la dirección no se hizo esperar. Guardé el teléfono de nuevo en el bolso y vi que Dylan me observaba por el retrovisor.


    —¿Tienes planes para esta noche? —le pregunté.


    —No hago planes nunca. Si el señor Overton no me necesita improviso algo para hacer.


    —Bien, esta noche necesito que estés disponible para mí.


    —Como usted ordene señorita. Hemos llegado.


    Paró la limusina, bajó y abrió mi puerta. Cuando salí me indicó que le siguiera y caminamos hacia el parque. Los árboles a ambos lados del paseo daban sombra a todos los bancos que había dispuestos para que la gente pudiera sentarse. Varios niños jugaban en los columpios y algunos patinaban por donde nosotros caminábamos.


    —¡Lo siento! —dijo una niña que tropezó frente a Dylan y acabó agarrada a él.


    —No pasa nada. ¿Tú estás bien?


    —Sí.


    —Ve con cuidado, puedes hacerte daño si te caes.


    —Gracias señor.


    La niña continuó su camino, y Dylan la observaba alejarse con una sonrisa.


    —¿Te gustan los niños? —pregunté al ver la cara de paternidad que tenía en ese momento.


    —Tengo una hija, Maira. Tiene seis años y su madre apenas me deja verla.


    —Vaya, lo siento. ¿Esos son los planes que haces cuando mi padre no te necesita?


    — Sí. Por eso vengo a menudo a este parque, para poder verla.


    —Oh, ¿está aquí ahora?


    —No, este fin de semana se ha ido con su madre y su nuevo novio a Londres.


    —¿Hace mucho que estás… divorciado?


    —En realidad, nunca llegamos a casarnos. Maira llegó por sorpresa cundo llevábamos un año y medio juntos y cuando cumplió su primer año la madre dijo que quería que termináramos, así que nunca me casé.


    —Mira el lado bueno, terminasteis antes de que todo empeorara y al menos te queda una hija de aquellos momentos.


    —Sí, Maira es toda mi vida. Su madre quiere mudarse a Londres con su pareja y eso supondría alejar a Maira de mí.


    —Mi padre prefirió que me fuera cuando murió mi madre, tú al menos quieres luchar por mantener cerca a tu hija.


    —Cada quién hace lo que es mejor para sus hijos en un momento u otro de sus vidas, supongo que tu padre tendría sus razones.


    —Sí, era un empresario muy ocupado y no sabía como cuidar él solo de su hija de cinco años.


    —Aquí es.


    Dylan no había exagerado con eso de que era una pequeña cafetería. Apenas tenía cuatro mesas en el interior y un pequeño mostrador. Pero el olor a café recién hecho y a bollería casera era delicioso.


    —Hola Louis. Dos macchiato y… hojaldres de crema y chocolate. —dijo Dylan.


    —Ahora mismo Dylan. ¿Qué tal va todo hijo? —dijo el hombre canoso que había tras la barra.


    —Bien, te presento a Dana Overton, mi jefa.


    —¡Vaya! Así que has cambiado al viejo Overton por esta belleza. Ahora no te quejarás del trabajo.


    —¿Te quejas del trabajo? —pregunté arqueando una ceja.


    —No, no me quejo del trabajo.


    —Diga que sí señorita Overton. Siempre decía que la mayoría de los chóferes llevan a bellas mujeres y él siempre ha llevado al señor Overton.


    —Bueno, ahora nos llevará a los dos, así que sólo se quejará a medias del trabajo. —dije guiñando un ojo.


    Louis nos sirvió los hojaldres en una bandejita plateada y los macchiato, en los que había dibujado dos flores. Dylan cogió los cafés y yo la bandejita y nos sentamos en una mesa.


    —Mmm… estos hojaldres están deliciosos.


    —Sí, la mujer de Louis los prepara cada mañana. Ella se encarga de los dulces y Louis de los cafés.


    —Este sitio es muy acogedor.


    —Eso pienso yo. No necesita un gran espacio para dar un desayuno o una merienda a quien venga buscándolo.


    Cuando terminó su café sacó la cajetilla de cigarrillos y me ofreció uno.


    —Gracias, pero con el de antes he tenido suficiente.


    Cogí mi taza y tomé el último sorbo del macchiato, realmente era el mejor que había probado en mucho tiempo.


    Me levanté y pagué a Louis, prometiéndole que volvería a verle en cuanto tuviera ocasión.


    —¿Ya ha pagado? —preguntó Dylan.


    —Claro, dije que te invitaba, ¿no es cierto?


    —Señorita Overton…


    —Ya pagarás tú en otra ocasión. He prometido volver para ver a Louis.


    —Sí, y conocerá a mi esposa que me acompaña entre semana.


    —Adiós Louis. —dijimos Dylan y yo al unísono.


    Salimos de la pequeña cafetería y volvimos caminando hacia la limusina, ya era el momento de ir a ver a Lisa.


    Cuando el ascensor paró en la última planta del edificio, salí y me dirigí a la entrada del restaurante. Marco se acercó a mí y me acompañó a la mesa que Lisa había reservado para nosotras.


    —¿Desea tomar algo mientras espera, señorita?


    —Sí, por favor. Una copa de vino blanco.


    —Enseguida señorita.


    Mientras esperaba mi copa de vino escribí un mensaje a James, aún no le había contestado al que recibí por la mañana.


    


    «Estaré en tu despacho el martes a las seis. Antes será imposible. Dana.»


    


    —¡Dana! Me alegro que hayas venido. —dijo Lisa acercándose con los brazos abiertos.


    —Hola Lisa.


    —He preparado pato confitado con salsa de moras. Es una vieja receta de la familia.


    —Seguro que estará delicioso.


    —Vamos, sentémonos. ¿Qué te parece San Francisco?


    —Bueno… es casi como lo recordaba, teniendo en cuenta que era demasiado pequeña cuando me fui.


    —Sí, siento que tuvieras que crecer sin tu madre. Yo no se qué haría sin la mía.


    —¿Por qué el nombre de Nuvola?


    —Cuando decidí poner aquí el restaurante, lo que más se veían eran las nubes, así que decidí llamarle Nuvola que es como decimos nube en italiano.


    —¿Eres italiana?


    —Mis bisabuelos sí, vinieron aquí de muy jóvenes. Mi abuela se casó con un americano y mi madre también. Así que tengo una pequeña parte italiana.


    Seguimos charlando y cuando sirvieron la comida disfrutamos de aquella deliciosa receta de su familia. Después nos dejaron un pedazo de pastel de queso y frambuesa para el postre y tomamos café.


    En aquel tiempo con ella conocí un poco más a mi hermano. Lisa dijo que solía hablarle de mí, que le hubiera gustado tenerme allí con ellos pero que ahora tendría tiempo para que pudiéramos llevarnos bien.


    Me habló de su boda, de cómo John la sorprendió cuando entraron en esa pequeña iglesia de Italia y una niña le entregó una corona de flores para que la pusiera en su cabeza.


    El cura tenía preparada una bandeja dorada con los dos anillos y allí les unió en matrimonio.


    —Me ha gustado pasar tiempo contigo Dana, espero que podamos repetirlo. Podemos ir de compras si necesitas ropa para ir al trabajo.


    —Claro, tengo tu teléfono. Hablamos. Ahora debo irme, esta noche voy a salir y quiero prepararme antes de cenar con mi padre.


    —Adiós Dana, y pásalo bien.


    —Adiós Lisa.


    Salí del restaurante, eran cerca de las cinco y media. El tiempo con Lisa se había pasado tan rápido que no creí que fuera tan tarde.


    Cuando salí a la calle Dylan estaba dentro de la limusina, tenía el teléfono en la mano y gesticulaba. La conversación parecía ser importante así que esperé a que terminara para subir a ella.


    Cinco minutos después abrió su puerta y se disculpó, no tenía que haberme dejado allí esperando, pero él no me había visto hasta ese momento.


    —Tampoco quise molestarte Dylan, parecía una conversación…


    —Frustrante. —dijo.


    —Iba a decir importante, pero… ¿qué ocurre?


    —La madre de Maira, tiene casi todo preparado para marcharse a Londres en un par de meses.


    —Pero eso es…


    —Injusto, es muy injusto. No merezco que me separe así de ella.


    —Bueno… no soy quién para decir esto, pero… debes tranquilizarte. Quizás las cosas cambien.


    —No veo cómo. Lleva saliendo con ese tipo tres años, y ahora que a él le ofrecen un cambio de sucursal quieren alejar a mi hija de mí.


    —Dylan, ¿quieres tomar una copa? Podemos subir y…


    —No, no puedo subir ahí con usted. Es mi jefa, no es buena idea que su cuñada nos vea juntos.


    —¿Podrías llamarme simplemente Dana? No me siento cómoda si me sigues llamando de usted.


    —Pero…


    —Nada de peros. Y esta noche cuando termine de disfrutar de mi pequeño concierto en directo de jazz, tú y yo iremos a tomar una copa.


    —No puedo seño… No puedo Dana. Hoy no seré la mejor compañía.


    —No te vas a librar fácilmente de mí Dylan, no señor. —dije mientras cogía su corbata antes de entrar en la limusina.


    Cuando subí al apartamento saludé a mi padre y fui a preparar lo que iba a ponerme para salir. Escogí unos vaqueros negros con una camisa azul cielo. Me di una ducha, di un poco de color a mis mejillas y un brillo rosa para los labios, me sequé el pelo haciendo algunas hondas en él y me vestí.


    —¿Cenamos? —pregunté cuando me acerqué al sofá donde mi padre leía el periódico.


    —Vaya, estás muy guapa. Ese Gary hoy será un hombre afortunado en tu compañía.


    —No exageres papá, no llevo nada del otro mundo.


    —Aún así, para mí estás preciosa. Venga, la cena está lista. La señora Richmond ayer preparó lasaña y como no cenamos en casa… pues nos la cenamos ahora.


    —Me parece perfecto. —dije pasando un brazo por sus hombros y dándole un beso en la mejilla.


    La cara de sorpresa de mi padre lo decía todo, se sentía feliz de tenerme allí después de tantos años separados.


    Mientras cenamos le dije que quería buscar un apartamento para mí, que quería independizarme, y aunque la idea no le entusiasmó demasiado me dijo que buscaría algo no muy lejos ni de él ni de las oficinas.


    Cuando terminamos de cenar recogí los platos y los lavé mientras mi padre me ayudaba a secarlos y dejar la cocina recogida. Mi abuela me había inculcado esas costumbres, la casa siempre tiene que estar lista por si vienen visitas inesperadas.


    —Me voy papá. No me esperes despierto, no sé a qué hora terminarán los músicos.


    —Perfecto, pásalo bien. ¿Vas con Dylan?


    —Sí, me has puesto una niñera muy meticulosa en su trabajo. Adiós papá.


    —Adiós cariño.


    Cuando llegué al hall Dylan estaba hablando con Milton, en cuanto me vio puso de nuevo su semblante de ex militar serio y profesional y me acompañó a la limusina.


    


    Las luces de neón color azul sobre la puerta indicaban que habíamos llegado al local. El Jazz Night estaba en el bajo de un edificio de ladrillo. Gary esperaba junto a la entrada y cuando vio aparecer la limusina se acercó para abrirme la puerta.


    —¡Buenas noches señorita! —dijo con un entusiasmo que no me esperaba.


    —Buenas noches Gary.


    —Vamos, los músicos empezarán en breve.


    —Bien, dame un segundo.


    Caminé hacia la puerta de Dylan y cuando vio que me acercaba bajó la ventanilla. Le dije que fuera a comer algo y que le llamaría para que viniera a buscarme.


    —Diviértete Dana. —dijo con una sonrisa en los labios.


    —Puedes apostar que lo haré, me encanta el jazz. —dije mientras me movía como una grácil gacela.


    Gary y yo entramos en el local, ese ambiente de noche neoyorquina me encantaba. Todas las mesas estaban ocupadas, tan sólo había una libre que supuse era la nuestra.


    —Jeff, ¿cómo estás amigo? —preguntó Gary estrechando la mano del muchacho que había tras la barra.


    —Bien Gary, tu mesa está lista.


    —Sí, ya la he visto. Te presento a Dana Overton.


    —Hola, encantada de conocerte Jeff.


    —Hola Dana. Debes ser importante para que este llanero solitario venga acompañado esta noche.


    —Bueno, digamos que soy algo así como su jefa.


    —Joder Gary, ¿quieres ascender en la empresa? —dijo entre risas.


    —Es que voy a mudarme y él es la única persona que conozco por el momento, así que nunca viene mal tener un amigo con quien salir a disfrutar de la buena música.


    —Me gusta tu jefa Gary, tiene buen gusto musical. Pasadlo bien chicos.


    Gary puso una mano en mi espalda y me indicó que fuera delante hacia nuestra mesa. Cuando nos sentamos una de las camareras vino a tomar nota de nuestras bebidas y al cabo de unos minutos estábamos disfrutando de unos deliciosos cocktails.


    Las luces del escenario se encendieron y los músicos comenzaron a tocar, aquella música era capaz de hacerme olvidar todo cuanto me preocupaba. En aquel instante simplemente me dejé llevar por la música y disfruté de mi segunda noche en San Francisco.


    


    

  


  
    

    Capítulo 5.


    James


    


    Después de esperar toda la mañana a recibir respuesta al mensaje que le envíe a Dana, cuando por fin vi su nombre en mi teléfono, juro que sonreí como un idiota. ¿Pero qué me pasaba con esa chica?


    A decir verdad, la reunión planificada para el miércoles, no tenía nada del otro mundo, pero cuando John me avisó por la mañana para decirme que reservara un par de horas en mi agenda para ese día, vi que tenía una excusa para verme a solas con Dana. Joder, lo necesitaba. ¿Por qué? Ni yo mismo logro entenderlo.


    La noche anterior, cuando la llevé al apartamento de su padre, me rechazó tras ofrecerme a salir con ella esta noche, me dijo que ya tenía planes con alguien, ¿con quién podía tenerlos si acababa de regresar desde Baltimore?


    No me lo pensé dos veces, no, ni siquiera un instante. Me di una ducha, me puse pantalón y camisa negros, cogí las llaves del Mustang y bajé al parking.


    Conduje hasta el apartamento de George Overton con la idea de llamar, subir con alguna excusa y verla. Si no había quedado con nadie, su padre la obligaría a salir conmigo, ese viejo zorro no quiere a su pequeña princesa por ahí sola.


    Pero no me dio tiempo ni siquiera a llegar a la puerta del edificio. Ahí estaba ella, caminando junto al chofer, contoneando las caderas y su cabello bailando al son de sus movimientos. ¿Se puede tener una mejor vista? No, no lo creo.


    Cuando la limusina se puso en marcha no dudé ni un segundo y la seguí. ¿Dónde iría? Y lo más importante, ¿con quién?


    Tras varios minutos en carretera, evitando que me descubrieran, llegamos hasta un local de Jazz. Joder, quien menos me esperaba caminaba desde la entrada a la limusina abriendo la puerta. ¿Qué demonios hacía ahí Gary, el asistente de John? Genial, él era su cita…


    Después de saludarle con una amplia sonrisa, caminó hacia la puerta del chofer y habló con él, si pudiera leer los labios me quedaría más tranquilo. Y contoneándose grácilmente caminó hacia donde Gary esperaba.


    Vi que un coche salió de uno de los aparcamientos, así que aproveché y aparqué el coche, me dirigí al local y entré.


    No había mal ambiente, y afortunadamente para mí estaba lleno hasta los topes, me aseguraba que no me descubrieran. Aún no tenía claro que excusa podría ponerles si me encontraban esos dos ahí.


    Entre risas y lo que a mi parecer parecieron flirteos, esos dos pasaron la velada disfrutando de la música de fondo, que debo reconocer no estaba nada mal. De pronto vi a Dana sacar su teléfono y minutos después volvió a guardarlo. Cuando la vi ponerse en pie, al ver la mano de Gary en su espalda sentí que me hervía la sangre. No tenía derecho a hacer eso, ¿quién se creía que era? Joder, que Dana es la jefa maldito imbécil…


    Cuando los vi acercarse hasta la barra, me giré y me entretuve con mi teléfono, no quería que me descubriera. Gary y Dana se despidieron del barman y pasaron junto a mí hacia la salida.


    Con un silbidito llamé al camarero y le señalé un par de billetes de veinte que le dejaba en la barra. No tenía tiempo para saber cuánto exactamente me había gastado ni si tendría que darme algo de vueltas, más propina para el muchacho que se lo había ganado.


    Caminé tan rápido como pude por el local y llegué a la puerta. Comprobé que Dana entraba en la limusina y mientras charlaba con Gary caminé hacia mi coche. En cuanto la limusina se incorporó al tráfico, salí detrás de ellos.


    Eran cerca de las tres cuando llegamos al edificio donde vivía George Overton, y como buen chofer ahí estaba Dylan abriendo la puerta para que Dana saliera. Él asintió y sonrió con algo que ella dijo, hasta que ella se puso de puntillas y sosteniendo la corbata de Dylan le besó en la mejilla.


    Joder, ¿también iba a tener al chofer como competencia? Espera… ¿acabo de decir competencia? Dios, James Bennett estás mal amigo, ¿qué tiene esta mujer?


    Cuando vi a Dana desaparecer en el interior del edificio, puse el motor en marcha y salí de allí. Tenía que marcharme, salir antes de llamarla y pedirle explicaciones, de la noche que había pasado con Gary, y el beso que le había dado a Dylan. ¡Joder! ¡¿Explicaciones?! James, estás peor de lo que creía, amigo…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    Capítulo 6.


    Dana


    


    Cuando llegué a casa de mis abuelos me abracé a ellos como si hiciera meses que no les veía. Me comieron a besos como era de esperar, y después hablamos de lo que me esperaba en San Francisco.


    —Debo preparar mis cosas, apenas tengo hoy y mañana para meter toda mi ropa en maletas.


    —Hija, se nos hace tan extraño que te marches. Cuando nos despedimos de tu madre apenas la veíamos.


    —Eso no ocurrirá conmigo. Tengo el jet a mi entera disposición para venir cuando quiera, así que puedes estar segura de que pasaré con vosotros algún fin de semana.


    —Serás una mujer de éxito cariño, estoy segura de ello.


    —Bueno, a decir verdad, seré la única socia de la empresa junto a los cuatro hombres que la dirigirán conmigo.


    —¿Aparte de tu padre y John hay más socios?


    —Sí, un amigo de John y su padre. No parecen malas personas, y me han aceptado bastante bien así que…


    —Bueno, ve a preparar tus cosas que cenaremos enseguida.


    Fui a mi dormitorio y empecé a sacar ropa del armario; vaqueros, camisas, camisetas, trajes para el trabajo, ropa de deporte (me encanta salir a correr los fines de semana), mis zapatos…


    La ropa se amontonó sobre mi cama y la fui guardando, todo lo ordenadamente posible que pude en las maletas.


    Guardé también las fotos que tenía de mi madre y mis abuelos, miré por última vez a través de mi ventana. No vería más aquel árbol al fondo con las nubes sobre él, los rayos de sol no me despertarían iluminando todo el dormitorio. Me iba de aquella casa, del hogar que había conocido durante los últimos diecinueve años.


    El jet esperaba en el aeropuerto, y a las diez estábamos despegando. Dylan fue a recogerme en aquella ocasión, así que aproveché el viaje para hablar un poco más tranquilos.


    —¿Puedo saber cuántos años tienes, Dylan?


    —¿Acaso crees que soy demasiado mayor?


    —No, bueno, más que yo sí, un poco mayor que John… tal vez. Pero no estás cerca de la edad de mi padre.


    —Tengo treinta y seis años. A tu lado debo parecer un viejo decrépito. —dijo con una sonrisa de medio lado.


    —No, hombre, tampoco es que seas del jurásico. Podrías ser mi hermano mayor, bueno, el mayor de los tres si fueras hermano de John y mío.


    Reímos a carcajadas, me gustaba la compañía de Dylan, se tomaba muy en serio su trabajo, pero sabía cómo hacer, para que me sintiera cómoda y relajada antes de empezar mi aventura en la empresa.


    


    Cuando aterrizamos Dylan fue a buscar la limusina mientras el piloto se encargaba de mi equipaje. Al cabo de unos minutos Dylan llegó y guardó mis maletas, subí en la limusina y pusimos rumbo al apartamento de mi padre.


    —Hemos llegado Dana. —dijo Dylan aparcando frente al edificio.


    —¿Alguna vez has tenido la sensación de que tu vida no es como querías que fuera?


    —Varias, de hecho.


    —Pues así me siento yo ahora mismo. Cambiando la vida que esperaba tener en Baltimore, por trabajar aquí con mi padre.


    —Lo harás bien, de eso estoy seguro.


    —Tengo que arreglarme, hoy tengo mi primera reunión con James.


    —Vamos, subiré tus cosas.


    Dejamos todo en el salón y Dylan bajó para esperarme en la entrada. Cogí la maleta donde tenía los trajes para el trabajo y fui a mi dormitorio.


    Escogí un traje de chaqueta y pantalón color gris, una camisa azul celeste, acompañados de mis tacones y una coleta. Di un poco de color a mis mejillas, algo de gloss y salí, maletín en mano, para enfrentarme a mi primera reunión como directiva de Overton Woods.


    —Estoy lista. —dije acercándome a Dylan que miraba su teléfono y no se había percatado de que salía del edificio.


    —Vaya, toda una ejecutiva, sí señor.


    Me guiñó un ojo, mientras habría la puerta para que me sentara en el interior de la limusina y sonreí. Dylan era un buen tipo, sabía que me llevaría bien con él.


    Durante el camino a las oficinas repasé algunos documentos, que mi padre me había dejado, relacionado con la reunión que tendríamos la mañana siguiente con el cliente, así podría estar a la altura de James cuando me reuniera con él.


    —Señor Bennett, —dijo la secretaria de James por teléfono —la señorita Overton ha llegado. Sí señor, enseguida. —aquella muchacha no era mucho más mayor que yo, o al menos no me lo parecía. —Puede entrar señorita Overton, la está esperando.


    —Gracias. —dije antes de caminar hacia la puerta del despacho de James.


    Di un par de golpecitos y enseguida escuché a James dándome paso. Abrí la puerta y allí estaba, de pie frente al ventanal de su despacho, con una carpeta de papeles en la mano. ¿Por qué sentí un pequeño escalofrío al verle? Fue, cuanto menos, extraño.


    —Buenas tardes James. —dije entrando y cerrando la puerta tras de mí.


    —Buenas tardes Dana. Por favor, siéntate. —dijo señalando una de las sillas frente a su escritorio.


    El despacho estaba lleno de estanterías con cientos de carpetas. Frente a la puerta estaba su escritorio, a la derecha había una pequeña mesa de café, con un sofá y dos sillones de una sola plaza, a la izquierda una mesa redonda con algunas sillas donde seguramente se reuniría con sus clientes.


    Había un par de cuadros. En uno se veía un caballo marrón y crines negras frente otro blanco, uniendo sus frentes, sobre un fondo en colores rojos y grises. En el otro, dos caballos blancos galopando, en un fondo color burdeos, que parecían tener vida.


    Me acerqué para mirar más de cerca los caballos que unían sus frentes, James seguía leyendo los papeles de aquella carpeta y casi ni me miraba.


    —¿Te gusta? —preguntó de pronto justo detrás de mí.


    —Sí, es precioso. Es como un gesto de cariño.


    —Hace tiempo vi esos dos caballos, tomé una foto y encargué que me hicieran este óleo.


    —Y aquél… parece que van a salir del cuadro.


    —Sí, es como si fueran salvajes, caballos que viven libres.


    —Los dos son preciosos, pero chocan un poco. Uno es la tranquilidad, el cariño, y el otro es… libertad salvaje. No se, como polos opuestos.


    —Sí, me gusta lo opuesto, siempre se atrae. Creo que hay personas así, con un lado salvaje y otro más tranquilo.


    —¿Te gustan los caballos?


    —Sí, creo que es un animal muy elegante. El porte que tienen, el paso al caminar, firme y seguro. Pero también son dóciles y cariñosos.


    —¿Sabes montar?


    —Bueno, me defiendo. Hace años que no monto, pero lo hice, cuando era más joven.


    —Tampoco es que seas un viejo carcamal ahora.


    —No, pero la adolescencia la dejé atrás hace tiempo.


    —Debes tener la edad de John…


    —Tu hermano tiene treinta y tres años, soy mayor que él apenas por tres meses.


    —Claro, eres casi un anciano, lo olvidaba. —dije llevando mi sarcástica mirada hacia el techo.


    —Y a ti, ¿te gustan los caballos?


    —Sí, pero nunca he montado en uno.


    Nuestras miradas se cruzaron y nos quedamos mirando, sin decir nada durante algunos segundos, hasta que la voz de la secretaria se escuchó por el intercomunicador que había sobre el escritorio de James.


    —Señor Bennett, si no necesita nada más me marcho.


    James caminó hacia el intercomunicador, pulsó el botón y habló con su secretaria.


    —No Claire, es todo. Hasta mañana.


    Yo seguía allí, parada frente al cuadro, mirando a James. Caminé y me senté en una de las sillas frente a él, al tiempo que James ocupaba su sillón.


    —He revisado algunas notas de mi padre sobre la empresa de Nevada, Morrison Industries. ¿Por dónde quieres que empecemos? —le había pillado por sorpresa, seguro que pensó que tendría que explicarme todo al detalle.


    —Es una empresa importante, están muy interesados en comprar nuestra madera, así que, empezaremos por…


    Cruzó las manos y me miró, no había duda de que tenía toda su atención.


    Después de varias horas preparando un buen plan de ventas para Morrison Industries, James recogió las cosas de su escritorio mientras yo guardaba los papeles en el maletín. Cuando estábamos junto a la entrada del edificio me despedí de él.


    —¿Quieres tomar una copa? Creo que nos lo hemos ganado. —dijo arqueando una ceja.


    Miré el reloj, eran cerca de las nueve y media y quería cenar con mi padre, así que me excusé y le dije que en otra ocasión.


    —Bien, pues cuando quieras, ya sabes. Octava planta. —dijo señalando el ascensor.


    —Buenas noches James.


    Salí a la calle y busqué a Dylan, pero no lo encontré. Me extrañaba que no estuviera allí ya que tenía que esperarme el tiempo que estuviera reunida. Saqué el teléfono del bolso y lo llamé, pero daba apagado o fuera de cobertura.


    —Genial, ahora tendré que buscar un taxi… —dije mientras trataba de contactar con él.


    —¿Algún problema? —James apareció a mi lado y me miró.


    —Pues… es… ¡Dylan, que no está y no coge el teléfono!


    —Puedo llevarte. Vamos, tengo el coche en el parking.


    —Gracias…. Pero cogeré un taxi.


    Cuando veo aparecer uno, antes de que pueda levantar la mano para pararlo, suena mi teléfono.


    —¡Dylan! ¿Dónde estás? Acabo de salir y…


    —Dana, lo siento, he tenido que venir al hospital, mi hija…


    Dylan me explicó que la pequeña Maira se había caído con tan mala suerte que una de sus piernas acabó en mala posición y se rompió el tobillo. Le dije que se tranquilizara, que estuviera el tiempo necesario con ella y que volvería a casa en taxi.


    —Lo siento de verdad Dana, no pude avisarte. —dijo Dylan bastante nervioso al otro lado del teléfono.


    —No te preocupes. Nos veremos mañana.


    Colgué y guardé el teléfono en el bolso. Vi otro taxi que se acercaba, pero James interceptó mi mano antes de que lo pudiera parar.


    —¿Estás loco? No quiero pasar aquí la noche esperando un taxi. —dije mirándole con los ojos encolerizados.


    —Vamos, te llevo yo.


    —¡Que no quiero que me lleves! ¡Que quiero ir en taxi! Ya es suficiente, con que mi padre me haya puesto un chofer por niñera, como para que encima tú también estés metido en esa obsesión por controlarme.


    —Tu padre no me ha pedido que haga de niñera, pero si quieres ir en taxi, tú misma. Buenas noches.


    Se dio media vuelta y comenzó a caminar hacia el parking, mientras yo esperaba que pasara otro taxi para irme a casa.


    ¿Cómo podía ser posible que llevara casi diez minutos esperando un maldito taxi en pleno centro de San Francisco? ¡Ni que todos se hubieran puesto de acuerdo para descansar aquella noche!


    —Genial, ¿y dónde hay un autobús por aquí…? —me pregunté hablando en alto.


    —¿Aún aquí?


    La voz de James apareció casi de la nada. Venía desde donde se suponía que tenía su coche, y me sentí una tonta por seguir allí plantada esperando.


    —Sí, no hay demasiados taxis a esta hora al parecer… Y tú, ¿no te ibas?


    —Me dejé algo en el despacho.


    —Bien, pues… buenas noches.


    Traté de no decir nada más, cogí el teléfono y busqué en internet, algún teléfono de taxis o la parada de autobús más próxima a donde me encontraba, para poder ir a casa. En ese momento me llamó mi padre.


    —Hola papá…


    —¿Aún sigues reunida con James?


    —Bueno… a decir verdad… es que…


    —¿Ocurre algo? ¿Te espero para cenar o llegarás muy tarde?


    —Es que Dylan ha tenido una urgencia y estoy esperando un taxi.


    —¿Y por qué no te trae James?


    —No, ya se marchó hace rato.


    —Vaya, llamaré a Mike para que te envíe a su chofer. No creo que tarde más de diez minutos.


    —Bien papá, gracias.


    —Dana. —dijo James justo detrás de mí.


    —¿Ese es James?


    —Sí papá, es él. No se qué…


    —Pásame con él por favor.


    —Pero papá…


    —¡Que me le pases te digo! Hija, por favor.


    —Está bien…


    Le pasé a James el teléfono y poco después lo único que dijo fue “No hay problema señor Overton”.


    Colgó y me dio el teléfono, lo guardé y le miré esperando que me dijera algo, pero estaba claro que no lo haría a no ser que yo le preguntara, y así hice.


    —¿Y bien?


    —Y bien ¿qué? —respondió.


    —Que ¿qué has hablado con mi padre?


    —Oh, eso. Quiere que te lleve a casa.


    —Genial… —dije apenas en un susurro.


    —¿Vamos?


    —No me puedo negar ¿no?


    —Mucho me temo que no. Tu padre me daría una paliza si no te llevo a casa.


    —Estupendo.


    Caminé junto a él con el sonido de mis tacones al caminar como única compañía. No dijimos nada, llegamos a su coche y entramos, no me abrió la puerta, pero supongo que James Bennett, no es un caballero como cualquier otro.


    


    Estuve escribiéndome con Gary durante el camino, y cuando ponía alguna tontería que me hacía gracia, no podía evitar una sonrisa seguida de un leve ruidito que salía de mis labios, lo que hizo que James me mirara intrigado por la conversación que estaba manteniendo con alguien por mensajes, pero no con él.


    —¿Tu novio? —preguntó al fin.


    —¿Tanto te importa?


    —No.


    —Es todo.


    No dije nada más, me despedí de Gary y guardé el teléfono. Le miré un instante, su semblante era serio y pude ver que apretaba la mandíbula como si sintiera rabia por algo en especial.


    —Hemos llegado. —dijo parando frente al edificio.


    —Bien, gracias por traerme.


    Abrí la puerta para bajar, le di las buenas noches y nada más cerrar la puerta aceleró su coche y salió de allí como si le siguiera el mismísimo diablo.


    —Hola papá. —dije entrando en el apartamento.


    —Hola hija. ¿La reunión fue bien?


    —Sí, tenemos un buen planteamiento para mañana. ¿Cenamos?


    —Claro, tenemos ensalada y algo de pescado.


    —Está bien.


    Nos sentamos a la mesa y mientras cenábamos, hablamos del plan que habíamos preparado. Parecía sorprendido con lo que le expliqué que había pensado para Morrison Industries y me felicitó por ello.


    Recogimos los platos y me fui a la cama, mientras él se metió en su despacho para terminar unos asuntos que tenía pendientes.


    Me recosté en la cama, miré las estrellas y por un instante James Bennett vino a mi pensamiento. ¿Acaso me gustaba ese hombre? No, no podía ser eso. Simplemente mi subconsciente pensaba en él, porque habíamos estado toda la tarde juntos, somos compañeros de trabajo y eso es lo que hacemos, reunirnos.


    


    

  


  
    

    Capítulo 7.


    James


    


    Ya no me quedaba duda, George Overton sería mi compinche si quería conquistar a Dana. Espera, espera… ¿conquistar? Joder, claro, me la quiero llevar a la cama, solo eso. No seas tan dramático, amigo.


    Menuda tarde, realmente no sé ni cómo he sido capaz de hacer un planteamiento tan magnífico con ella si apenas me he concentrado en la puta reunión, no podía dejar de mirarla a esos ojos verdes que me tienen loco.


    Dios… creo que estoy perdido, como no sea más que un puto polvo estoy jodido.


    Pero ni siquiera hemos hablado en el camino al apartamento de su padre, le prestaba más atención al maldito teléfono que a mí. ¿Quién coño la escribía? Por el momento tengo dos opciones, el imbécil de Gary o el puñetero Dylan.


    Ni siquiera me he esperado a verla entrar en el edificio, en cuanto ha salido del coche y ha cerrado la puerta, he salido disparado de allí. ¡Maldita sea! ¿Por qué cojones he actuado así?


    Necesito una copa… joder lo que quiero es emborracharme.


    Cuarenta minutos después estoy en el Essence[3], el local de un viejo amigo de la universidad. Aquí puedes disfrutar de una copa y de la compañía de una fémina siempre que ella esté dispuesta.


    —¡Bennett, menuda sorpresa! Ya creí que te habías metido a monje, hermano.


    —Scott, no creo que yo vista hábito en mi vida.


    —¿Qué te pongo?


    —Whisky, doble.


    —Joder, eso suena a mujer…


    —No necesariamente.


    —Bennett, que nos conocemos.


    —¡Tú pon el puto whisky y déjame solo!


    —Vale, vale… lo que ordenes, hermano.


    Y ahí estaba mi vaso de whisky tres minutos después. Ni lo dudé, lo tomé de un trago y le pedí otro.


    La noche pintaba mal, y por la cara de mi amigo, él intuía lo mismo.


    Cuatro whiskies dobles después ya tenía un par de muñequitas colgadas de mis brazos. Sí, el Essence es un local donde solteros y parejas acuden a tomar una copa y si encuentran compañía puedes disfrutar de un poco de sexo. Vale, creo que ahora quiero ahogar mis penas en sexo, no solo en whisky.


    Y la pelirroja me lo pone fácil. Antes de que me de cuenta ya la tengo comiéndome la boca. Y como la amiga también quiere su cachito de Bennett… ahí está la pequeña rubita cogiendo mi barbilla y saboreando mis labios.


    —Scott, la ocho. —digo tendiendo la mano.


    —Aquí tienes.


    Cojo la llave de la habitación ocho y con la pelirroja colgada de mi cuello y la rubita en el brazo izquierdo, nos encaminamos los tres hacia la escalera para subir a la planta de arriba.


    Nada más abrir la puerta, ambas entrar y se giran mirándome picaronamente. Cierro con llave y me deshago de la chaqueta y la corbata, mientras las dos muchachas están desnudándose para mí.


    Me acerco a ellas, me inclino y beso primero a la rubita, que tiene un delicado aroma a jazmín, mientras su amiga se encarga de quitarme los pantalones y los boxers.


    Desnudo frente a ellas, me llevan de la mano hasta la cama y me siento, observando sus cuerpos y acariciando la pierna a ambas mientras se quedan paradas frente a mí.


    Y cuando miro a sus ojos me sonríen, se miran y sin decir palabra, con una pícara sonrisa se acercan y comienzan a besarse. Joder, esto me va a gustar. Sin duda la noche promete, y promete mucho.


    —¡Maldita sea Bennett! ¿Quieres levantarte de una puta vez?


    —Vete a la mierda. —quiero seguir durmiendo. Espera, ¿quién cojones está en mi dormitorio?


    —Vamos hermano, que tengo que cerrar y quiero irme a casa.


    —¿Scott?


    —¡Quién si no, imbécil!


    —Joder… ¿qué hora es?


    —Las tres y media. Vamos, haz el favor de vestirte y vete a casa. ¿No tienes una empresa que dirigir mañana?


    —Dios… me va a estallar la cabeza.


    —Normal. Cuatro whiskies dobles y seis botellas de champagne con tus amiguitas. Menuda juerga hermano.


    —Tío, no me acuerdo de nada… te lo juro…


    —Pues te puedo asegurar que follar has follado amigo, estos condones no los he puesto yo.


    —Scott, si vuelvo a aparecer por aquí, échame a la puta calle, te lo pido por favor.


    —¿Estás seguro?


    —Sí.


    —Bueno, eso lo dices ahora porque estás jodido y borracho, la próxima vez ni te acordarás, y entrarás por esa puerta pidiendo un whisky doble.


    —Joder… joder…


    —Sí que tiene que ser importante la muchacha en cuestión, para que estés así.


    —Cállate, por favor.


    —¿Quieres un café?


    —Triple, por favor…


    —Vamos, vístete y salgamos. La buena de Susy nos servirá ese café.


    Susy, la recuerdo. Scott la conoció hace cuatro años y se casaron un año después, juntos abrieron una cafetería que sólo abría en horario nocturno y hasta la madrugada. Sí, para los imbéciles que iban a ahogar sus penas y frustraciones en el alcohol, como acababa de hacer yo.


    


    

  


  
    

    Capítulo 8.


    Dana


    


    Adam Morrison quedó más que satisfecho con nuestro plan de venta para con su empresa. Prepararíamos el contrato y acordamos firmarlo la semana siguiente, ya que el señor Morrison tenía unos asuntos urgentes que atender esa semana, y no podía aplazarlos.


    —Veo que te desenvuelves bien hermanita. —dijo John con una sonrisa cuando el señor Morrison salió de la sala.


    —Gracias, pero casi todo el mérito es de James. Yo apenas revisé las notas de papá…


    —No seas modesta Dana, hemos formado un buen equipo. —dijo James.


    —Si me disculpáis, aún no he podido instalarme en mi despacho. —dije levantándome y recogiendo mis cosas.


    —Iremos a comer al restaurante de Lisa. Estate lista a la una. —dijo mi padre.


    Asentí con la cabeza y salí de la sala. Pulsé el botón del ascensor y las puertas se abrieron casi al instante. Entré y pulsé el botón de mi planta.


    


    —Buenos días, usted es la señorita Overton, ¿verdad? —preguntó una muchacha joven y pelirroja con una amplia sonrisa.


    —Sí. Y usted es…


    —Oh, soy Lucy, su asistente.


    —Encantada Lucy.


    —Cualquier cosa que necesite no tiene más que marcar y decirlo.


    —Gracias.


    Caminé hacia la puerta en la que podía leerse mi nombre. Abrí y entré en el despacho. Todas las paredes eran en color beige, muebles en madera, archivadores, carpetas… El escritorio estaba junto al ventanal, como en el resto de despachos, me acerqué a él, dejé mis cosas y me senté en el sillón.


    Una foto de mi madre conmigo me esperaba junto al teléfono. Recordaba aquella foto, fue unos meses antes de que muriera. La cogí, sonreí y agradecí que mi padre pensara que tenerla allí me reconfortaría cada día.


    Giré el sillón y miré hacia la calle. No podía creer que estuviera allí, ocupando un cargo tan importante en la empresa de mi padre.


    —Señorita Overton, tiene una llamada. Es el señor Bennett. —dijo Lucy por el intercomunicador.


    —¿Padre o hijo? —pregunté esperando que fuera el padre.


    —James Bennett. —respondió Lucy.


    —Bien, pásamelo.


    Descolgué el teléfono, cerré los ojos y esperé para tener mi primera conversación telefónica como directiva de Overton Woods.


    —Dana, necesito que revises la cuenta del cliente… vaya, no se qué número tiene asignado. La empresa es Carpenter & Son, me han llamado diciendo que no les ha llegado todo el material que pidieron y quiero comprobar si ha sido error nuestro o suyo.


    —Bien, me pongo con ello. ¿Te ha dado algún dato sobre las cantidades?


    —Sí, dice que pidió un cargamento de seis camiones, pero sólo le han llegado cuatro.


    —Muy bien, te digo algo en unos minutos.


    —Gracias.


    Nada más colgar el teléfono entré en el ordenador, busqué el registro de pedidos y puse el nombre de la empresa que me había dado James.


    Efectivamente había un error, pero no era nuestro sino de Carpenter & Son. En el pedido que nos habían enviado por email solicitaban un cargamento de cuatro camiones, y no de seis.


    Le pedí a Lucy que me pusiera con James y en cuestión de segundos escuchaba su voz.


    —¿Ya lo tienes?


    —Sí. En el pedido que hicieron a principios de la semana pasada piden cuatro camiones, y no seis como dicen.


    —Ok. ¿Quién hizo el pedido?


    —Espera… el email es de Ander Carpenter.


    —Gracias, te llamo si necesito algo más.


    —Muy bien.


    El resto de la mañana revisé varios pedidos que había pendientes para confirmar, y para que no hubiera ningún error cuando llegaran a sus destinos, llamé a los clientes para cerciorarme de que estaban todos correctos.


    Había un par de ellos que tras nuestra conversación, pidieron que ampliara en un par de camiones más su cargamento, lo que quedó formalizado tras recibir los emails donde así lo solicitaban.


    —¿Dana? —preguntó mi padre abriendo la puerta de mi despacho.


    —¿Sí?


    —Vamos, nos esperan para comer.


    —Oh, sí. Perdón, es que estaba terminando de tramitar unos pedidos.


    —¿Algún problema?


    —Me llamó James, porque Carpenter & Son, decían que habían recibido dos camiones menos de los que habían pedido, pero al final fue confusión de ellos porque no pidieron seis sino cuatro. Y he comprobado los pedidos que tenemos pendientes para salir a finales de semana, y dos de ellos han pedido aumentar el pedido en dos camiones más.


    —Vaya, eso está muy bien.


    —Creo que me he ganado la confianza de… oh, sí. Samuel King y… Peter West. —dije revisando las notas de la lista.


    —¿King y West?


    —Sí, ¿algún problema?


    —Todo lo contrario, me alegro que afiances relaciones con esos dos. Estuvimos apunto de perder sus empresas por un pequeño retraso.


    —Oh, pues… me encargaré de tenerlos satisfechos.


    —Sí, sus contratos están próximos a ser renovados o no así que… ¿Por qué no conciertas una cita con ellos para la próxima semana? Puedes ir a visitarles a sus fábricas. Están en Baltimore.


    —¿Baltimore?


    —Sí, así puedes ver a tus abuelos.


    —Claro, necesitaré revisar bien sus contratos… —dije mientras anotaba en mi agenda ese asunto para después de comer.


    —Perfecto. Vamos, no quiero hacer esperar a los demás.


    Salimos del despacho y mi padre me cogió del brazo, en ese instante sentí por primera vez que estaba orgulloso de mí.


    Como siempre la comida de Lisa estaba exquisita. Y parecía que empezaba a conocerme porque con el postre de chocolate me había ganado por completo.


    Mi padre comentó, lo que habíamos hablado en mi despacho antes de salir a comer, tanto John como Mike, me felicitaron por mi primer día como ejecutiva en la empresa. James sonreía, con una mirada casi maliciosa, mientras bebía su copa de brandy, sin apartar la mirada de mí ni un solo instante.


    Cuando regresé de atender una llamada, mientras mi padre y Mike se marchaban a la oficina para recibir una visita, escuché que John hablaba con James.


    —Si sigues mirándola así acabarás por desgastarla.


    —Vamos John, no te pongas en plan hermano mayor.


    —James, ella no es lo que buscas.


    —¿Acaso crees que sabes lo que busco?


    —Estoy harto de verte con otro tipo de mujeres, y ella no es de las que se van a la cama con un hombre tan fácilmente.


    —Ni siquiera la conoces, no sabes nada sobre cómo es.


    —Ella es…


    —¿Todo bien John? —pregunté.


    —Sí, perfecto. Papá y Mike debían irse, pero podemos tomar otra copa si quieres.


    —Tengo que revisar los contratos de King y West…


    —¿Dylan está abajo?


    —Sí, papá me dijo que iría con Mike.


    —En ese caso, márchate si quieres.


    —Sí. Despídete de Lisa por mí, ¿quieres?


    —Claro.


    —¿Otra vez ese novio tuyo? —preguntó James dejando su copa sobre la mesa.


    —¿Qué novio? —preguntó John.


    —Uno que tiene en Baltimore.


    —No sabía nada de…


    —¿Puedes pasarte por mi despacho cuando llegues John? Quiero consultarte algunas cosas.


    —Claro, nos vemos allí.


    —Adiós.


    Tenía que evitar a toda costa, hablar de mi “novio” de Baltimore con James o cualquiera que estuviera delante. Y como John era mi hermano debía saber la verdad acerca de ese famoso novio…


    —¿Lista Dana? —preguntó Dylan cuando me acerqué a él.


    —Sí. ¿Cómo está Maira?


    —Le escayolaron la pierna, está disgustada porque no puede jugar con sus amigas en el parque.


    —Lo siento mucho Dylan.


    —No, yo soy quien lo siente. Debí avisarte que me iba, para que pudieras encontrar un taxi antes de salir del edificio.


    —Bueno, lo que importa es que ella esté bien.


    Estaba centrada en el contrato de King & Co. cuando John llamó a mi puerta. Le hice pasar y se sentó frente a mí.


    —Impresiona verte ahí sentada hermanita.


    —No me llames así. No soy una niña.


    —Para mí siempre serás mi hermanita de cinco años, de la que me despedí en un aeropuerto.


    —Pues he crecido John, ya tengo veinticuatro años, soy una mujer.


    —¿Y ese novio del que hablaba James?


    —No hay tal novio.


    —Y por qué dice que sí.


    —Porque el día que le conocí, me sorprendió hablando por teléfono con mi abuela y él pensó que era un hombre, así que le hice creer que tenía razón.


    —¿Es una especie de coraza para que ningún hombre intente salir contigo? —preguntó John arqueando una ceja.


    —Puede ser.


    —Bien hecho. James es demasiado…


    —¿Mujeriego? Su padre lo dejó claro aquel día.


    —Sobre qué querías hablar conmigo.


    —Verás, papá me ha pedido que me reúna con King y West la próxima semana, y como me dijo que estuvisteis a punto de perderlos como clientes quería saber si podía hacer números con respecto al precio que tenemos establecido con ellos, tal vez un pequeño descuento en sus cargamentos les interese para renovar sus contratos.


    —A mí me parece perfecto. Cuando tengas esos números, llámame y los echamos un vistazo.


    —Genial, gracias John.


    —No hay de qué, hermanita.


    Se levantó sonriendo y salió de mi despacho, dejándome allí centrada en el contrato de King.


    Cuando terminé de revisar ese contrato empecé con el de West Corporation.


    —Señorita Overton, el señor James Bennett quiere hablar con usted. —dijo Lucy apartando mi concentración de ese contrato.


    —Pásamelo.


    Antes de que James pudiera decir nada fui la primera en hablar.


    —¿En qué puedo ayudarte James? Estoy con lo de King y West…


    —¿Podrías confirmarme si se ha solucionado lo de Carpenter & Son? No consigo hablar con Ander Carpenter y…


    —Claro, dame un minuto.


    Entré en el ordenador, vi que el pedido de los dos camiones que les faltaban, había llegado al medio día, y estaba programado que saliera esa misma noche para llegar lo antes posible y se lo dije a James.


    —Gracias, me tenía preocupado ese asunto.


    —Si no tienes nada más que pedir…


    —No, claro. Te dejo trabajar. Y creo que te debo una cerveza.


    —No bebo cerveza, pero ya me cobraré este favor.


    Y colgué antes de que pudiera decirme nada más.


    Con los números más que estudiados, le envíe un email a John, con un archivo para que los revisara y pudiéramos hablar de ello la mañana siguiente, y así llamar a King y West para programar mi visita con ellos.


    Lucy y los demás de mi planta se habían marchado, estaba sola. Marqué el número de extensión de James y… ¿Qué esperaba realmente? ¿Para qué le llamaba? Era la segunda vez que me ofrecía una copa y yo…


    —¿Sí? —preguntó James al descolgar su teléfono. En el fondo creo que yo no quería que contestara.


    —Hola. Soy Dana.


    —Oh, hola Dana. ¿Ocurre algo?


    —No… es solo que… bueno estoy recogiendo mis cosas para irme y… me debes una cerveza, ¿recuerdas?


    —No.


    —¿Cómo que…?


    —Cerveza no bebes, así que ¿qué quieres tomar?


    Sonreí como una tonta ante aquella respuesta. Quedamos en el local de jazz donde fui con Gary, me esperaría allí, no quería que nadie nos viera juntos.


    —Dylan, llévame al Jazz Night por favor.


    —Claro.


    No preguntó nada más. Como le dije que me gustaba estar sola y disfrutar de esa música no se extrañó. Me llevó y cuando vi que se alejaba me acerqué al coche de James, que esperaba a unos metros de la puerta.


    Allí estaba él, sentado en su coche, mirando cómo me acercaba, con una expresión casi de sorpresa.


    —Pensé que no vendrías. —dije cuando bajó de su coche.


    —Y yo que no lo harías tú.


    Sonreímos como dos niños, qué inocente me sentí en ese instante. Pero no era inocencia lo único que sentía, estaba nerviosa por estar a solas con él. No era la primera vez, pero había algo en James Bennett que llamaba mi atención.


    —¿Vamos? —preguntó poniendo una mano sobre mi espalda para que caminara delante de él.


    Entramos en el local y nos sentamos. Una de las camareras tomó nota de nuestras bebidas y poco después regresó con ellas.


    El local estaba tranquilo, no había mucha gente dado que era un día de entresemana y no había música en directo.


    Charlamos de mis estudios, de nuestras aficiones, de caballos, y en un momento le tenía haciendo planes conmigo. Me llevaría a ver los caballos del rancho de un viejo amigo y me enseñaría a montar, incluso en un momento habló de hacer puenting, algo que dado el vértigo y el miedo que eso me producía no entraba precisamente en mis planes.


    ¿Pero por qué hace estos planes conmigo? Creo que se está precipitando…


    Sonó su teléfono y salió a la calle para poder hablar.


    —Era tu padre. —dijo cuando volvió a sentarse.


    —¿No le habrás dicho que…?


    —No, tranquila. Le he dicho que estaba con un amigo. Quiere que nos reunamos mañana a primera hora. Dice que es por algo que le has enviado a John, y que creen que es buena idea.


    —Oh, debe ser por los contratos de King y West.


    Llevábamos casi tres horas allí, lo que iba a ser una copa se convirtió en varias. Finalmente le dije que debía marcharme, llamé a Dylan para que viniera a recogerme.


    No podía vernos juntos así que nos despedimos dentro del local. Se quedó parado frente a mí, mirándome fijamente, y mis nervios que no se habían marchado en toda la noche seguían allí haciendo de las suyas. Sonreímos, se acercó y creo que en ese momento tenía ganas de besarme. Incliné la cabeza, alejando mi mirada de la suya antes de que ocurriera algo más.


    —Buenas noches James.


    —Buenas noches Dana. Para cualquier cosa que necesites, no dudes en llamarme. —dijo tendiéndome una tarjeta.


    —Adiós.


    Salí del local y vi a Dylan allí esperando en la limusina. Entré y antes de que el coche se pusiera en marcha, vi a James salir y mirar cómo nos alejábamos.


    ¿Qué había sido eso? ¿Qué acababa de ocurrir entre nosotros? Tal vez al saber que no existía tal novio, se relajó y supo que no tendría que competir con nadie por llamar mi atención, pero era tan… Su padre lo dijo, siempre rodeado de mujeres.


    No había nada que hacer, posiblemente James querría de mí una única noche, otro trofeo del que alardear.


    Me recosté en el asiento, cerré los ojos y traté de olvidarme de esa noche, de James.


    


    

  


  
    

    Capítulo 9.


    James


    


    Tras ofrecerle una cerveza y denegarla, no pude quitarme a Dana Overton de la cabeza el resto de la tarde.


    Incluso cada vez que sonaba mi teléfono esperaba que fuera su secretaria para pasarme con ella. Pero no, no me llamó.


    Al fin se acabó el día, recogía mis cosas y me disponía a salir del despacho cuando sonó mi teléfono.


    Todos los de mi planta ya se habían marchado hacía al menos diez minutos, y el resto de empleados, seguramente también se habrían marchado.


    —¿Sí? —pregunté y juro que casi me quedo sin respiración, al ver el número de la extensión.


    —Hola. Soy Dana.


    Tras acordar que nos encontraríamos en el club al que la seguí aquella noche, y por su puesto omití esa parte, me limité a preguntar la dirección, salí del despacho como un toro al que el vaquero quiere domar y le es imposible.


    Me había llamado, al fin me había llamado. Joder, ¿pero por qué me ponía así de…? ¿Nervioso, emocionado, inquieto? Dios, ni siquiera encontraba una puta palabra para describirme. ¿Qué narices me pasaba con esa mujer?


    Cuando salí del edifico, me fijé que la limusina de Dana esperaba aparcada frente a la entrada, y al ver que Dylan salía de ella, supe que Dana estaba más cerca de lo que debería. Me apresuré y entré en el parking y al llegar al coche, sentí que me faltaba el aliento, joder esas carreritas acabarían matándome.


    Entré en el coche, lo puse en marcha y salí del parking a todo lo que pude, no sin antes cerciorarme de que la limusina, aún no se había puesto en marcha.


    En menos de lo que pensaba, estaba en la calle del club, busqué un aparcamiento cerca y allí me quedé esperando.


    Pero, ¿esperando qué? Y si… ¿y si no venía? Y si me había llamado para tomarme el pelo. Llevé la mano a la llave y por un instante pensé en marcharme, pero dejé de nuevo la mano sobre mi pierna. Miré el reloj, le concedería al menos quince minutos, si no aparecía me marcharía, ni siquiera la llamaría para pedirle explicaciones.


    


    Dos minutos, faltaban dos putos minutos, para que arrancara el coche y me largara de allí, sin esperar más tiempo. No iba a venir, ya no tenía ninguna duda.


    Un minuto, joder el más largo de mi vida…


    Se acabó, tiempo límite. Llevé la mano al contacto y ahí estaba la maldita limusina. Dios, juro que sentí cómo expulsaba el aire que se había contenido en mis pulmones.


    Cuando la limusina comenzó su marcha, Dana caminó hacia donde yo esperaba. Bueno, caminar es una palabra vulgar para ella. Dana no camina, no, ella se contonea prácticamente sin ser consciente de ello. Ahí está ese brillo de ojos, que me desvela por las noches. Y su sonrisita, ¿puede haber algo más hermoso que esa sonrisa? No, no lo creo.


    Salí del coche y me acerqué a ella, solo con tenerla cerca y disfrutar de su aroma me hacía sentir vivo.


    —Pensé que no vendrías. —dijo sorprendida.


    —Y yo que no lo harías tú. —¿de verdad había confesado yo aquello? Joder, esta mujer me estaba haciendo algo y no sabía que narices era.


    Comenzamos a caminar hacia la entrada y una vez en el local nos sentamos en una de las mesas. La camarera me comía con los ojos, yo no hacía nada para ello, pero las mujeres se fijaban bastante en mí.


    Tras pedir las bebidas sin dirigirme a la camarera, centrándome únicamente en los ojazos de mi acompañante, la joven se alejó y poco después regresó con nuestras bebidas.


    Comenzamos a hablar de nada en particular. Le conté lo bonito que era el rancho de mi amigo Scott, sí, el que tiene el local llamado Essence. Le gustan los caballos, qué puedo decir, lo heredó de su abuelo y no piensa deshacerse de él.


    Sin darme cuenta mi cabeza estaba haciendo cientos de planes con Dana. La llevaría a conocer el rancho, incluso me encargaría personalmente de enseñarle a montar a caballo. Sólo imaginarla como una amazona, sentí que mi entrepierna cobraba vida. Dios, es que es preciosa.


    Y ahí estaba otra vez, hablando de planes con ella. Espera, ¿he dicho planes? Joder, sí que lo he dicho. Puenting, ¿acabo de decirle que la llevaré a hacer puenting? Madre mía, si el solo hecho de ponerla en peligro de ese modo, me acaba de partir el alma… ni hablar, puenting descartado de la lista de citas con Dana Overton.


    ¡Joder, acabo de decir citas! Definitivamente, esta mujer me está haciendo algo… si mi madre me escuchara ahora mismo… estoy seguro de que en menos de tres semanas tendríamos una gran boda montada.


    “¡Para, maldita sea! ¿Por qué narices acabas de hablar de boda?” Sí, ahí estaba mi voz interior, creo que es la única que me mantiene cuerdo, aunque incluso ella me abandona a veces y me mete en problemas, como la otra noche en el Essence.


    ¿Qué demonios hice yo aquella noche? Al menos se que usé protección, sólo me faltaba un hijo perdido por el mundo… o dos, porque después de mucho devanarme los sesos recuerdo una pelirroja espectacular y una rubita divina. Vale, se acabó, estoy con Dana, me tengo que centrar en ella.


    ¡Maldita sea, y ahora el puto teléfono! Joder, George Overton. ¿Este hombre nos habrá puesto un localizador en los teléfonos? Porque ya es la segunda vez que estando con ella, ese viejo zorro llama a uno de los dos.


    —George, ¿ocurre algo? —pregunté levantándome y saliendo hacia la calle.


    —No, tranquilo hijo. —dijo el hombre mientras escuchaba ruido de papeles.


    —¿En qué puedo ayudarte?


    —Espero no molestar, se que no es hora… pero…


    —No te preocupes, estoy tomando una copa con un amigo. Dime, ¿qué necesitas?


    —Dana ha enviado unos buenos números a John, y quería verlos mañana con tu padre y contigo. Le he llamado, pero no lo cogía así que le he dejado un mensaje en el buzón de voz. Espero que podamos vernos a primera hora.


    —Sin problema George, allí estaremos.


    —Bien, te dejo desconectar entonces. Buenas noches James.


    —Buenas noches George.


    Colgué y guardando el teléfono en el bolsillo, volví a entrar en el local. Y ahí estaba esa preciosa sonrisa y el increíble brillo de su mirada, la cual fue apartada al cruzarse la camarera con una amplia sonrisa mirándome y gesticulando, pude entenderla decirme que no me fuera sin antes coger su teléfono.


    Joder, otro polvo fácil, pero no sé por qué, aquella muchacha no me llamó la atención. Era guapa, tenía un buen cuerpo y ningún hombre que se precie negaría un polvo en ese momento, pero yo no tenía ojos para nadie más que para mi acompañante.


    —Era tu padre. —dije sentándome junto a ella.


    —¿No le habrás dicho que…?


    —No, tranquila. Le he dicho que estaba con un amigo. Quiere que nos reunamos mañana a primera hora. Dice que es por algo que le has enviado a John y que creen que es buena idea.


    —Oh, debe ser por los contratos de King y West.


    Su sonrisa se hizo más amplia, sin duda para ella era importante ser aceptada en la empresa por los cuatro tiburones con los que tenía que trabajar a diario. ¡Pobre pececito mío! Yo era el único tiburón que quería poder acercarse a ella, pero no para comerla, ni mucho menos; quería protegerla del resto de la humanidad, necesitaba protegerla, quería hacerlo, lo quería todo, todo de ella y con ella.


    Dios… ¿qué me pasa con Dana? Si hasta siento el pulso acelerado a su lado.


    Cuando me despedí de ella dentro del local, sentí un deseo irrefrenable de besarla, necesitaba sentir esos labios tan delicados junto a los míos, me acerqué un paso hacia ella y cuando estaba a punto de tomar contacto con mi mano en su cintura, ella inclinó la mirada y me dijo adiós. No podía creerlo, cualquier mujer en ese momento habría estado dispuesta no solo a besarme, sino a darme algo más en su casa, o en un hotel de ser necesario. Pero ella no, mi tímida Dana tan sólo me dijo adiós.


    Cuando Dylan entró en la limusina, salí del local y no pude evitar sentir que me faltaba algo al verla alejarse, alejarse de mí. Me habría encantado llevarla a su casa, besarla, acariciar sus mejillas, acompañarla a la puerta del edificio… ¡Mierda, que no sea lo que estoy pensando porque…!


    Me di la vuelta, caminé hacia mi coche y cuando lo puse en marcha miré el reloj. No tenía ni una pizca de sueño, y sabía que tardaría en conciliarlo una vez llegara a mi apartamento, pero… ni siquiera me apetecía ir al Essence, o a cualquier otro bar a tomar una copa solo y esperar que alguna mujer solitaria se me insinuara.


    No, me iba a mi apartamento. Prefería recostarme en la cama y no poder dormir por pensar en la mujer que se había apoderado de mis pensamientos, que ir a cualquier otro sitio y comprobar lo que la camarera de aquél local me había demostrado. Nadie, tan sólo Dana Overton, sería capaz de conseguir que mi entrepierna cobrara vida y mucho me temía que sería así durante mucho, mucho tiempo.


    


    

  


  
    

    Capítulo 10.


    Dana


    


    Cuando entré en la sala de juntas la mirada de James se clavó directa en mí, y una leve sonrisa se dibujó en sus labios mientras caminaba hacia mi silla.


    —Señores, Dana ayer estuvo revisando los contratos de King & Co. y West Corporation, y ha hecho un plan bastante bueno de cara a la renovación con ellos. —dijo mi padre cogiendo la carpeta.


    —Después de que me llegara tu email lo estuve revisando, y creo que hacer el descuento del diez por ciento en cada cargamento, siempre que se comprometan a pedir un mínimo de seis camiones, me parece perfecto. Es una oferta muy suculenta, que no creo que rechacen. —dijo John.


    —Tanto King como West, llevan varios años siendo clientes nuestros, pero el año pasado estuvieron a punto de no renovar, por un retraso en uno de los cargamentos, sin embargo ayer, ambos ampliaron sus pedidos de cinco a siete camiones después de hablar contigo, por eso creo que si Dana pide una cita para visitarles y así negociar sus contratos no se negarán. —mi padre parecía convencido de mi capacidad de convicción.


    —Suelen hacer de uno a dos pedidos al mes, a veces de cuatro otras de cinco camiones, por eso si les hacemos el descuento, nos aseguraremos un mínimo de seis camiones, y en caso de dos pedidos serían doce, por lo que con ello estaremos ganando mínimo setenta camiones anuales más que hasta ahora.


    —A mí me parece bien. El plan está minuciosamente hecho Dana, te felicito. Me gustan estos números. —dijo Mike sin dejar de asentir con la cabeza mientras miraba los papeles de su carpeta.


    —¿James? ¿Qué opinas?


    —George, todo lo que sean beneficios para la empresa me parece perfecto.


    —Bien, no se hable más. Ponte en contacto con ellos y concierta una cita para la próxima semana.


    —Enseguida papá. Si no necesitáis nada más de mí…


    —No, puedes marcharte.


    —Adiós.


    Salí de la sala con una gran satisfacción, mi primera decisión en la empresa había sido bien acogida, ninguno de los cuatro hombres había puesto la más mínima pega.


    Fui a mi despacho, cogí mi agenda y marqué el teléfono de Samuel King.


    —Hola, buenos días Alison. Soy Dana Overton, de Overton Woods. Hablamos ayer. Quería hablar con Samuel King, ¿puede atenderme unos minutos? Bien, espero. Gracias.


    Mientras esperaba con aquella leve melodía al otro lado del teléfono, busqué en la agenda el teléfono de Peter West y puse un post-it para no perderlo.


    —Hola Samuel, soy Dana Overton. ¿Cómo estás?


    —¡Hola Dana! Me alegra volver a escuchar tu voz.


    —Verás, estuve revisando ayer vuestro contrato y la renovación está cerca. Se que tuvisteis dudas la última vez y… me gustaría concertar una cita para visitarte, ver vuestra fábrica y hablar de las condiciones de vuestro contrato.


    —Vaya, has entrado fuerte en la empresa de tu padre.


    —Sólo hago mi trabajo.


    —Deja que mire mi agenda, tengo algunas reuniones la próxima semana y… ¿te parece bien el miércoles?


    —Perfecto. Estaré allí a primera hora de la mañana.


    —Muy bien, espero tu visita entonces. Que tengas buen día Dana.


    —Igualmente, Samuel.


    Tras colgar sonreía, era como si acabara de hacer bien uno de los ejercicios del colegio. Me sentía triunfante por mis primeros trabajos bien hechos en la empresa.


    Llamé a Peter West y tras varios minutos acordamos vernos el miércoles por la tarde.


    Anoté las direcciones y las horas en mi agenda de trabajo y me planifiqué bien el resto de la semana.


    Llamé a mi abuela y le dije que el martes y el miércoles, dormiría allí con ellos, y su alegría fue contagiada a mi abuelo, cuando le escuché de lejos decir que me quería mucho.


    Saldría el martes después de comer, llegaría a Baltimore para la hora de la cena, el miércoles por la mañana me reuniría con King, comería con Rachel, mi mejor amiga, visitaría a West por la tarde y cenaría con mis abuelos. El jueves a primera hora volaría de nuevo a San Francisco y estaría de vuelta por la tarde.


    No iba a ser mucho tiempo, pero cenar con ellos era lo que más extrañaba de Baltimore.


    —¿Se puede? —preguntó John abriendo la puerta de mi despacho.


    —Claro, pasa.


    —¿Ya has hablado con King y West?


    —Sí, me reúno con ellos el miércoles, con King por la mañana y con West por la tarde. Salgo el martes después de comer y estaré de regreso el jueves por la tarde.


    —Perfecto, llama a Max y dile que necesitas el jet para esos días, me gusta que tenga el plan de vuelo siempre con la suficiente antelación antes de que alguien más lo necesite.


    —Oh, pero pensaba coger un vuelo por mi cuenta…


    —¿Coger un vuelo por tu cuenta? Dana, ahora eres ejecutiva de tu propia empresa con chofer y jet privado, no hay vuelos comerciales para ir a las reuniones.


    —Vale. Al menos podré dormir en casa de mis abuelos, ¿no?


    —¿Y Lucy?


    —¿Perdón?


    —Lucy, tu asistente. Debe viajar contigo.


    —Papá me dijo que al ser en Baltimore podría visitar a mis abuelos. Ya les he dicho que me quedo a dormir con ellos… y he hecho planes para comer con una amiga.


    —Bueno, sólo porque es en Baltimore y tienes dónde quedarte no será necesario que en esta primera ocasión te acompañe Lucy, pero acostúmbrate para futuras ocasiones que tienes que contar con ella.


    —Vale. Oye John… si King y West están en Baltimore… ¿por qué no habéis ido a visitarme nunca?


    —Porque eran ellos quienes venían aquí.


    —Ah, ok.


    —Bueno, me marcho, tengo quehaceres que reclaman mi atención.


    —Está bien, adiós.


    —Por cierto, Gary vendrá más tarde con un listado de clientes que están próximas sus renovaciones, por si quieres hacer un estudio de sus condiciones. —dijo con una sonrisa guiñando un ojo.


    —Vale, entendido. Más números…


    —Sí.


    Salió del despacho y cerró la puerta, inmediatamente llamé a Lucy para que me pasara con Gary.


    —¡Hola Dana! ¿Todo bien? —la voz risueña de Gary se me contagiaba.


    —Sí, mejor que nunca. Me ha dicho John que tienes algo para mí…


    —Efectivamente, estoy recopilando las empresas que tienen que renovar en breve para llevarte el listado.


    —Perfecto, pero por favor, no se te ocurra venir a mi despacho sin traer un café bien cargado.


    —¡Claro jefa! No hay problema. Pasaré por la primera planta a por algunos tentempiés.


    —Genial. Gracias Gary.


    —No hay por qué darlas jefa.


    Colgamos y seguí con mi trabajo. Poco después me llegó un email.


    


    


    


    


    De: James Bennett


    Para: Dana Overton


    Asunto: Llegando con fuerza


    Buen trabajo con lo de King y West, veo que tu padre no se equivocaba en quererte cerca. Por cierto, sigo esperando que me llames.


    J. Bennet.


    


    ¿Que le llame? ¡Se había vuelto loco! Me dijo que le llamara si necesitaba algo, pero no podía esperar que le fuera a llamar después de... después de tomar unas copas juntos. Eso no me ataba a nada más.


    


    De: Dana Overton


    Para: James Bennett


    Asunto: Sólo hago mi trabajo


    Gracias, me alegro de que mi propuesta con esos contratos haya sido tan bien acogida. Espero que la próxima semana los clientes opinen lo mismo y vuelva con sus renovaciones. Respecto a la llamada… de momento no necesito nada, gracias.


    Dana Overton.


    


    No iba a llamarle, aunque en el fondo me apetecía hacerlo. Me sentía confusa. ¿Era posible que estuviera sintiendo algo por ese hombre al que acababa de conocer apenas unos días antes?


    Gary entró en el despacho con los cafés y algunos donuts. Nos sentamos en los sofás que tenía con la mesa para café y nos tomamos un descanso antes de ponerme al día con la lista de clientes que me había traído.


    —He oído que tienes un viaje a Baltimore la próxima semana. —dijo Gary con su café en la mano.


    —Sí, voy a visitar las fábricas de King y West, de cara a la renovación de su contrato.


    —Pues aquí tienes el resto de próximas renovaciones. Son bastantes, si necesitas que te eche una mano en algo no tienes más que pedirlo.


    —Gracias, lo tendré en cuenta.


    Cogí la lista que me entregó Gary, había unas treinta empresas anotadas por lo que revisarlas me llevaría prácticamente una semana, y tendiendo en cuenta que tenía que ir a Baltimore…


    Después de marcarme las más importantes para revisarlas en primer lugar, y esperando que pudiera hacerlo el resto del día, Gary se despidió y me dejó concentrarme en mi trabajo.


    


    Eran cerca de las ocho cuando recogía mis cosas. No había parado para comer más que un sándwich que Lucy me trajo de la sala de descanso y un refresco, pero había revisado los contratos de las ocho empresas más urgentes a renovar.


    Tenía ya redactado el informe de cada una y se lo mandé a John por email, sabía que lo leería en cuanto llegara a casa y que la mañana siguiente tendríamos reunión para revisarlo, así que dejé sobre la mesa la lista con las demás empresas y recogí para marcharme.


    —Hola Dylan. —dije cuando me acerqué a la limusina.


    —Hola, ¿qué tal el día?


    —Pues… diría que muy bien. Mi primera decisión como directiva ha sido bien acogida por los cuatro así que…


    —Eso es genial.


    —Sí, ya me han encomendado una nueva tarea y estoy con ella. Por cierto, la próxima semana vuelo a Baltimore, estaré allí desde el martes por la noche hasta el jueves por la mañana.


    —Entendido jefa.


    —Lo digo porque si mi padre te da permiso… no sé, quizás podrías ir a ver a tu hija, pasar el miércoles con ella.


    —No estoy seguro de que su madre me diera permiso para ello, pero por intentar…


    —¿Alguna vez has pensado en rehacer tu vida? Tal vez si la madre de Maira ve que hay una mujer en tu vida que pueda ayudarte a cuidar de la niña, como su novio con ella…


    —Dudo mucho que se sintiera mejor si supiera que hay una mujer en mi vida, quizás pensase que intentaría ocupar su puesto de madre, claro que bajo mi punto de vista cualquier mujer sería mejor en ese aspecto que ella.


    —No digas eso, seguro que es una buena madre.


    —Mi hija pasa más tiempo sin su madre que con ella. Pero dejemos el tema, no quiero entristecer tu gran día. ¿Adónde te llevo?


    —A casa, quiero darme una ducha y descansar, estoy saturada de números.


    Sonreímos y entré en la limusina, cogí el teléfono del bolso y al sacarlo James Bennett apareció en mi mente. Pensé un instante, podía llamarle, preguntarle cómo había ido el día, intercambiar impresiones sobre las empresas de la lista que me había dado Gary…


    No, nada de trabajo después de las ocho… si no empezaba a desconectar ahora que estaba haciéndome con mi puesto acabaría como mi padre, siendo una completa adicta a Overton Woods.


    


    Mi padre aún no había llegado, así que me preparé una ensalada para cenar y puse la televisión para que me hiciera compañía.


    Cuando terminé, recogí la cocina y fui a mi dormitorio, no eran más de las nueve y media pero realmente no tenía gran cosa que hacer allí.


    De nuevo pensé en James, en su mirada cuando entré en la sala, en su sonrisa cada vez que nuestras miradas se cruzaban, y antes de que me diera cuenta había marcado su número y tenía el teléfono pegado a la oreja escuchando el tono de espera.


    —¿Diga? —preguntó James con sutileza.


    —Hola… esto… soy Dana.


    —¡Hola! Espera un momento que salgo fuera.


    Escuché que se disculpaba ante alguien, había ruido de bar, debía estar tomando una copa con algún amigo. Después escuché el sonido de los coches pasando frente a él.


    —Ya está. Estoy tomando una copa con tu padre y el mío. Hablamos de una reunión que hay mañana, al parecer has enviado unos más que buenos números a John.


    —Sí, yo… Si te pillo mal hablamos en otro momento.


    —No, no. Tranquila. ¿Cómo ha ido tu segundo día?


    —Bien, la verdad es que… me siento cómoda en la empresa. —dije mientras me sentaba en el borde de la cama.


    Hablamos de las empresas de la lista, me dijo que algunas de ellas eran clientes con los que él tenía buena relación y podía ayudarme a la hora de concertar una cita o negociar, cosa que agradecí.


    —Tu padre me mira desde el interior del bar, debe estar preguntándose con quién llevo hablando tanto tiempo. —dijo James después de casi una hora de conversación, en la que nuestras risas también estuvieron presentes.


    —Vaya, no me había dado cuenta del tiempo…


    —No te preocupes. Se extrañará porque nunca mantengo una conversación con alguien más de diez o quince minutos seguidos.


    —Oh, entonces…


    —Quizás piense que estoy discutiendo con alguna de las mujeres con las que he tenido una cita.


    —¿Y han sido muchas? —¿por qué había preguntado eso?


    —Alguna. Pero ninguna ha sido importante para mí.


    —Claro, tú eres hombre de una sola noche… quizás dos o tres…


    —¿Eso crees?


    —Puede.


    —Entonces puede que estés equivocada.


    —O puede que no.


    —¿Y tú? ¿Eres mujer de una sola noche o de relación formal?


    —No me gustan las noches de sexo porque sí.


    —Bien, relación formal.


    —¿Algún problema?


    —Ninguno, al contrario. Necesito una mujer como tú en mi vida.


    —Pues si no dejas de salir con esas mujeres despampanantes que sólo quieren tu dinero…


    —¿No puedes pensar que tal vez estaba buscando en alguna de ellas a mi mujer perfecta?


    —¿Puedes describirme a un par de esas mujeres con las que has salido?


    —Si quieres saber si eran todas modelos rubias, de cuerpos despampanantes, de esas que ningún hombre puede evitar girarse para mirar…


    —Vale, ya me has dicho suficiente. ¿Y te extraña que tu padre se enfade porque no sientes la cabeza?


    —Mi padre es así, quiere una buena mujer para mí y que sea perfecta madre de sus nietos. Dice que soy su única esperanza, mi hermano no está dispuesto a casarse nunca, él es más… bueno, es problemático.


    —¿Y tú eres el niño bueno de papá?


    —No, yo soy el mayor que es distinto.


    Me dejé caer sobre la cama, cerré los ojos y recordé la mirada de James. Sonreí, no había duda de que aquel hombre tenía toda mi atención, y eso me daba un poco de miedo.


    —Bueno, tengo que dejarte, tu padre me está mirando demasiado. Creo que quiere terminar la reunión improvisada, para marcharse a cenar con su adorada hija.


    —Mucho me temo que tendrá que cenar solo, estoy a punto de meterme en la cama.


    —Mmm… qué suerte…


    —¿La de mi padre?


    —Y la de tu cama.


    Sin darme tiempo a decir nada colgó. Me dejó con la boca abierta ante aquella declaración, no podía creer que se hubiera atrevido a decirme aquello.


    Dejé el teléfono en la mesita, me recosté y traté de dormir.


    Unos minutos más tarde recibí un mensaje, era de James.


    


    «Tu padre acaba de salir de camino, espero que le hayas dejado cena, porque al parecer por mi culpa está más hambriento que de costumbre. Suerte la del trozo de tela que puede tocar tu cuerpo mientras duermes. Buenas noches. J. Bennett»


    


    

  



  

    

    Capítulo 11.


    James


     


    Ya no me quedaba duda, deseaba a Dana Overton, y por algún extraño motivo que no conseguía entender, necesitaba tenerla cerca, sentía que era la mujer que mi madre decía que llegaría tarde o temprano.


    Dios, si realmente ella es esa mujer… No puedo dejar de pensar en ella. Cuando he visto su nombre en la pantalla de mi teléfono, la cara de gilipollas sorprendido que se me debe haber quedado, tenía que ser un poema, porque tanto mi padre como George Overton me miraban sonriendo y arqueando una ceja.


    Una hora, sesenta minutos, tres mil seiscientos segundos de conversación y cada vez que dirigía la mirada hacia el interior del bar, George me miraba como si quisiera saber quién me mantenía pegado al teléfono.


    Pero juro que fue la mejor hora hablando por teléfono de toda mi jodida existencia. Más me hubiera gustado tenerla frente a mí y observar sus ojos, disfrutar de su sonrisa y de su aroma, pero aquella simple llamada me había servido para soportar la soledad de la noche que me esperaba, otra noche de dormir poco y mal, por tener a esa bella mujer en mis pensamientos. 


    Cuando me despedí de George y Mike, saqué mi teléfono y envié un mensaje a Dana, había dicho que estaba a punto de meterse en la cama y que no cenaría con su padre, pero al menos pensé que sería bueno que supiera que su padre pronto estaría en casa.


    Dana en la cama, menuda imagen se me cruzó en ese instante por la mente. Debía estar preciosa recostada sobre mis sábanas. Joder, joder… ¡me estoy volviendo loco por esta mujer! Sentado en el coche llevé las manos a mi cabello y apoyé los codos en el volante. No podía ser cierto que me estuviera enamorando de ella, era tan… para mí era algo tan sorprendentemente raro, que no podía creer que me estuviera pasando eso.


    Puse el coche en marcha, me incorporé a la carretera y conduje hacia mi apartamento sin borrar la sonrisa de mis labios, sin dejar de pensar en los ojos de Dana, en el sonido de su risa, el tono de su voz, como si acariciara cada palabra al hablar, el contoneo de sus caderas…


    —Bennett, será mejor que pares antes de que tu entrepierna estalle. —dije, soltando después una sonora carcajada mientras seguía conduciendo.


    De pronto sonó mi teléfono, miré la pantalla y mi sonrisa se hizo aún más grande. Ahí estaba lo que había estado esperando los últimos días. Sólo tenía que pasar a recogerlo y llevarlo a la empresa, no me costaría mucho que los chicos de mantenimiento, me echaran una manita con el pequeño favor que les iba a pedir.


    


    


  



  
    

    Capítulo 12.


    Dana


    


    Pasé casi toda la noche dando vueltas en la cama, sin poder dormir y pensando en James. ¿Por qué había tenido que decirme algo como aquello? Estaba claro que quería una sola noche conmigo, pero lo tenía más que difícil, porque esa no era ni mucho menos mi intención.


    Hacía ya casi dos años que no había salido con nadie, desde que Kenneth y yo decidimos romper la relación. En aquel momento pensamos que era lo mejor, él solo era dos años mayor que yo, pero estaba en el último año de su carrera y se marcharía de nuevo a Los Ángeles; allí tenía una buena oportunidad de trabajo y aunque, en principio pensamos que la distancia no sería un problema, pronto me di cuenta que sí lo sería. Yo quería quedarme en Baltimore cuando terminara mis estudios, cosa que al final no ha sido así, y él no estaba dispuesto a dejar su trabajo en Los Ángeles, por estar conmigo.


    Un par de chicos habían estado rondándome, pero no tenía el más mínimo interés en ninguno de ellos, aunque sabía que algún día llegaría el que conseguiría quitarme el sueño.


    Y mucho me temía que ese hombre había llegado. James Bennett, moreno de ojos marrones y metro ochenta, sólo con mirarme conseguía que mi cuerpo se quedara casi paralizado.


    —Buenos días. —dije entrando en la sala donde me esperaban los cuatro.


    —Buenos días cariño. —dijo mi padre poniéndose en pie para darme un beso —Salí pronto esta mañana, tenía que resolver un asunto.


    —No te preocupes, afortunadamente Dylan me esperaba.


    —Bien, señores, señorita. —dijo John —Tenemos buenos números en esta carpeta. Si conseguimos que acepten las nuevas condiciones estaríamos hablando de un beneficio de aproximadamente medio millón.


    —¿Y qué hay de las otras veinte?


    —Aún no las he revisado. —dije abriendo la carpeta —Ayer me centré en estas que son las fechas más próximas a renovar.


    —¡Guau! Si consigues que el viejo McKensy acepte un cargamento mínimo de siete camiones por pedido será todo un logro. Nunca pide más de cuatro.


    —Por eso he planteado que sean siete y el descuento sería del doce por ciento.


    —Creo que una de sus nietas ha entrado en la empresa, sus hijos no querían saber nada de esa fábrica pero ella es su ojito derecho.


    —Quizás consiga su confianza.


    —No tengo ninguna duda ante eso. —dijo James con una sonrisa, consiguiendo que me ruborizara.


    —Yo veo todo perfecto. —dijo Mike.


    —Pues no hay más que hablar. Ponte en contacto con todos ellos y después revisaremos los demás contratos.


    —Bien. Empezaré con McKensy.


    Me levanté, recogí mis cosas y salí de la sala. Antes de que las puertas del ascensor se cerraran, James entró en él.


    —¡Cuidado! Puedes quedar atrapado entre ellas. —dije señalando las puertas.


    —Tranquila, no ocurrirá.


    —¿Necesitas algo?


    —No, bueno, sí. Un café. ¿Quieres uno?


    —Gracias, pero prefiero hacer una pausa más tarde.


    —Está bien, pero llámame para la pausa. —dijo antes de bajar en su planta.


    Sonreí cuando me quedé sola, ¿era posible que el mujeriego de James Bennett estuviera interesado en mí? No, era solo una posible conquista más.


    Llegué al despacho, dejé mis cosas sobre la mesa, anoté todos los teléfonos y los nombres de los responsables de las empresas a los que debía llamar.


    Un mensaje entró en mi teléfono, era James, seguro que insistiría en tomar un café.


    


    «No me has dicho nada del cuadro, supongo que no ha debido de gustarte…»


    


    ¿A qué cuadro se refería? Levanté la mirada y a la derecha de mi escritorio había colgado un cuadro con las cabezas de dos caballos unidas como si se estuvieran abrazando. Uno era negro azabache y el otro blanco, en un fondo de tonos anaranjados. ¿Cuándo había mandado que pusieran eso allí?


    Llamé a Lucy y le pedí que me pasara con James.


    —¿No te gusta? —preguntó cuando se puso al otro lado del teléfono.


    —Sí, es precioso. Es que… entré inmersa en lo que tenía que hacer y no lo había visto. Pero… ¿cómo has… cuándo lo han traído?


    —Llamé a quien me hizo los míos y le pregunté si tenía alguno por casualidad y me mando la foto de este. Pensé que quedaría bien en tu despacho. Lo recogí ayer por la noche y… bueno, pedí un favor a los chicos de mantenimiento para que lo pusieran.


    —Es un detalle James, qué duda cabe, pero no hacía falta.


    —Dana, vi cómo mirabas los míos, y quería que esa fuera la mirada que tuvieras cuando estuvieras en tu despacho. Además, así tengo una excusa para que te acuerdes de mí.


    No hacía falta que hubiera hecho lo del cuadro, ya estaba en mis pensamientos casi sin que yo misma me diera cuenta de ello.


    —Y bien, ¿puedes hacer ya esa pausa? Creo que me he ganado un café, ¿no te parece?


    —Ok, bajo en un minuto a la sala de descanso.


    —No, yo pensaba en salir de aquí.


    —No puedo, debo regresar enseguida para seguir con las llamadas.


    —Vale, entonces buscaré una excusa para que nos vean juntos.


    —Es fácil, necesito que me digas con quién de estas personas tienes confianza y cómo puedo ganármela yo.


    —Perfecto, trae la lista, nos vemos abajo.


    Como de costumbre me colgó, ya era habitual en nuestras conversaciones.


    —Dana. —dijo James acercándose a la mesa donde estaba revisando mi lista con nombres y teléfonos.


    —James.


    —¿Qué tomas?


    —Café bien cargado, gracias.


    Unos minutos más tarde regresaba con los cafés y se sentaba frente a mí. Le cedí la lista y en una hoja a parte me anotó los nombres a los que él conocía bien.


    —No tendrás ningún problema con ellos. Son hombres pacientes y con tu don de gentes los tendrás en tu terreno rápidamente.


    —Eso espero. Pienso que si aceptan estas nuevas condiciones saldremos todos beneficiados.


    —Si tuvieras algún problema no dudes en decírmelo, hablaré con ellos para solucionarlo.


    —No creo que sea necesario, pero gracias de todos modos. Lo siento James, pero debo volver al despacho…


    —¿Ya? Apenas si has descansado. Te has tomado el café casi de dos sorbos.


    —Lo sé, pero quiero terminar cuanto antes con las llamadas, aún me quedan demasiados contratos que revisar.


    —Te invito a comer.


    —No puedo, lo siento. No creo que…


    —Claro, entiendo.


    —¿Qué entiendes? —pregunté volviendo a sentarme.


    —Que no quieras que nos vean juntos.


    —No quiero que la gente le vaya a mi padre o al tuyo con algún cuento.


    —Es una cita de negocios. Hablaremos del trabajo.


    —No puedo, hoy no.


    —Entonces comerás conmigo algún día.


    —Puede.


    —Ya es algo más que un no.


    —Me voy. Adiós James.


    Me levanté y le dejé allí sentado, mirándome mientras caminaba. Cuando me paré frente al ascensor y esperé a que se abrieran las puertas traté de no mirarle, pero mis ojos actuaron por propia iniciativa y me volví hacia él. Su mirada estaba fija en mí, y cuando vio que le miraba, me saludó con la mano y guiñó un ojo. El ascensor se abrió por fin y entré, dejando fuera de aquél pequeño espacio la presencia de James Bennett.


    Había pasado el resto del día con aquellos contratos. Afortunadamente todas las empresas a las que había llamado estaban encantadas con la posibilidad de mejorar sus condiciones, así que había concertado citas con ellos en nuestras oficinas para finales de mes.


    Le envíe a John el archivo con los números de otras doce empresas y recogí para irme.


    —Buenas noches Dana. —dijo Dylan abriendo la puerta de la limusina para que entrara.


    —Buenas noches Dylan.


    —¡Dana! —escuché una voz familiar que me llamaba.


    —¿James?


    —¿Qué tal ha ido con los hombres que te dije?


    —La verdad es que genial. Nos reuniremos a finales de mes con todos ellos aquí, en San Francisco.


    —Perfecto. Llámame mañana y me pasas las fechas. Buenas noches.


    —Buenas noches James.


    Saludó a Dylan y se marchó. Entré en la limusina y cuando estaba dejando mis cosas en el asiento recibí un mensaje.


    


    «Me hubiera gustado tomar algo contigo. Pero creo que no te habría dejado tu niñera.»


    


    Una leve risa se escapó de mis labios, Dylan me miró por el retrovisor y puso en marcha el coche mientras yo respondía al mensaje de James.


    


    «Es mi chofer, no mi niñera. Y si tantas ganas tenías haberlo pedido. Ahora ya… me está llevando a la guardería.»


    


    —¿Más renovaciones? —preguntó Dylan.


    —Sí, demasiadas. Pero lo llevo bien. —dije guardando el teléfono.


    —Tu padre está muy contento contigo, le gusta que trabajes con él.


    —¿Te lo ha dicho él?


    —Sí, no deja de hablar de su hija. Es un padre orgulloso sin lugar a dudas.


    Sonreí y saqué de nuevo mi teléfono cuando recibí otro mensaje.


    


    «Entonces insisto ahora. Te espero en el callejón de tu edificio dentro de media hora. Espero que tu padre te deje salir de noche.»


    


    Contesté con un simple “Ok”. Mucho me temía que James no se daría por vencido fácilmente.


    Cuando llegué al apartamento, mi padre estaba en su despacho. Le saludé y le dije que no cenaría en casa, no sabía qué excusa ponerle así que… me inventé que mi mejor amiga había venido a visitar un cliente y era su última noche aquí.


    —Diviértete, te sentará bien desconectar de la empresa. —dijo mi padre dándome un abrazo.


    —Sí papá. No me esperes despierto…


    —Tú mandas. Buenas noches cariño.


    —Buenas noches.


    Afortunadamente Dylan tenía su vida después del trabajo, por lo que no corría peligro de que me viera subir al coche de James.


    Tal como me había dicho allí estaba, esperando en el callejón en su Ford Mustang.


    Abrí la puerta y se giró para mirarme. Me senté y puso el coche en marcha.


    —¿Dónde vamos? —pregunté.


    —A las afueras, donde nadie nos conoce. Así no podrán decir que nos han visto juntos.


    Después de media hora conduciendo, llegamos a un pequeño bar con terraza que daba a un parque. Apenas había un par de mesas libres y nos sentamos en una de ellas.


    Pasamos la noche allí, hablando de nosotros, de nuestras aficiones, de nuestras familias, y cómo no, del trabajo.


    El tiempo se pasó volando, eran cerca de las doce y media y le pedí que me llevara a casa. Pagó la cuenta y caminamos hacia el coche. Se acercó un par de veces a mí, intuí que quería pasar su brazo por mis hombros, pero se contuvo.


    —¿Te dejo en el callejón? —preguntó cuando estábamos cerca del edifico.


    —Sí, será lo mejor.


    —Bien.


    Paró el coche, y antes de que hiciera por bajarme empezamos a hablar de nuevo.


    —Me ha gustado ese sitio. Parece tranquilo. —dije, tratando de calmar mis nervios.


    —Sí, suelo ir allí solo a desconectar de todo esto.


    —¿Y vas a menudo?


    —Un par de días a la semana, tal vez tres.


    —Bueno, debo subir, seguramente mi padre esté despierto fingiendo trabajar en algo…


    —Lo he pasado bien contigo Dana. Y me gustaría que volviéramos a quedar otro día.


    —Yo no creo que…


    No pude seguir hablando. Se acercó a mí, cogió mi barbilla y sus labios interceptaron los míos para besarme. Y nos besamos, desde luego que lo hicimos. Y me pareció el mejor beso que me habían dado nunca. Los nervios se habían desvanecido y me dejé llevar. Acerqué mi mano a su hombro y la deslicé para acariciar su nuca, lo que debió gustarle porque sentí cómo su piel se erizaba bajo mis dedos.


    —Sabes a melocotón. —susurró con su frente apoyada en la mía y sus labios a escasos centímetros de los míos.


    —Es el gloss, siempre lo he utilizado.


    —Me gusta. Le da ese dulce sabor a tus besos. —se acercó de nuevo y volvió a besarme.


    Me aparté un instante y le dije que debía marcharme. Le besé en la mejilla y salí del coche.


    Afortunadamente mi padre estaba dormido y no vio el sonrojo de mis mejillas, ni mi agitada respiración. Entré en mi dormitorio, me puse una camiseta y me metí en la cama.


    Cerré los ojos, pero no conseguía olvidar lo que acababa de ocurrir. Cogí el teléfono y envíe un mensaje a James.


    


    «Yo también lo he pasado bien. Gracias por llevarme a aquél tranquilo lugar. A mí también me gustan tus besos.»


    Volví a dejar el teléfono sobre la mesita, cerré los ojos y recordando los labios de James junto a los míos, el delicado y suave tacto de su mano en mi barbilla, conseguí quedarme dormida.


    


    

  


  
    

    Capítulo 13.


    James


    


    Ni yo mismo me lo podía creer. Por fin aquellos labios prohibidos habían sido míos.


    Después de esperar que me llamara, para decirme algo sobre el cuadro que mandé a los de mantenimiento que colgaran la noche anterior en su despacho, y que no llegara la ansiada llamada, me decidí a enviarle un mensaje. Y cuando finalmente Lucy, su asistente, me llamó para pasarme con ella, sentí que mi corazón se paraba antes de escuchar de nuevo su voz.


    Conseguí un café con ella, no pude convencerla para salir del edificio de la empresa, pero al menos, tratando sobre un asunto de trabajo, pude pasar un breve tiempo con ella.


    Pero seguía rehusando salir conmigo fuera del edificio, no aceptó mi invitación a comer, y eso que ya tenía pensado el restaurante donde la llevaría, pero no había duda que era una Overton, era dura de pelar como el viejo y su hermano.


    El día se me hizo eterno en mi despacho, ni siquiera salí a comer, Dixon, mi asistente, me trajo una ensalada de la cafetería y una botella de agua, creo que desde que trabajo en Overton Woods es la segunda vez que no salgo para comer. En el fondo me vino bien porque adelanté algo de trabajo y programé algunas reuniones con varios clientes potenciales para la empresa.


    Y cuando al fin llegó la hora de irme, ahí estaba ella, la mujer que me robaba el sueño por las noches, a punto de entrar en la limusina, sonriendo a su inseparable niñera, su chofer Dylan. Cada vez odiaba más a ese tipo y eso que a mí no me había hecho nunca nada, pero joder, él pasaba más tiempo con mi chica. Espera… ¿qué narices acabo de decir? ¡¿Mi chica?! ¡¿Cómo que mi chica?! Más me gustaría a mí que así fuera, pero Bennett céntrate que no es más que una socia de la empresa.


    Me despedí de ella con el corazón encogido, Dios ese maldito Dylan disfrutaba de su presencia, de su aroma, podía recrearse la vista con aquellos ojos y escuchar su preciosa risa. Pero no, no me iba a dar por vencido, así que decidí enviarle un mensaje, y cuando finalmente aceptó salir conmigo, juro que sentí que mi corazón daba saltos de triple mortal en mi pecho.


    El aroma de su perfume se instaló en el interior de mi coche cuando entró, y sentí unas horribles ganas de acercarme a besarla, pero me contuve, bastante malo era que mi padre hubiera dejado claro en nuestra primera cena con ella que yo era un mujeriego. Vale, lo admito, lo soy, pero joder la gente cambia, ¿no?


    Durante el camino en coche hice varios intentos por acercar mi mano a la suya, incluso se me pasó por la mente posarla en su rodilla, pero los nervios que tenía instalados en el cuerpo no me lo permitían. Ya era bastante duro tenerla cerca y no poder tocarla, pero, por el amor de Dios, ¿nervioso yo? Joder, si es que esto se lo cuento a Scott, Weston o John y no se lo cree ninguno. Vale, mala idea, mejor a John no le cuento nada, porque es el hermano mayor y en el poco tiempo que Dana lleva en la ciudad, ese, mi mejor amigo, está de un protector con su hermanita… que cuidado cómo se las gasta. Menudas miraditas me dirige cuando me ve mirarla o sonreírla. Creo que me lanza dagas con los ojos.


    


    La noche con ella ha sido de lo más tranquila y placentera, nunca me había sentido tan bien con alguien. Charlamos de todo un poco, pero ella tenía toda mi atención, no la conversación. Sus ojos me habían cautivado, sus labios me volvían loco y cuando se tocaba el cabello, de aquella manera tan sutil y colocaba algún mechón tras su oreja, Dios, es que era tan jodidamente sexy…


    Y por fin, de vuelta a su apartamento, aquellos labios prohibidos habían sido míos. El dulce sabor a melocotón me había vuelto loco, quería más, no, realmente necesitaba más, más de ella, más de Dana Overton.


    Tras un segundo beso, sonrojada y posiblemente avergonzada, Dana se despidió de mí y salió del coche. Y ahí estoy yo ahora, diez minutos después de que la viera doblar la esquina para dirigirse a la entrada del edificio, metido en mi coche pensando en ella, disfrutando del perfume que aún seguía en el coche.


    El sonido de aviso de mensaje me sacó de mis pensamientos, y cuando vi su nombre en la pantalla mis labios se curvaron y se dibujó una sonrisa que, si mi madre la viera, no tengo dudas de que me diría aquello de “¡Ay! Mi niño, ¡que se ha enamorado!”. Sí, eso es lo que una de sus amigas le dijo a ella, cuando supo que su hijo mayor tenía novia y querían hacer planes de futuro juntos.


    ¿También le habían gustado mis besos? Joder, eso debe ser un punto a mi favor, uno de los buenos, seguro que eso cuenta como un triple en cualquier partido de baloncesto, ¿verdad?


    Dios, y ahí estaba de nuevo esa sonrisa. Joder Bennett, esa mujer te tiene cogido por las pelotas, por tus malditas pelotas… estás perdido amigo, perdido y loco por ella. Sí, ya estaba confirmado, Dana Overton era oficialmente mi jodida perdición.


    


    

  


  
    

    Capítulo 14.


    Dana


    


    Por fin era viernes. Los contratos de todas las empresas estaban revisados y había redactado un plan sumamente preciso para cuando vinieran a reunirse con nosotros.


    Desde la otra noche en el coche de James todo había cambiado entre nosotros. Nos dedicábamos furtivas miradas cuando no estábamos solos, buscábamos a escondidas el roce de nuestras manos y aprovechábamos cualquier pequeño y breve momento que estuviéramos solos para darnos un beso.


    Parecíamos Romeo y Julieta escondiéndonos de nuestras familias, pero por el momento nadie debía saber que estábamos empezando a tontear.


    Los dos somos adultos pero mi padre… no sabríamos qué reacción podría tener si se enteraba, y por el momento era algo que no quería contarle hasta saber si James Bennett y yo iríamos mucho más lejos de aquél tonteo a escondidas.


    No podía decirle a mi padre que volvía a salir con mi mejor amiga porque supuestamente se había marchado la mañana anterior, así que le pedí a Gary que fuera mi pequeña excusa. A él también le mentí, le dije que quería salir sola por la ciudad pero que mi padre se preocuparía así que…


    —No te preocupes, pero debes tener cuidado. La noche es demasiado peligrosa para una mujer tan bonita como tú. —dijo Gary.


    —Tranquilo, prometo avisarte si algo va mal para que vengas a rescatarme.


    —Bien.


    —Muchas gracias Gary. Eres un verdadero amigo. —dije abrazándole.


    Dylan me dejó en el edificio, subí a cambiarme y me despedí de mi padre y de Mike Bennett que estaban reunidos en el despacho.


    Bajé y fui al callejón donde me esperaba James.


    —Tengo que pasar por mi apartamento para cambiarme. No te importa, ¿verdad?


    —No, claro. Puedo esperarte en el coche.


    —Subes conmigo. No quiero dejarte sola en el coche.


    —Está bien.


    Entró en el parking de un edificio que había justo enfrente del parque donde habíamos estado la otra noche. Aparcó y subimos en el ascensor hasta la décima planta.


    Todas las paredes del apartamento eran en color gris y los muebles en color negro y blanco. La cocina, a la derecha de la entrada, era bastante amplia, paredes de azulejo blanco con muebles negros y una gran isla en el centro. La pared principal del salón era todo de ventanales, había un par de sofás amplios, una mesa para café, una gran pantalla de televisión y una chimenea. A unos pasos de la chimenea había una mesa con varias sillas donde seguramente celebraría sus cenas con amigos.


    —Espero aquí. —dije mientras James caminó por el pasillo hacia su dormitorio.


    —Sírvete una copa si quieres.


    —Gracias, pero estoy bien.


    Cogí una de las revistas que había sobre la mesa y me senté en el sofá. Hojeé las páginas y en una de ellas salía James con una morena de amplísima sonrisa.


    


    « ¿Por qué el soltero Bennett se hace tanto de rogar? Le hemos visto acompañado de varias de sus conquistas, pero parece que no quiere sentar la cabeza con ninguna de ellas. ¿Acaso tiene miedo al compromiso? Kandy Kowalski espera ser ella quien consiga atar a Bennett, algo que para nosotros es más que improbable.»


    


    La fecha de la revista era de apenas dos semanas antes. ¿Seguiría viéndose James con aquella tal Kandy? No esperé ni un instante para salir de dudas, y revista en mano me dirigí por el pasillo sin parar hasta que encontrara a James.


    La primera puerta era un despacho, la segunda un pequeño gimnasio, en la tercera había un dormitorio que por cómo estaba decorado tal vez sería de una mujer, posiblemente el ama de llaves. Una biblioteca, un cuarto de baño y por fin, al final del pasillo el dormitorio de James.


    Entré y no le vi. Paredes blancas, muebles grises, ropa de cama de seda negra… Escuché el agua de la ducha y vi que salía luz por una de las puertas, la otra intuí que sería el vestidor.


    Me acerqué al ventanal para observar la ciudad, me gustaba verla de noche con todas aquellas luces iluminándola.


    —¿Qué haces aquí Dana? —preguntó James saliendo del cuarto de baño. Ni siquiera me había dado cuenta que había parado de escuchar el agua.


    —¿Sigues viéndola? —pregunté sin dejar de mirar hacia la calle agitando la revista en mi mano.


    —Joder, pensé que la señora Smith había tirado esa basura.


    —Pues no lo ha hecho. Tal vez ha sido una mujer inteligente y la ha dejado para que yo la viera. Querrá evitar que juegues con una pobre muchacha de veinticuatro años como yo. —dije al tiempo que me giraba para mirarle.


    Apenas cubría su cuerpo con una toalla atada a la cintura. Sus brazos musculosos y sus pectorales, con el agua aún deslizándose por su piel, estaban frente a mí.


    Incliné la cabeza hacia el suelo y volví a girarme para mirar por el ventanal. Sentí los pasos de James acercándose y pronto sus manos se apoyaron sobre mis hombros.


    —¿Nunca has visto a un hombre en toalla? —preguntó.


    —Sí, pero no en nuestra primera… cita… oficial.


    —Escucha, la chica de esa revista no significa nada para mí.


    —Pero es de hace dos semanas.


    —La revista sí, la foto no. De esa foto hace más de dos meses, pero ella sigue insistiendo en que nosotros podemos tener algo. Aquella fue la última vez que la vi y para entonces ya no había nada entre nosotros.


    —Pero ella…


    —Dana, mírame.


    No quería hacerlo, me sentía avergonzada porque había entrado en su dormitorio de aquella manera, y por mi actitud al preguntarle di a entender que era prácticamente una celosa patológica.


    —Mírame pequeña. —dijo cogiendo mi barbilla con una mano para dirigir mi mirada hacia él —Desde que te vi entrar a la sala de reuniones no he podido pensar en nadie que no seas tú. Deseaba besarte y tenerte entre mis brazos a cada instante, sólo existes tú para mí, sólo tú.


    Se inclinó y me besó de la forma más tierna que jamás había imaginado. Minutos después tenía los brazos de James alrededor de mi cintura, deslizando sus manos por mi espalda mientras todo mi cuerpo se estremecía con aquellas caricias.


    Me cogió por la parte trasera de mis muslos y me levantó, haciendo que mis piernas lo rodearan. Caminó sin dejar de besarme y me dejó sobre la cama, arrodillándose entre mis piernas. Me miró con los ojos entrecerrados, suspiró y vi su excitación bajo la toalla.


    Deslizó sus manos bajo mi blusa mientras recorría con sus besos mi cuello y lo alternaba con mis labios. No quería que aquella fuera nuestra primera vez, aún me parecía demasiado pronto, pero sus caricias no me permitían negarme, sino que me dejaba hacer.


    Me quitó la blusa y mis pechos quedaron cubiertos únicamente con el sujetador blanco que llevaba puesto. Se mordió el labio inferior y ladeó la cabeza, volvió a suspirar y se inclinó para besarme una y otra vez.


    Antes de que pudiera darme cuenta estaba sobre sus sábanas de seda, en ropa interior, besándole y acariciando su espalda y su torso.


    Sus manos recorrían delicadamente mi cuerpo mientras se erizaba mi piel con ese contacto. Me quitó el sujetador y besó mis pechos, jugó con su lengua haciendo que se endurecieran aún más y los acarició como si fueran delicadas piezas del cristal más frágil.


    Bajó sus manos por mi cintura y deslizó sus dedos en el interior de mis braguitas, bajándolas mientras besaba mi vientre y mis muslos.


    Allí estaba yo, desnuda frente a él, temblando por los nervios o por la excitación, no estaba segura. Dejó caer su toalla al suelo, me cogió de la cintura y a la vez que se arrodillaba en la cama me levantaba para subirme y que pudiera dejar mi cabeza sobre su almohada.


    Abrió mis piernas y observó la parte más íntima de mi cuerpo desnudo. Abrió uno de los cajones de su mesita de noche, acercó un pequeño envoltorio plateado a sus labios y con él entre los dientes lo abrió. Al menos tenía claro que era necesaria la protección para una relación sexual.


    Deslizó el preservativo por su erección, acarició mis piernas y se acercó hacia mí. Se inclinó, rodeo mi cintura con una mano mientras cogía con la otra una de las mías y, besándome tiernamente, me penetró.


    Un leve gemido salió de mis labios y la mano que tenía libre la llevé directamente a su espalda donde clavé mis uñas.


    Con cada penetración aumentaba nuestra excitación, sus besos eran más apasionados y mis manos se aferraban a su cuerpo para no dejarlo escapar.


    —Ha sido perfecto Dana. —dijo James mientras me abrazaba.


    —Sí. —dije con los ojos aún cerrados mientras escuchaba los latidos de su corazón.


    —Deberíamos preparar algo para cenar. A estas horas ya… no salimos.


    Me incorporé, le miré y sonreí mientras acariciaba sus labios.


    —¿Sabes cocinar? —pregunté.


    —Me defiendo.


    —En ese caso veamos qué hay en tu nevera.


    Le besé y me levanté. Me puse la ropa interior y cogí una camiseta que había sobre el sofá del dormitorio. El perfume de James estaba impregnado en ella. Me la puse, me giré hacia él y vi que estaba mirándome con una sonrisa. No había duda que estaba disfrutando de lo que tenía delante.


    —Estaba rico. —dijo James recogiendo los platos.


    —Sí. Te felicito por tu destreza troceando verduras.


    —Gracias, eso lo aprendí de mi madre.


    —Debe ser buena cocinera.


    —Sí, lo es. Ya probarás sus deliciosas recetas algún día.


    —¿No crees que todo esto está yendo demasiado rápido?


    —No.


    —Así que sueles acostarte con todas las chicas en tu… Vale, retiro lo dicho.


    —No, en la primera cita no. Y teniendo en cuenta que hemos quedado para tomar algo al menos tres veces…


    —Ok, entonces esta sería nuestra cuarta cita, ¿no?


    —Podría decirse que sí.


    —Vale. ¿Y te acuestas con todas las chicas en tu cuarta cita?


    —¿De verdad quieres saberlo?


    —Pues creo que sí, aunque me parece que sé la respuesta.


    —No.


    —¿No la sé?


    —No, quiero decir que no me he acostado con las otras chicas en mi cuarta cita.


    —Pero lo has intentado.


    —Déjame pensar… Ninguna me ha atraído tanto como tú para intentar acostarme con ella hasta al menos la quinta o sexta cita.


    —Vaya, ¿debo sentirme privilegiada por ello?


    —Yo diría que sí.


    James guiñó un ojo mientras dejaba los platos en el fregadero. Cuando se giró para guardar el vino que había sobrado en la nevera, me dispuse a fregar los platos.


    —¿Qué haces? Deja eso, mañana lo recogerá la señora Smith.


    —Si algo me enseñó mi abuela fue a recoger las cosas de la cena antes de irme a la cama.


    —Mmm… ¿quieres volver a la cama?


    —Yo no he dicho eso James.


    —Pero podrías quedarte a dormir


    —Tengo que irme a casa. No creo que a mi padre le entusiasme la idea de que duerma fuera.


    Me estrechó entre sus brazos y me besó el cuello mientras hacía que nos balanceásemos al unísono.


    —Quédate esta noche, pequeña, por favor. —susurró James pegándome contra su pecho.


    


    

  


  
    

    Capítulo 15.


    James


    


    No podía dormir, con ella a mi lado era imposible, peor que las noches que pensaba en ella y la deseaba entre mis brazos.


    Era preciosa, podría pasarme el resto de mi vida observándola dormir.


    Recordar que al salir del cuarto de baño la encontré en mi dormitorio, observando la noche por la ventana sumida en sus pensamientos, me hacía sonreír. Se había puesto celosa por el artículo de la revista en la que habían publicado una foto mía con Kandy, siempre la maldita Kandy…


    Tenerla cerca me hacía desearla aún más, y devoré sus labios y los hice míos una y otra vez, la desnudé y sobre mi cama disfruté de su precioso y perfecto cuerpo. Todo, absolutamente todo de ella me gustaba, más de lo que pensé que lo haría.


    Perfecta, sencillamente perfecta, y la manera en la que nuestros cuerpos encajaban, era como si hubiera nacido para estar conmigo, para ser mi compañera, mi chica, mi esposa.


    Joder, otra vez pensando en boda, creo que me ha poseído el alma de mi madre o tal vez ella presiente que su niño se está colando por alguien y se mete en mi cabeza de vez en cuando para hacer de las suyas.


    Sea como sea, no quiero perder a Dana, no, es que no puedo perderla. Si ella es la mujer que tiene que ser para mí, la que sea mi presente, mi futuro y la que llegue al final de mi vida a mi lado, así será. Estoy dispuesto a lo que sea, juro que haré lo necesario para no perderla.


    —Pequeña, tal vez no lo creerías si me escucharas pero… Dios… creo que te quiero, Dana Overton.


    Me acerqué a ella, la estreché en mis brazos y besé su sien, aspirando el perfume que aún conservaba su cabello. Cerré los ojos, la sentí removerse entre mis brazos y su mano se aferró a mi cintura al tiempo que se le escapó un leve suspiro.


    Sonreí, feliz como nunca antes me había sentido, volví a besarla y apoyando mi barbilla en su cabeza, que reposaba en mi pecho, finalmente me quedé dormido.


    


    

  


  
    

    Capítulo 16.


    Dana


    


    El tono de llamada del teléfono me despertó. Seguía en la cama de James, con su brazo rodeando mi cintura. Apenas estaba amaneciendo. El teléfono seguía sonando, pero miré y no era el mío.


    —James, creo que te están llamando. —dije girándome hacia él para despertarle.


    —¿Qué hora es?


    Me incorporé y miré el despertador de su mesita.


    —Las siete.


    —¿Y quién demonios llama a estas horas?


    —No lo sé, pero debe ser importante. ¿Dónde está tu teléfono?


    James se levantó y fue hacia la chaqueta que tenía sobre la silla. El teléfono seguía sonando cuando lo sacó del bolsillo.


    —¿Diga? —preguntó con voz ronca —Sí, soy yo. ¿Cómo? ¿Cuándo ha ocurrido? Pero él… ¿es grave? Bien, gracias, iré enseguida.


    —¿Qué ocurre James?


    —Mi hermano. ¡Ese maldito imbécil la a vuelto a liar! —gritó mientras abría la puerta de su vestidor y sacaba unos vaqueros y una camiseta.


    —¿Qué le ha pasado?


    —¡Que está loco, eso le ha pasado! El día menos pensado llamarán para decirme que está muerto.


    —James… me estás asustando… —dije levantándome y recogiendo mi ropa para vestirme.


    —Joder, ¿es que no puede hacer nada bien?


    —James…


    —¡¿Qué quieres, maldita sea?!


    No dije nada, me quedé allí parada frente a él con mi ropa cubriendo mi desnudez. Me quedé paralizada, no esperaba que me gritara a mí si no había hecho nada malo. ¿O acaso preocuparme por su hermano era malo?


    —Lo siento. —dijo acercándose a mí —Ven aquí, pequeña. —me abrazó y cuando escuchó mis sollozos se apartó ligeramente y con sus pulgares secó mis lágrimas. —No llores por favor.


    —Pero… tú… ¿Por qué te pones así por tu hermano?


    —Ya te lo dije, es problemático. ¿Qué haces cubriendo así tu cuerpo? Sabes que me encanta verte desnuda. Si no tuviéramos que irnos volvería a hacerte mía en esa cama. —dijo girando la cabeza hacia la cama.


    —¿Vas a decirme qué ha pasado?


    —Vístete, tengo que ir al hospital.


    No me dijo nada más, pero su hermano debía estar lo suficientemente mal como para que James saliera corriendo, algo a lo que al parecer estaba más que acostumbrado.


    —¿Señor Bennett? —preguntó el médico acercándose a nosotros.


    —Doctor… ¿cómo está Ricky?


    —Afortunadamente bien. Creo que su hermano tiene un ángel de la guarda demasiado fuerte. Tal y como me han dicho los de la ambulancia que estaba el coche, no sé cómo se ha salvado.


    —¿Puedo verle?


    —Claro, acompáñeme.


    Volví a sentarme y James me miró, me tendió la mano y pidió que lo acompañara. No estaba segura, era algo entre hermanos y yo… ¿qué hacía yo allí? No era más que… que… ¿Qué demonios era yo de James Bennett?


    —Ve tú, te espero aquí.


    —Como quieras. Vuelvo enseguida.


    Le vi entrar con el doctor en la zona de urgencias y cuando la puerta se cerró saqué el teléfono y llamé a mi padre.


    Eran casi las nueve de la mañana y seguramente estaría preocupado.


    —¡Buenos días cariño! —dijo al descolgar su teléfono.


    —Buenos días papá.


    —Te preguntarás por qué no estoy en casa… pero es que anoche cogí el jet para venir a Nevada. El lunes tengo una reunión con un cliente y pensé que sería mejor pasar aquí el fin de semana y así no tendría que venirme mañana.


    —¿A qué hora te marchaste?


    —Salí del apartamento a eso de las once, perdona que ni siquiera te dejé una nota.


    —Claro, y yo cuando regresé a las dos creí que dormías… —una pequeña mentira, eso era todo.


    —Lo siento cariño, es la falta de costumbre de tener gente en casa. Oye, la señora Richmond no irá este fin de semana, ¿estarás bien sola?


    —Tranquilo papá, sé cocinar…


    —Vale. Te llamaré el lunes cuando salga para allá. Cuídate cariño.


    —Adiós papá.


    Respiré aliviada. Mi padre no se había enterado de que no había dormido en casa, y no tenía ninguna duda de que Milton no le diría que no había llegado a casa esa noche.


    Caminé de un lado al otro de la sala esperando que James saliera. Y cuando por fin le vi aparecer por el pasillo corrí hacia él para abrazarlo.


    —¿Todo bien? —pregunté mirando fijamente sus ojos.


    —Sí. Tiene suerte, no ha sido gran cosa. Un leve golpe en la cabeza y algunas magulladuras.


    —¿Qué ha pasado James? El doctor dijo algo de un coche.


    —Estaba en una carrera. —susurró James para que nadie pudiera oírle.


    —¿Qué? ¡Podría haberse matado!


    —Lo sé, y él también, pero sigue jugándosela.


    —¿Lo hace a menudo?


    —Todos los viernes. No sé ni cuántas veces me ha llamado para pedirme que fuera a recogerle porque había perdido el coche en una carrera.


    —Dios mío, James… Deberías hablar con él.


    —¿Y qué crees que he hecho? Pero no hay manera de convencerle para que lo deje. Vamos, te llevo a casa. Tu padre me matará si se entera de todo esto.


    —No está en casa.


    —¿Cómo?


    —No. Le he llamado y me ha dicho que salió anoche para Nevada, así que estaré todo el fin de semana sola.


    —Te equivocas, no vas a estar sola. —dijo agarrándome por la cintura —Esta noche te recojo y salimos a cenar.


    —Pero James, tu hermano…


    —Pasaré luego a recogerle y le llevaré a su casa, no te preocupes. —dijo inclinándose para besarme y acariciar mi barbilla.


    


    Estaba lista, sentada en el sofá, esperando que llegara el mensaje de James para bajar al callejón donde me esperaba siempre.


    Había dicho que me recogería a las nueve, pero ya eran cerca de las diez y ni siquiera había llamado.


    


    « ¿Va todo bien?»


    


    Le mandé un mensaje, y la respuesta llegó casi al instante.


    


    «Estoy llegando, dame cinco minutos.»


    


    Cogí mi bolso y bajé para esperar a que llegara.


    El rugido del motor llamó mi atención. James paró el coche frente a mí y abrí para entrar. Con la falda que me había puesto me costó un poco ya que corría el riesgo de que se me viera todo. Pero me las arreglé para que no se levantara más de lo necesario.


    —Bonitas piernas. —dijo James acercándose para besarme.


    —¿Ha pasado algo?


    —Siento llegar tarde. He pasado por casa de mi hermano para dejarle algo de comida.


    —¿Dónde vamos? A esta hora no creo que consigamos que nos den de cenar en ningún sitio.


    —Hay uno en el que sí, el problema es…


    —¿Qué pasa?


    —Que es el restaurante de Lisa.


    —¡No, no puedo ir allí!


    —Pues… podemos ir a mi apartamento.


    —Pero sólo a cenar. —dije sobresaltada.


    —Lo prometo, sólo a cenar.


    Cuando entramos en su apartamento la luz de la cocina estaba encendida y se escuchaba que alguien estaba allí cocinando.


    —¿Señora Smith? —preguntó James acercándose a la cocina cogido de mi cintura.


    —¡No cielo, soy Kandy! —dijo una voz femenina.


    —¿Qué demonios haces tú aquí?


    —Oh, cariño me abrió el portero. ¿Quién es ella?


    —Kandy, quiero que te vayas. No pintas nada en mi apartamento.


    —Vaya, has engatusado a otra. ¿A ella también le has dicho que no estamos juntos?


    —He dicho que te vayas. ¡Sal de mi casa!


    James gritó enfurecido, y yo estaba en medio de aquella extraña situación.


    —Vamos cariño, sabes que es ella quien tiene que irse. —dijo la morena de falsa sonrisa.


    —James… yo… será mejor que me marche.


    —No, tú no vas a ninguna parte. Es ella quien tiene que olvidarme de una vez por todas.


    —Me voy James, ya nos veremos… el lunes.


    Salí de la cocina y caminé hacia la puerta. Sentí la mano de James agarrar mi brazo, pidiendo que me quedara, pero lo único que pude hacer fue dejar que se me escaparan unas lágrimas. Me había mentido, no había duda de que sólo quería llevarme a su cama y lo había conseguido la noche anterior.


    Paré un taxi y me subí. Cogí el teléfono y llamé a Gary, no quería estar sola así que pensé que podríamos tomar una copa.


    —Claro, te veo en Jazz Night dentro de… ¿media hora? —dijo Gary.


    —Perfecto, voy de camino.


    —Ok, ¡nos vemos!


    El taxi paró frente al local, bajé pero no vi a Gary por ningún sitio. Unos minutos después apareció un coche rojo que paró justo en frente.


    —¡Dana! —dijo Gary desde el interior del coche.


    —Hola.


    —Aparco y vengo. ¡No te vayas!


    —No, tranquilo.


    Se alejó y me quedé esperando. Mi teléfono comenzó a sonar, lo saqué del bolso y vi que era James quien llamaba. Cuando se cortó lo puse en silencio y volví a guardarlo en el bolso.


    —Ya estoy aquí. Perdona que me haya retrasado pero un autobús pinchó una rueda y la carretera estaba parada. —se inclinó y me besó la mejilla.


    —No te preocupes, he llegado hace poco.


    —¿Entramos?


    Gary puso una mano sobre mi espalda y pasé delante de él. Buscamos una mesa libre y nos sentamos a tomar una copa.


    —¿Cómo es que me has llamado tan tarde? —preguntó Gary.


    —Pues… estaba sola en el apartamento y… pensé que te apetecería salir.


    —Acababa de terminar de cenar, iba a ver una peli, pero esto es mucho mejor.


    —Podrías haberlo dicho, e invitarme a verla contigo.


    —Estamos a tiempo. Si quieres ir a mi apartamento…


    —Pues mira sí. Siempre es mejor ver una película en compañía.


    Terminamos nuestras copas y Gary se acercó a la barra para pagar. Me negué, insistí en pagar yo, pero no me dejó hacerlo.


    —Vamos, tengo el coche aquí cerca.


    Llegamos al coche y Gary abrió la puerta para que entrara, después caminó con su peculiar sonrisa en los labios por delante del coche y entró, puso el motor en marcha y salimos camino de su apartamento.


    El barrio parecía tranquilo. El edificio apenas tenía cuatro plantas, y Gary vivía en la primera, afortunadamente para mí que llevaba aquellos tacones y no había ascensor.


    Cuando abrió la puerta me sorprendió que fuera un apartamento pequeño. El salón y la cocina eran todo uno, y al lado de la parte de la cocina había un muro de cristales que hacía las veces de separador para el dormitorio, donde intuía que también estaría el cuarto de baño.


    —Pues esta es mi humilde morada. —dijo Gary levantando los brazos.


    —Es acogedora, con algo así me valdría para mí sola.


    —¿Aún no has encontrado apartamento?


    —La verdad es que no he tenido demasiado tiempo para buscar, con todos esos contratos por revisar…


    —Pensé que tu padre buscaría uno.


    —Mi padre no quiere que le deje solo, o al menos eso me temo.


    —¿Quieres tomar algo?


    —¿Tienes vino?


    —Claro.


    Gary sacó una botella de vino de la nevera y dos copas de uno de los muebles, sirvió las copas y las dejó sobre la mesa de café que había junto al sofá. Encendió el televisor y cogió unos DVD que había junto a ella, me dio a elegir y me decanté por la de terror.


    Sí, así era yo, me gustaba ver las películas de miedo de noche, sin luz y con una copa de vino.


    Cuando terminó la película miré el reloj, eran casi las tres de la madrugada y debía irme, aunque en el apartamento no me esperaba nadie.


    —Gracias por el vino, y la peli. —dije antes de salir del apartamento de Gary.


    —¿Seguro que no quieres que te lleve a casa?


    —No, el taxi está bien. Nos vemos el lunes.


    —Buenas noches Dana. Y ya sabes, siempre que necesites un amigo…


    —No dudes que contaré contigo. Buenas noches Gary.


    Bajé las escaleras y salí a la calle, el taxi esperaba frente a la puerta así que no tendría que esperar que llegara.


    —Buenas noches señorita. —dijo el joven taxista cuando tomé asiento.


    —Buenas noches.


    —Me dieron la dirección donde debo llevarla por teléfono, ¿hay algún cambio de planes?


    —No, es allí donde voy.


    —De acuerdo, vamos entonces.


    ¿Por qué tendría que haber algún tipo de cambio de planes? Me miré un instante y sonreí, aunque también me enfade levemente. Llevaba una falda que dejaba ver mis piernas y con la blusa, se veía parte de mi escote, por lo que tal vez aquel taxista pensase que trabajaba como señorita de compañía… y que acababa de salir de casa de un cliente para ir a ver otro. No pude evitar reírme, el taxista me miró y le expliqué por qué reía.


    —Lo lamento mucho, no era mi intención… es que a estas horas de la noche hay muchas señoritas que necesitan los servicios de mi empresa.


    —Lo tendré en cuenta la próxima vez que escoja un atuendo tan…


    —Oh, ¡no! Le sienta muy bien señorita.


    Sonreí y sentí mis mejillas sonrojarse. El taxista volvió a su trabajo y yo saqué mi teléfono del bolso para mirar en internet.


    James me había llamado, me envió mensajes y además me dejó en el buzón de voz algunos más. No quería hablar con él, no quería leer ni escuchar lo que tuviera que decirme. Entré en los mensajes y los borré sin ni siquiera mirarlos por encima, hice lo mismo con el buzón de voz, todos borrados.


    —Hemos llegado señorita. —dijo el taxista cuando paró frente al edificio.


    —Gracias, aquí tiene. Buenas noches.


    —Buenas noches.


    Bajé del taxi y empecé a caminar hacia la entrada mientras buscaba las llaves en mi bolso. De pronto sentí una mano que me agarraba fuerte por el brazo.


    —¿Qué demonios haces James? —pregunté cuando vi sus ojos clavarse en los míos.


    —¿Dónde estabas? Te he llamado…


    —Suéltame, me voy a casa.


    —Deja que te explique, por favor.


    —No hay nada que explicar. —dije mientras hacía un movimiento brusco con el brazo para conseguir que James me soltara.


    —¿Todo bien señorita? —preguntó el taxista que aún no se había marchado.


    —Sí, gracias. —dije haciendo un gesto para que se marchara.


    —No hay nada entre nosotros. —dijo James.


    —No me importa lo más mínimo si hay algo o no entre ella y tú.


    —Dana, se coló en mi apartamento, engañó al portero…


    —¿Tengo cara de que me importe lo que dices?


    James me cogió de la cintura y me acercó hasta él, se inclinó y me besó. No pude resistirme a ese beso, ni a su forma de estrecharme entre sus brazos.


    Pasé mis manos por su cuello, me abracé a él y le devolví el beso.


    —Ven a mi apartamento, quiero estar contigo esta noche, y mañana.


    —James… —dije inclinando la cabeza y dejando la mirada perdida en mis zapatos.


    —Por favor Dana, quiero explicártelo.


    Pensé un instante, le miré y vi su rostro apenado. No apartaba sus ojos de mí mientras sus manos seguían aferradas a mi cintura.


    —Ya entiendo por qué te gustan los caballos, eres como ellos.


    —¿Me estás comparando con un caballo? —preguntó arqueando una ceja.


    —Sí. Como ellos, eres salvaje, no te achantas ante nada ni nadie en la empresa. Pero también eres tranquilo, cariñoso, y con ese aire de niño pequeño que necesita que le presten atenciones.


    —Nunca habían dicho de mí que soy comparable a un caballo.


    —Siempre hay una primera vez para todo.


    —Es tarde, vamos a mi apartamento.


    —No James. Esta noche no.


    —¿Mañana?


    —Nos veremos el lunes en la oficina. Créeme, ahora mismo es lo mejor.


    —Pero…


    —Por favor, confía en mí. Necesito estar sola, pensar, poner mi vida en orden. —me puse de puntillas y le besé —Buenas noches.


    Giré sobre mí y caminé hacia la puerta. Cuando entré James seguía allí parado mirándome. Le lancé un beso y me dirigí al ascensor.


    Había sido una noche larga, demasiadas cosas en las que pensar. Antes de meterme en la cama le envíe un mensaje a James.


    


    «Sabes que quería pasar la noche contigo, ¿verdad? Pero al verla a ella… la inseguridad que me ha acompañado a lo largo de mi vida se ha presentado en tu apartamento, y contra ella no puedo hacer nada. Pero tú sigues estando en mi cabeza, y creo que estarás ahí durante mucho tiempo. Nos vemos el lunes. Buenas noches.»


    


    La respuesta apenas tardó en llegar. Cogí el teléfono y leí su mensaje.


    


    «Siento mucho que fastidiara nuestra noche, te aseguro que no volverá a hacerlo. Espero que esto no estropeé lo que tenemos, o lo que podamos tener. Buenas noches.»


    


    ¿Qué es lo que tenemos? Hemos salido a tomar algo y… vaya, nos hemos acostado un par de veces, pero ¿qué es realmente eso que tenemos? Si nos vemos a escondidas, ¡por amor de Dios!


    Pensar, necesitaba pensar hacia dónde podría llevarnos todo aquello, esa relación a escondidas que posiblemente estábamos empezando. Sí, debía pensar en ello…


    


    

  


  
    

    Capítulo 17.


    James


    


    Cuando Dana salió de mi apartamento, sin dejar que me explicara, sin esperar a que la maldita Kandy se marchara, sentí que me faltaba el aire y todo el mundo caía sobre mis hombros.


    Cerré la puerta de un sonoro portazo y miré a Kandy, ahí parada con su estúpida sonrisa en los labios y las manos en jarras.


    Por amor de Dios, quiero que se vaya, quiero que me deje tranquilo, quiero que vuelva Dana, necesito que vuelva Dana, es ella quien debe estar aquí y no la maldita loca de Kandy.


    La grité, la cogí de los brazos y le pedí que me olvidara o tendría problemas, la denunciaría por acoso, ¡pero si hasta se había colado en mi apartamento! Es que no me podía creer lo que me estaba pasando, no después de lo maravillosa que había sido la noche anterior, con Dana, mi pequeña, durmiendo entre mis brazos después de hacerle el amor. Sí, le había hecho el amor, por primera vez en mucho tiempo no había tenido solo sexo. Con ella había hecho el amor, con cariño, con dulzura, con todo mi sentimiento expuesto entre las negras sábanas de seda de mi cama.


    Kandy gritó, pataleó, lloró, me insultó y tras suplicar que volviera con ella, finalmente se marchó no sin antes hacerme saber que no había terminado conmigo. Joder, mira con que te vayas de mi puto apartamento ya me doy por satisfecho.


    Cogí el teléfono, después de casi una hora intentando deshacerme de Kandy, llamé a Dana, mi Dana. Necesitaba que volviera, iría a recogerla en cuanto colgara con ella, pero no contestó, no me dejó hacerla saber, repetirle una vez más, y mil si fueran necesarias, que no me importaba nadie más que ella.


    Cogí las llaves del coche, salí del apartamento y seguí llamando intentando hablar con ella, pero no hubo éxito.


    Conduje hasta el edificio de su apartamento, aparqué en el callejón como siempre que la recogía y caminé hacia la entrada. Pregunté al portero si estaba George Overton en su apartamento, pues tenía que hablar con él y no conseguía localizarle en el teléfono y me dijo que el señor había salido la noche anterior.


    Al preguntar por su hija, la cual también trabaja conmigo en la empresa, me aseguró que salió sobre las diez y aún no había regresado. Le di las gracias, me despedí y salí de allí preguntándome dónde se habría metido.


    


    «Dana, coge el teléfono, por favor pequeña, tenemos que hablar.»


    


    Primer mensaje, y después otro más, y llamadas no sé ni cuántas hice, dejando mensajes en su buzón de voz, joder en mi vida había rogado tanto a una mujer…


    Maldita sea, las tres de la madrugada y yo ahí esperando dentro de mi coche y mi pequeña no llegaba. Joder, ¿dónde estaba mi chica? Pensar que estaría sola por la ciudad me ponía enfermo, pero es que no sabía dónde buscar, tal vez debería haber ido al local de Jazz en el que estuvimos, me dijo que le gustaba estar sola en ese tipo de locales. Joder, podía haberlo pensado antes… Me recosté en el asiento, y al tiempo que me dejaba caer en el reposacabezas, el silencio de la calle se vio interrumpido por el motor de un coche.


    Salí, caminé hacia la esquina y por fin la vi caminando hacia la entrada, buscando lo que imaginé serían las llaves. La sorprendí y después de hablar me quedó claro que la maldita Kandy la había cagado pero bien.


    No he conseguido que me acompañe a mi apartamento, no pasará la noche conmigo como me habría gustado, ni la veré despertar mañana con ese aspecto tan jodidamente seductor como el de esta mañana, desayunaré solo y pensando en ella.


    Un mensaje me saca de mis pensamientos, al menos ahora sé que quería estar conmigo, pero por culpa de Kandy… Realmente sé que la culpa es mía, han sido tantas las mujeres con las que he tenido sexo que al final alguna tenía que acabar siendo una maldita loca obsesiva y meterse en mi vida como lo había hecho ella.


    Respondí a su mensaje, puse el coche en marcha y salí de allí, sumergido en mis pensamientos, conduciendo por inercia hasta mi apartamento porque no me concentraba en la carretera, ni en lo que hacía, sólo podía pensar en ella, en Dana, en mi Dana, la mujer que verdaderamente se había instalado en mi mente y que, definitivamente, tenía que ser mía, mía para siempre.


    


    

  


  
    

    Capítulo 18.


    Dana


    


    Pasé todo el domingo preparando el poco equipaje que me llevaría a mi viaje a Baltimore. James me había enviado un par de mensajes, quería venir a verme o venir a recogerme para llevarme con él, pero decliné amablemente su oferta a pesar de que mis ganas por verle eran seguramente superiores a las suyas. ¿Por qué me gustaba estar con él? Pues todavía no lo tengo muy claro, pero… creo que la mayoría de cosas que tenemos en común son motivo suficiente. Vale, me atrae físicamente también, eso es cierto, pero dejando el tema físico a un lado… Su lado tierno es encantador.


    Sólo con pensar en él se me eriza la piel, como si una brisa helada envolviera mi cuerpo.


    —Buenos días Dana. —dijo Dylan cuando llegué junto a la limusina.


    —Buenos días. ¿Qué tal el fin de semana?


    —Bien, mejor que bien incluso.


    —¿Has estado con Maira?


    —Sí, y su madre y yo hemos hablado. No va a llevarse a Maira a Londres, la deja conmigo.


    —¡Dylan, eso es magnífico!


    —Hemos acordado que pasará conmigo los meses de colegio, y vendrá a recogerla para pasar las vacaciones con ellos. Le han ofrecido a ella un buen trabajo en Londres y me ha preguntado si yo podría hacerme cargo de la niña y no lo he dudado.


    —Pues me alegro muchísimo por ti Dylan. Espero que me la presentes algún día.


    —Sí, no lo dudes. He hablado con tu padre y no le importa que la lleve al colegio y la recoja con la limusina. Incluso a ella le ha gustado la idea, sus amigos van en el coche de sus padres y ella irá en limusina, está encantada.


    —Mereces ser feliz con tu pequeña, Dylan. —dije mientras pasaba una mano sobre su brazo.


    Me acomodé en el interior, revisé el correo electrónico y anoté un par de cosas que había olvidado para mi viaje.


    No vi a James en toda la mañana. Ni siquiera hablé con él por teléfono, no estaba en su despacho y siempre me saltaba el buzón de voz en su móvil.


    Se acercaba la hora de comer y fui a buscar a mi padre al despacho para irnos juntos, ya que me había enviado un mensaje una hora antes cuando llegó de Nevada.


    —Hola papá. —dije entrando en su despacho —¿Qué tal la reunión en Nevada?


    —Hola cariño. Bien, fue rápida cosa que agradezco porque quería comer con mi hija. ¿Todo bien? —preguntó arqueando una ceja.


    —Sí, claro. ¿Por qué?


    —Tienes un brillo especial en la mirada. Tu madre tenía ese mismo brillo…


    —¿Ah, sí?


    —Sí, cuando empezó a salir conmigo.


    —¡Oh! —¿Qué contestaba yo a eso? No había duda que pensaría que había alguien en mi vida.


    —¿Tiene nombre el afortunado?


    —No.


    —Entiendo, no quieres hablar de ello.


    —No, es que al menos de momento no hay afortunado.


    —¡Oh! pero puede que lo haya. Os estáis conociendo, ¿es eso?


    —¡Papá!


    —Vale, no digo nada. ¿Vamos a comer? Me muero de hambre.


    —Y yo también. —me abrazó y nos reímos como si no importara nada más.


    Cuando llegamos al restaurante de Lisa, John nos esperaba revisando unos papeles.


    —¿No dejas el trabajo ni a la hora de la comida, hermanito? —pregunté inclinándome hacia él para darle un beso.


    —Es un posible cliente. Tengo que hacer muchos números y buenos para ver si hace un contrato con nosotros.


    —¿Alguno de vosotros sabe algo de James? Mike me ha dicho que no ha venido a la oficina, y que no contesta sus llamadas. Está preocupado, tampoco localiza a Ricky. —dijo mi padre sirviéndose un vaso de agua.


    —¿Quién es Ricky? —pregunté fingiendo no saberlo.


    —Es el hermano pequeño de James. Siempre anda metido en líos y a veces arrastra a James con él.


    ¿Qué tipo de líos serían esos? Sabía que solía hacer carreras de coches los viernes por la noche, pero… James no me había dicho nada más.


    —Seguramente este fin de semana estuvo con alguna de sus amigas, —dijo John —posiblemente a estas horas aún siga durmiendo.


    —¡Dana! —gritó Lisa acercándose a nosotros.


    —Hola Lisa.


    —Tenemos que repetir lo del otro día.


    —Claro, cuando quieras. Menos esta semana que viajo a Baltimore.


    —Vaya, tendré que pedirte algún hueco en la agenda igual que a John.


    —Cariño, ya sabes que estoy muy ocupado. —dijo mi hermano cogiendo la mano que Lisa había posado en su hombro.


    —Lo sé, sois los tres iguales. —dijo Lisa señalándonos.


    Lisa anotó lo que queríamos para comer y regresó a la cocina para prepararlo. Me caía bien, y no era mucho mayor que yo, así que podía contar con ella si necesitaba hablar de temas de chicas.


    Mi teléfono sonó, lo saqué del bolso y cuando vi que era James me disculpé para atender la llamada.


    —¿Se puede saber dónde estás? Tu padre está preocupado. ¿Sabes algo de Ricky? Tampoco consigue localizarle.


    —Lo siento, acabo de encender el teléfono y he visto todas tus llamadas. Estoy…


    —¿Estás bien?


    —No estoy seguro. Ayer fui a casa de mi hermano y creo que nos pasamos con la bebida.


    —¿Qué has dicho? ¡Estás borracho!


    —No, ya no… tengo resaca eso sí. No grites, por favor…


    —James, tu padre está preocupado, haz el favor de llamarle inmediatamente. Y por amor de Dios, que le llame también tu hermano.


    —Es que no sé dónde está Ricky. Me he despertado en su casa, pero no le he visto…


    —Hola cariño, ¿ya te has despertado? —escuché una voz de mujer al otro lado del teléfono.


    —James, ¿has pasado la noche con otra?


    —¿Tú quién eres? —le oí que preguntaba —Dana, no sé quién es.


    —No puedo creer que ayer quisieras recogerme para que pasara el día contigo y hayas estado con otra. James, eres… eres… ¡Joder! ¿Por qué tienes que ser así?


    Colgué y volvió a sonar el teléfono, corté la llamada y lo puse en silencio.


    —Dana, ¿va todo bien? —preguntó John —Pareces nerviosa.


    —Tranquilo, todo está bien.


    —Papá me ha dicho que hay alguien…


    —No, no hay nadie, ya no.


    —Entonces había alguien, lo sabía. —dijo mi padre.


    —No papá, no hay ni había nadie. —¿Cómo pude creer que podría estar con…? —Papá, estoy algo cansada. Me voy a coger el resto de la tarde libre, si no os parece mal.


    —Claro, no hay problema.


    —Y… adelanto mi viaje, saldré a Baltimore por la mañana.


    —Muy bien, avisaré para que preparen el jet.


    —Gracias. Adiós.


    Me despedí de ellos y salí de allí conteniendo la rabia que llevaba dentro. Cuando entré en el ascensor, sola entre aquellas cuatro paredes y cuando había bajado tres pisos, grité.


    —¡Maldito seas James! ¿Por qué pensé que podría haber algo entre nosotros? ¡Eres un mentiroso! ¡Un mujeriego mentiroso!


    Me calmé, o al menos lo intenté, y cuando el ascensor estaba a punto de llegar al hall del hotel respiré hondo y esperé que se abrieran las puertas.


    Salí y caminé hacia la limusina. Dylan me miró sorprendido, sí, era demasiado pronto para abandonar la hora de la comida, pero necesitaba salir, necesitaba…


    —¿Te apetece un macchiato? —pregunté entrando en la limusina.


    —¿Estás bien?


    —No, no estoy bien. Necesito alejarme de aquí, necesito… te necesito Dylan.


    Tal vez no era la mejor manera de decirlo, pero sí, en ese momento necesitaba hablar con alguien que no fuera de la familia.


    —Vamos a por ese macchiato. —dijo cerrando la puerta con una sonrisa.


    Llevábamos media hora allí sentados, tomando café y fumando. No era lo mejor para mí volver a fumar, pero cuando estaba cabreada lo hacía.


    —¿Vas a contarme qué te ocurre? Me halaga que hayas dicho que me necesitas pero… entre tú y yo, —dijo Dylan susurrando mientras se acercaba a mi cuello —podría tomármelo en otro sentido y creo que no me importaría.


    —¡Dylan! —dije dándole un golpecito en el hombro.


    —Tranquila, es broma. No podría intentar nada indecoroso con la hija, perdón, con mi jefa. —guiño un ojo y volvió a sonreír.


    —¿Por qué los hombres sois tan complicados? Decís que no pensáis en nadie salvo en una, os encuentra con otra mujer y aseguráis que no hay nada desde hace mucho tiempo y os creemos, ¿para qué? Para que después os pillemos con otra mujer, o tal vez sea la misma porque por teléfono no has distinguido bien la voz y no sabes si es esa morena ingrata que quiere recuperarle y…


    —Dana, la servilleta no tiene la culpa. —dijo Dylan cogiendo mis manos para que dejara de estrujar la servilleta como si fuera el cuello de alguien.


    —Perdona… no debí hacerte esa pregunta.


    —Creí que no tenías novio.


    —Y no lo tengo, o al menos no pensé que me sintiera como si fuera mi novio. Total, qué hemos hecho, ¿tomar unas copas e irnos a la cama?


    —Vale, vale. Stop. No quiero saber nada más… si tu padre me preguntara…


    —No sé por qué no he renunciado ya a los hombres. A fin de cuentas, son todos iguales.


    —Creo que yo no, o al menos eso pienso. ¿Te ha ocurrido algo con Gary?


    —¿Gary? ¿Crees que…? ¡No por Dios! Él es sólo un amigo.


    —No es mal chico, por eso me extrañaba que él se hubiera acostado con otra después de hacerlo contigo.


    —¿Si te dijera quién es…?


    —Prefiero no saberlo. Creo que conmigo puedes hablar de cualquier cosa, pero hasta que tú no estés segura de lo que quieres de ese hombre, o mejor de lo que él quiere de ti, no quiero saber quién es.


    —Claro, por si mi padre preguntara…


    —No, porque creo saber quién es, y si me lo confirmaras te arrepentirías de haberlo hecho. Eres una mujer estupenda Dana, y no me gustaría que te hicieran daño.


    —Dylan… si tú crees saber quién es… ¿crees que mi padre pueda saberlo también?


    —No estoy seguro, aunque quizás sí.


    —Lo que me faltaba… —dije dejando caer mi rostro sobre mis manos.


    —No te preocupes, no estoy seguro de que lo sepa así que no hay nada que temer. Pero Dana, hazme un favor. Habla con ese hombre y aclara lo que hay, o puede haber entre vosotros. Si me entero de que te hace el más mínimo daño te aseguro que se las verá conmigo.


    —Vaya, ha salido tu vena Kevin Costner.


    —Sí, tenemos el mismo sex a peal. —dijo guiñando un ojo.


    


    Mi padre estaba en el apartamento cuando entré. Me miró extrañado y sirvió la cena para los dos. Apenas hablamos, le dije que necesitaba caminar y que eso era lo que había estado haciendo.


    —Buenas noches papá. Mañana saldré temprano.


    —Buenas noches cariño. Y… Dana.


    —¿Sí?


    —Me gustaría que habláramos cuando regreses.


    Intuí de qué quería hablar, no había duda de que sabía que entre James y yo había algo, o lo había habido.


    —Está bien. Buenas noches.


    Fui a mi dormitorio, saqué el teléfono del bolso y antes de dejarlo sobre la mesita vi que tenía varias llamadas de James y un solo mensaje.


    


    «Dana, te juro que no es lo que parece. Yo no he ido a buscar ninguna mujer porque la única que quiero tener en mi cama eres tú. No es buena idea juntarme con mi hermano, siempre lía alguna de las suyas y lo ha vuelto a hacer. No me he acostado con nadie, la chica dice que me negué y que sólo hablaba de ti. Te has metido demasiado dentro Dana, y no quiero que salgas de ahí, no quiero perderte, no puedo perderte. Dana, no te vayas a Baltimore sin hablar conmigo por favor, necesito verte. Quiero volver a estrecharte entre mis brazos y quedarme dormido así, cada noche. Dana, yo… creo que te quiero.»


    


    ¿Creo que te quiero? Otra mentira más. No le contesté, pensé que sería mejor que se sorprendiera al llegar a la oficina y no encontrarme allí, como yo no lo había encontrado a él aquella mañana.


    


    

  


  
    

    Capítulo 19.


    James


    


    De esta juro que mato a mi hermanito. Es que siempre me la juega. Pero, ¿a quién quiero engañar? Él no me obligó a beber hasta quedarme dormido en su casa. Joder, otra vez la había cagado con Dana, dos veces en apenas tres días. Esto ya no tendría solución, yo mismo había sido el único culpable de perderla.


    Durante el domingo intenté por todos los medios verla, que me dejara ir a buscarla, traerla a mi apartamento y hablar con ella, comer, ver una película, cenar, hablar. Joder si hasta me había propuesto no intentar meterla en mi cama, estaba dispuesto a aguantar el irrefrenable deseo de hacerla mía sólo para estar con ella. Incluso me quedaría sentado a su lado en el sofá, sin acercarme, sin tan siquiera rozar su cuerpo ni abrazarla. Pero no quería, no contestaba mis mensajes, y yo me estaba volviendo loco.


    Llamé a Ricky para ver cómo se encontraba tras el accidente, y cuando escuchó el tono de mi voz me invitó a tomar una cerveza en su casa, así que al final acepté, al menos intentaría olvidarme de Dana por unas horas.


    Nada de lo que pensaba sería posible. Mi hermano estaba solo en su apartamento, pero media hora después llegaron un par de amigas suyas y un tío que parecía agradable, con el que pude mantener una conversación sobre deportes bastante entretenida mientras mi hermanito se montaba una pequeña fiesta privada en su dormitorio con sus dos amiguitas. Joder, que para estar impedido con un brazo escayolado, los gritos de los tres se escuchaban desde el salón.


    Y para colmo de mis males yo estaba empezando a pensar en Dana, y para olvidar en lo gilipollas que había sido con ella el día anterior, me hice con una botella de whisky para mí solito y me la bebí.


    Las chicas se pusieron demasiado amigables y juguetonas incluso para mí, que estoy acostumbrado que se me insinúen en el Essence y acabar en la cama con alguna.


    Pero yo no podía pensar en nadie que no fuera Dana, mi Dana. La rubia acabó por darse por vencida conmigo y se lanzó a por el amigo de mi hermano. Pobre hombre, le vi sufrir unos instantes cuando aquella se lanzó sin miramientos a su entrepierna y le prodigó besos por el cuello. Hasta que él acabó cogiéndola por la cintura y con las piernas de ella aferradas a su cintura mientras se comían la boca, fueron hasta una de las habitaciones del apartamento. Sí, más sexo a pocos metros de mí y con ello los grititos y gemidos de la rubia y el pelirrojo.


    —Estás muy tenso, cielo. —susurró la morena en mi oído. No, ella no se daba por vencida.


    —No estoy tenso, estoy pensando. En mi chica, bueno, la que quiero que sea mi chica.


    —Vaya, así que mi hermanito está pillado. Eso es nuevo. —dijo Ricky acercándose a nosotros con unas cervezas en la mano.


    —No me jodas Ricky, no te rías. Creo que esta vez he encontrado a la mujer de la que siempre habla mamá, y maldita sea la culpa que me carcome por haberme liado alguna vez con Kandy.


    —Joder, si es que tienes un currículum de conquistas hermano…


    —Pero ninguna ha insistido después de que acabara. Han sabido que se acabó y punto, pero Kandy está empeñada en que tengo que estar con ella. Y anoche, yo todo ilusionado con mi chica dispuesto a pasar el fin de semana juntos en mi apartamento y cuando entramos, me encuentro con Kandy metida en mi cocina.


    —No me jodas que le diste una llave.


    —No, ¿estás loco? No le doy la llave de mi apartamento a nadie, solo la señora Smith la tiene. La muy loca engatusó al portero, y al final subió a abrirle la puerta.


    —Joder con el portero. —dijo la morena que había dejado de insinuarse y se limitaba a tratar de consolarme pasando su mano por mi espalda —Para que luego digan que la gente rica vive segura en sus edificios.


    —Ya le puse en su sitio. El muchacho es nuevo, apenas lleva un mes trabajando allí en el turno de noche, y al no saber nada de mí pues… creyó a la que dijo que era mi novia.


    —Bueno, y dime, ¿cómo es mi futura cuñada?


    —Ricky…


    —Hablo en serio, quiero saber quién tiene a mi hermanito de esta guisa. Porque, seamos sinceros James, en tu vida has bebido en mi casa más de tres cervezas. Y esta noche llevas seis y una botella de… ¡no me jodas, mi mejor whisky! Joder, esta chica es la definitiva.


    —Eso quiero Ricky, eso quiero. Incluso ayer por la mañana la llevé conmigo al hospital cuando me llamaron.


    —¿Y por qué no entró a la habitación contigo?


    —No lo sé, supongo que le daría vergüenza porque… apenas era nuestra cuarta cita.


    —Oh, entonces aún no te has acostado con ella. Te quedan al menos una o dos más para ello. Tal vez estás confundido y…


    —Hicimos el amor dos veces, prácticamente nada más llegar a mi apartamento el viernes, y después de cenar. Cuando se quedó dormida me quedé observándola, Dios, es preciosa Ricky, es… Dana es perfecta.


    —Así que Dana, al menos ya tengo un nombre. Y… la muchacha es… ¿guapa, atractiva, normalita…?


    —Increíble. Sus ojos verdes me tienen completamente cautivado, su melena, castaña y ondulada, es tan suave que me encanta acariciarla mientras está recostada en mi pecho. No puedo concentrarme cuando estamos en alguna reunión porque su voz, su sonrisa, me llevan lejos de todos, sólo existimos ella y yo.


    —Así que trabaja en tu empresa.


    —Sí, así es.


    —James… deberías dejar esto. —dijo la morena quitándome la cerveza de la mano —Vamos, te haré un café.


    —No, no quiero café. Será mejor que me marche.


    Con dificultad conseguí ponerme en pie, pero me sentía tan mareado que antes de que pudiera caer de rodillas en el suelo, Ricky y la morena me sostuvieron, y lo último que recuerdo de aquello es que mi hermano insistió en que me quedara a dormir allí, no me iba a dejar coger el coche en ese estado ni me mandaría a casa en un taxi.


    Y aquí estoy ahora, lamentándome por haber llamado a Dana pensando que estaba solo en el apartamento de mi hermano cuando entró la morena. Tenía tal resaca que apenas recordaba si había soñado que me había estado confesando con ella y mi hermano en su salón, o si realmente me había acostado con ella. Apenas recordaba todo hasta que ella finalmente me sacó de dudas y me contó que por más que se me insinuaron su amiga y ella, yo no tenía pensamientos para nadie más que para Dana.


    Después de que me colgara intenté volver ha hablar con ella, pero fue imposible, no me cogía el teléfono.


    Me pasé por la empresa, le dije a mi padre que había pasado una mala noche y no me encontraba bien y me quedé en cama, el teléfono se había quedado sin batería y lo había dejado cargando y cuando lo encendí y vi todas sus llamadas me levanté y fui directo para hablar con él.


    Al menos entendió que me encontraba mal, mi cara lo debía decir todo porque incluso llevó su mano a mi frente para comprobar si tenía fiebre.


    Como era de esperar, me preguntó por mi hermano, pero ya habíamos acordado que no le diríamos que habíamos pasado la noche en su apartamento, él se limitó a decirle que había estado en casa de un amigo al que le acababa de dejar la novia. Eso a mi padre le enternecía, el hombre era un romántico y saber que un hombre sufre por amor le conmovía.


    Incluso me atreví a pensar en contarle a mi padre por qué me encontraba así, pero lo más seguro era que me tomara por un mentiroso ya que el concepto que tiene de mí… es más que lamentable, si me lo preguntan.


    Cansado de que Dana no contestara mis llamadas, y al saber que no había vuelto a su despacho después de comer, decidí enviarle un mensaje, tenía que saber lo que estaba empezando a sentir por ella. Tal vez se asustara, o quizás me tomara por un mentiroso y juro que si es así no se lo discutiré, pero necesitaba hacerla saber que creo que estoy empezando a quererla.


    Mi padre me dijo que fuera a cenar con él y mi madre, ya que la pobre de ella se había preocupado al saber que no me encontraba bien, así que acepté.


    Al fin y al cabo, no me vendría mal sentir el cálido abrazo que mi madre siempre tenía para darme cuando iba a visitarla. En ese momento volvía a mi infancia, cuando enfermaba y ahí estaba ella para consolarme y estrecharme en sus brazos.


    —Hola mamá. —dije mientras ella me recibía con los brazos abiertos.


    —¡Ay! ven aquí, mi niño.


    —Mamá… que ya soy un hombre.


    —No te quejes grandullón, por mucho que tengas ochenta años para mí siempre serás mi niño.


    —Te quiero mamá. —susurré y sentí un nudo en la garganta, como si las lágrimas intentaran salir.


    —Hijo, ¿estás bien? —preguntó cogiendo mis mejillas entre sus manos para mirarme a los ojos.


    —Ya te lo dijo papá… no he pasado buena noche.


    —¿Mal de amores?


    —Mamá… estoy seguro de que por papá estás al corriente de que soy un maldito mujeriego.


    —No hijo, eso no es así. ¿Qué hombre no se ha ido a la cama con cuanta mujer le ha apetecido? —Dios, ¿en serio mi madre me está hablando de esto? Joder, no me lo puedo creer —Estoy segura de que lo haces por buscar a la adecuada, pero… esa mirada me dice que tal vez ha llegado y algo no va bien.


    —Mamá, como vidente no tendrías precio.


    —Lo sé, cariño, lo sé. —dijo guiñando un ojo.


    Mientras las chicas del servicio preparaban la mesa para la cena, mi madre y yo terminábamos de dar su toque especial a la salsa del asado.


    —Tengo que marcharme. Gracias por la cena, mamá. Papá, nos vemos mañana en la oficina.


    —Cuídate hijo, y si necesitas hablar… —dijo mi madre volviendo a abrazarme.


    —Buenas noches hijo. Conduce con cuidado. —dijo mi padre palmeando mi espalda.


    —Buenas noches.


    Y sumido en mis pensamientos, con Dana instalada en ellos, conduje mi coche por inercia y sin prestar atención al resto del mundo que me rodeaba, camino a mi apartamento.


    Cuando entré en el dormitorio ni siquiera me cambié de ropa, me dejé caer en la cama boca abajo y con los ojos cerrados. Pero algo me hizo volver a recordarla, la almohada, eso era lo que aún conservaba su perfume. La estreché entre mis brazos y susurré su nombre, quería que estuviera ahí conmigo, la quería conmigo cada noche, despertar con ella y llevarla al trabajo.


    Necesitaba a Dana, la necesitaba más de lo que jamás hubiera imaginado que necesitaría a ninguna otra mujer.


    


    

  


  
    

    Capítulo 20.


    Dana


    


    Cuando el jet llegó por fin a Baltimore respiré aliviada. Había hablado con mi padre y le dije que no regresaría hasta el domingo, quería pasar unos días más con los abuelos, así que le dije al piloto que podía regresar después de dejarme en el aeropuerto.


    Cogí un taxi y fui a la que había sido mi casa durante tanto tiempo.


    El árbol que plantamos el abuelo y yo poco después de mudarme con ellos había crecido al mismo tiempo que yo, era mi pequeño refugio cuando necesitaba estar sola escuchando el sonido del canto de los pájaros.


    —¡Ya estoy en casa! —dije abriendo la puerta.


    —¡Cariño! —mi abuela salió de la cocina y caminó tan rápido como le permitían sus piernas para abrazarme.


    —Hola abuela.


    —Has llegado pronto, te esperábamos esta tarde.


    —Adelanté mi viaje, quería estar más tiempo con vosotros. Y me quedaré hasta el domingo por la mañana.


    —Oh, hija. Cuánto me alegro de tenerte en casa de nuevo. ¿Estás comiendo bien?


    —Sí abuela, no te preocupes.


    —¿Qué tal están tu padre y John?


    —Bien, pensé que sería más duro después de estos años separados, pero… la convivencia con papá no está tan mal.


    —Vamos, ven conmigo. Estoy preparando el pastel de cereza que tanto te gusta. —dijo cogiéndome del brazo.


    Sí, estaba de nuevo en casa.


    —¿Dónde está el abuelo?


    —Debe estar en el jardín, compró algunas flores para plantar.


    —Voy a verle.


    Salí al jardín y allí estaba, el viejo Lenny arrodillado rodeado de plantas y utensilios de jardinería. Llevaba puesto su sombrero de paja, ese que cada verano sacaba del desván para cuidar su jardín.


    —Hola abuelo.


    —¡Dana, hija!


    Se levantó y me abrazó. Aquél abrazo suyo era lo que necesitaba desde el día que me fui de allí.


    —¿Te ayudo?


    —Claro, ten, planta esa ahí.


    Por unas horas me olvidé de todo, simplemente disfruté de su compañía allí, en el jardín que tantas y tantas veces habíamos salido a cuidar juntos.


    —¿Cómo te va en la empresa? —preguntó el abuelo mientras degustaba el rico solomillo que había preparado la abuela.


    —Bien, la verdad es que no puedo quejarme. Estoy a punto de firmar un par de renovaciones con unos clientes después de que el planteamiento que presenté en la empresa gustara. Y ya he revisado otras empresas que tienen que renovar y en las próximas semanas nos visitarán para ofrecerles las mejoras.


    —Me alegro mucho de que te vaya bien cariño. Y dime, ¿hay algún muchacho interesado en ti? —preguntó la abuela que siempre había querido un buen marido para mí.


    —No abuela, por el momento estoy centrada en el trabajo. Ya tendré tiempo para buscar un buen marido.


    —Es clavadita a su madre. —dijo el abuelo con una sonrisa.


    Cuando terminamos de recoger la mesa, llamé a Rachel para ver si le apetecía salir a tomar una copa. Y como le quedaba una hora para terminar su turno, quedamos en la oficina donde trabajaba.


    Llegué antes de lo previsto así que ocupé el tiempo en ojear los escaparates. Había dejado el teléfono en silencio y empezó a vibrarme el bolso. De nuevo James llamándome, y como el resto de las veces que había intentado hablar conmigo yo cortaba su llamada.


    De pronto recibí una llamada que venía desde el teléfono de Lucy, no estaba segura de que fuera ella así que le envíe un mensaje a su móvil. Pronto me respondió y dijo que se había marchado antes porque tenía que recoger a su hermana que llegaba para visitarla, por lo que deduje que la llamada era de James desde la mesa de Lucy.


    —Muy bien James Bennett, si quieres jugar jugaremos. —dije mientras marcaba el botón de rellamada para llamar al teléfono de Lucy.


    Nada más descolgar hablé sin dejar que James dijera nada, sabía que era él quien estaba allí así que me adelantaría a lo que quisiera decir.


    —Sé que no es Lucy quien me acaba de llamar, así que como sé quién eres espero que te quede claro que no quiero que vuelvas a llamarme. Estoy de viaje de negocios, y también de placer, porque acabo de quedar con mi mejor amiga que viene acompañada de su novio y del primo de éste que es un fabuloso cardiólogo que al parecer está muy interesado en conocerme así que, voy a disfrutar de mi viaje de placer a partir de… ahora. —y tras esa retahíla colgué —Dana triple mortal, James cero.


    —¡Dana! —dijo Rachel, mi mejor amiga, acercándose a mí.


    —¡Hola! Gracias por venir, necesito una amiga…


    —¿Cómo iba a perderme las aventuras de Dana Overton en San Francisco? Vamos, el bar está aquí al lado.


    Mi teléfono no dejó de vibrar en todo el camino hasta el bar, y como estaba tan cansada de aquello llamé a mi abuela para decirle que apenas tenía batería y que iba a apagar el móvil, así evitaría que James siguiera llamándome.


    —¿Y qué tal por tu nuevo trabajo? —preguntó Rachel mientras nos sentábamos.


    —Estoy muy contenta, creí que se me haría más duro, pero lo estoy llevando muy bien.


    —¿Y John, te recibió bien?


    —Oh, sí. Está muy contento de que mi carácter sea de los Overton, dijo que haría buenos negocios.


    —Eso es estupendo. Que te lleves bien con tu hermano es primordial ya que en el futuro seréis los directivos de la empresa.


    —Sí, pero resulta que hay un par de socios. Padre e hijo, y el hijo se hará cargo de la empresa junto con nosotros dos.


    —Si tu padre se ha asociado con alguien es porque ha creído que era lo mejor, no porque no confíe en sus hijos.


    —Lo sé, pero… tengo un problema con mi socio, con el hijo quiero decir.


    —¿No os entendéis?


    —Al contrario, y ese es el problema. Que nos entendemos y… no sólo eso, sino que nos atraemos.


    —¡No me digas! Pero…


    Antes de que Rachel pudiera decir nada más le conté todo lo sucedido con James, y ella llegó a la misma conclusión que yo, había atracción sí, pero yo estaba empezando lenta pero inexorablemente a enamorarme de James Bennett.


    Rachel no me interrumpió en ningún momento, bebía de su copa mientras yo le hablaba de James, el mujeriego que su padre no soportaba y que yo acababa de sufrir en mis propias carnes.


    —Tal vez decía la verdad. Puede que hablase de ti y no hiciera nada con aquella chica…


    —Pero había bebido, y en esa situación uno no puede controlar lo que hace así que… pudo irse a la cama con ella y mentirme o no recordarlo o…


    —¿A ti te gusta?


    —Más de lo que imaginaba. —dije mientras dejaba caer mi barbilla sobre mis manos.


    —Entonces habla con él, deja que te explique y si no te convence pues cada uno por su lado.


    —Es que tengo miedo de que me convenza lo que diga, y que siga intentando mantener una relación con él y ocurra algo de nuevo. Además, una relación a escondidas…


    —Míralo como si fuerais Romeo y Julieta, escondiendo vuestro amor de las familias.


    —Salvo que en este caso lo estaríamos escondiendo de mi padre y mi hermano porque su padre está deseando que siente la cabeza y creo que no le importaría que la que consiguiera eso de su hijo fuera yo.


    —Debes llamarle, dejarle hablar…


    —Es que antes de verte recibí una llamada del teléfono de mi asistente, pero no era ella así que podía ser James llamándome desde su mesa y antes de saber quién era y de apagar mi móvil, he dicho que iba a disfrutar de mi viaje de placer saliendo con mi mejor amiga y su novio que venía acompañado de su primo el cardiólogo.


    —¡Joder Dana, eres única para dar celos! Con Kenneth hacías lo mismo y siempre te funcionaba.


    —No son celos, simplemente es dar a entender que si no eres tú puede ser cualquiera.


    —Pues también es cierto. Bueno, ¿vas a llamarle?


    —No lo sé… lo consultaré con la almohada.


    Empezamos a reír como solíamos hacer cuando estábamos en el instituto, tomamos un par de copas más y nos despedimos hasta el miércoles que comeríamos juntas.


    Volví a casa caminando, era un largo paseo, pero me apetecía disfrutar de Baltimore, mi Baltimore, una vez más.


    Me paré en un parque y me senté en uno de los bancos, saqué mi teléfono y lo encendí y pronto llegó un mensaje de James.


    


    «Espero que el cardiólogo no intente nada contigo, no quiero perderte Dana. Por favor, necesito que hablemos, no puedo dejar de pensar en ti. Llámame cuando estés lista para escuchar lo que tengo que decirte, por favor, llámame.»


    


    Sí, podía llamarle, claro que podía hacerlo. Pero no estaba segura de querer escuchar lo que tenía que decir. ¿Más mentiras? O verdades a medias…


    ¿Por qué el amor tenía que ser tan complicado? ¿Por qué no había podido encontrar un buen chico en el instituto con el que compartir el resto de mi vida, como mis abuelos? Llevaban cerca de sesenta años casados, muchos más desde que el apuesto Lenny quiso que Norah fuera su compañera el resto de su vida, y seguían enamorados como el primer día. Un amor así era lo que siempre había querido, un amor de los que son para toda la vida.


    


    

  


  
    

    Capítulo 21.


    James


    


    Llegar al trabajo y no ver a Dana en la reunión de primera hora me dejó descolocado. Al ver mi ceño fruncido, mi buen amigo John me preguntó si iba todo bien y le mentí, claro que no iba nada bien. ¿Dónde estaba Dana? Cuando empezamos la reunión saqué valor y dije que no podíamos empezar si no estábamos todos, y las palabras del que quería que fuera mi suegro hicieron que se me encogiera el corazón.


    —Salió temprano para Baltimore, por los contratos con King y West, pasará allí el resto de la semana. Mi hija echa de menos a sus abuelos y ellos también la necesitan.


    —Creí que las reuniones eran mañana. —dije sorprendido.


    —Sí, pero como digo, necesita a su familia.


    —Aunque nosotros somos su familia, mi hermana está tan unida a sus abuelos que aún me sorprende que aceptara incorporarse a la empresa en lugar del puesto que le ofrecieron en San Francisco. Sin duda el empleo era algo como para no rechazar, incluso le doblaron el sueldo que le habían ofrecido cuando dijo que ocuparía la presidencia de la empresa familiar.


    —Desde luego, me alegro de que tu hija se decantara por nosotros. —dijo mi padre con una sonrisa —Es buena en los negocios, no hay más que ver el trabajo que ha hecho con esas empresas.


    —Sí, mi hermanita es un jodido tiburón.


    Y mientras ellos reían por la ocurrencia de mi buen amigo John, yo me flagelaba por ser el causante de que Dana adelantara su viaje.


    


    El resto de la reunión no me enteré de una mierda, asentía y me mostraba de acuerdo con cada punto del que hablaban George o John, pero mi mente estaba en Baltimore, en Dana. Entré en mi despacho y traté de concentrarme en el trabajo, pero era imposible… ¡maldita sea! Esos ojos verdes se habían instalado en mi cabeza y no se irían nunca, joder ni siquiera quería que se fueran de allí.


    La llamé en varias ocasiones, pero siempre cortaba la llamada, estaba claro que no quería saber nada de mí, aún así yo necesitaba que me escuchara.


    Cuando salí del despacho bajé a la planta de Dana, para mi suerte su asistente ya se había marchado así que me arriesgué a llamarla con el teléfono de la muchacha. Pero no contestó, y cuando me iba a marchar sonó el teléfono y sin pensarlo descolgué.


    Ahí estaba, la voz que tanto ansiaba oír, pero no me dejó decir una sola palabra, prácticamente me acababa de mandar a la mierda sin decirlo, y para colmo iba a verse con otro tío, eso hizo que me hirviera la sangre. No soportaba la idea de otro hombre disfrutando de su perfume, de su sonrisa, de su mirada, joder ni siquiera quería pensar en la posibilidad de las manos de ese imbécil en ella.


    Colgó y me quedé allí, parado frente a su despacho sin saber qué hacer. Así que no se me ocurrió otra cosa que hablar con mi madre, seguro que si le contaba a ella lo que me ocurría… no sé, quizás era una puta locura, pero ella podría aconsejarme, al fin y al cabo, es lo que hacen las madres, ¿no?


    —Hola hijo, ¿cómo te encuentras? —preguntó al descolgar.


    —Algo mejor que ayer. Oye… podríamos… me preguntaba si…


    —¿Me recoges o nos vemos en algún sitio? —sí, mi madre como vidente no tendría precio.


    —Lo que prefieras. Tú mandas, mamá.


    —Bien, entonces… dame media hora y nos vemos en el bar de enfrente de tu edificio. ¿Te parece bien?


    —Perfecto mamá. Gracias.


    Aparqué el coche y caminé hacia el bar, había varias mesas libres así que cuando mi madre llegara no tendríamos problema para ocupar una.


    Miré el reloj, aún faltaban cinco minutos así que decidí enviarle un mensaje a Dana, al menos tenía que seguir quemando mis cartuchos y tratar de que me escuchara, quería hablar con ella.


    —¡Vaya, bombón, pero qué sexy estás! —gritó mi madre acercándose a mí, a lo que el resto de clientes que estaban en sus mesas no pudieron evitar mirarme y más de uno se sorprendió cuando el bellezón de mi madre me besaba la mejilla y se agarraba a mi brazo.


    —Eres única, mamá. —susurré.


    —¡Hijo, algo tendré que decir! A ver si alguna mujer se digna a ser tu futura esposa.


    —De eso quiero hablarte.


    —¡No me digas que tengo nuera!


    —Bueno… eso me gustaría a mí, aún… aún es complicado.


    —Cuéntale a tu madre, quizás entre los dos encontremos algo que poder hacer.


    Su sonrisa picarona siempre me hacía reír. Mi madre no era como el resto de mujeres adineradas que se las daban de remilgadas, no, mi madre siempre había hablado abiertamente de mujeres con Ricky y conmigo. Para ella decía que era lo más normal si querías que tus hijos varones confiaran en ti tanto como lo harían en su padre, así que ahí estaba yo, disfrutando de una cerveza y charlando con mi madre sobre la mujer que me desvelaba por las noches y me impedía centrarme en algo que no fuera ella.


    —Hijo, esa muchacha merece la pena. Y además es una Overton, por lo que la relación debería ir bien si no queréis tener problemas en la empresa. No quisiera que ella tuviera que marcharse y dejar a su padre, o incluso ponerle en el compromiso de pedir que elija entre ella y tú…


    —No creo que hiciera eso, es joven pero muy madura.


    —¿Joven? ¿Cómo de joven?


    —Tiene veinticuatro años, estudió dos carreras al mismo tiempo, y al criarse con sus abuelos tiene unos firmes valores familiares.


    —Cariño, al decirme que era joven pensé que apenas tendría veinte años. Pero ya es toda una mujer, creo que es buena para ti, pero hijo, con ese historial amoroso tuyo…


    —No me lo recuerdes, de la que más me arrepiento es de Kandy.


    —Es que… ¡menuda joyita hijo! ¡Menuda joyita esa Kandy! ¡La de mentiras que suelta por la boca en las revistas! Casi me da un infarto cuando leí que acabarías casándote con ella, lo tiene muy claro me parece a mí.


    —Espero que pronto se olvide de esa gilipollez, sobre todo porque si consigo que Dana me escuche, que se convenza de lo que siento, me gustaría que se nos viera juntos en las revistas para que la gente deje de creer a la loca de Kandy.


    —Bueno, y… ¿por qué no haces algo para conseguir que te escuche?


    —¿Y qué crees que llevo haciendo desde el sábado? La llamo y no me coge el teléfono, y después de que hablé con ella el lunes, cuando escuchó a esa chica hablar…


    —Si es que tu hermano y sus fiestecitas… Te van a llevar a ti a cometer cualquier locura, cariño. Sólo espero que no me llaméis un día desde Las Vegas para decirme que os habéis casado con Mindy y Sandy.


    —¿Y esas quiénes son? —pregunté con una ceja arqueada.


    —Yo que sé, pues dos muchachas de allí que bailarán en algún espectáculo en uno de esos mega increíbles casinos.


    —Joder mamá, qué imaginación la tuya.


    —Imaginación o no, espero que no me deis nunca un disgusto de esos. Yo quiero una boda por todo lo alto. Bueno, en este caso dos, una por cada hijo. Y nietos, quiero nietos, así que ya sabes. Haz algo por enamorar a esa muchacha que te tiene loco.


    —¿Y qué hago mamá? Si ni siquiera contesta mis llamadas…


    —Hijo, siempre se ha dicho aquello de “Si la montaña no viene a Mahoma, Mahoma va a la montaña”.


    —Vale, y eso en mi caso quiere decir…


    —¡Madre mía, qué paciencia contigo cariño! Serás un tiburón en los negocios, el mejor jugando al póker y en tus relaciones en la cama.


    —¡Mamá! —grité avergonzado.


    —No me seas remilgado, grandullón. ¿No dices que está en Baltimore?


    —Sí, por negocios y visitando a sus abuelos.


    —Pues ahí lo tienes. Tú has de ir a la montaña.


    —¿Quieres decir que vaya a Baltimore?


    —¡Exacto! ¡Al fin me entiendes! Preséntate allí y dale una sorpresa; si vas a la casa de sus abuelos seguro que aceptará verte para que ellos no insistan en conocerte.


    —Mamá, sabía que podía contar contigo.


    —Hijo… para eso estamos las madres. Y ahora, grandullón, llévame a casa y ve a preparar tu viaje. Y, por supuesto, no uses el jet de la empresa. Si aún no has hablado con su padre o su hermano, mejor un vuelo comercial.


    —No sé si hablar con ellos será fácil. Ella es… es su pequeña princesa.


    —Hijo, hablar con su padre y su hermano es el siguiente paso. Al menos con el hermano primero, es tu amigo y seguro que te entenderá.


    —Eso espero mamá, eso espero.


    Llevé a mi madre a casa y fui a mi apartamento para preparar algo de equipaje. No sabía si Dana me querría allí, ni si podría quedarme mucho tiempo y pasarlo con ella, así que empaqueté ropa para el resto de la semana por si acaso. Reservé un billete de ida y vuelta, pero con fecha de vuelta abierta, ahí estaba yo, decidido a ir a mi montaña, como en su día hiciera Mahoma.


    —Dana, no te va a quedar más remedio que escucharme, pequeña.


    


    

  


  
    

    Capítulo 22.


    Dana


    


    —Señorita Overton, —dijo la secretaria de Samuel King —puede pasar.


    —Gracias. —dije levantándome del sofá cogiendo mi maletín.


    Me acerqué a la puerta de madera que había a un par de pasos de la mesa de la secretaria, llamé y entré cuando Samuel King me dio paso.


    —Buenos días señor King.


    —Señorita Overton, pase por favor.


    Esperaba un hombre algo mayor, imaginaba que tendría unos cuarenta o cincuenta años, con el pelo cano y algo rechoncho. Pero ante mí había un hombre de no más de treinta años, alto, atlético de tez morena, rubio y de ojos color miel, bastante atractivo a la vista que posiblemente no resultase indiferente a ninguna mujer.


    —Siéntese por favor. ¿Quiere tomar algo? Café, zumo…


    —No gracias.


    —Por teléfono dijo que tenía una oferta… ¿suculenta?


    —Dije apetecible, pero sí, suculenta también.


    —Déjeme ver.


    Le tendí la carpeta con los números que había hecho y un resumen detallado de la propuesta que queríamos hacerle. Revisó las hojas y preguntó acerca del compromiso que deberían mantener y finalmente, aceptó la renovación.


    —No sabe cuánto me alegro de que siga un año más con Overton Woods señor King.


    —Por favor, llámame Samuel. El señor King es mi padre sin lugar a dudas. Yo aún no estoy casado ni tengo casi sesenta años.


    —Samuel, gracias de nuevo por seguir confiando en mi empresa.


    —Ahora que sé que tú estás en ella confío mucho más. Me gusta lo que he visto hoy aquí.


    Me sonrojé y él se dio cuenta, aquella frase podría ser malinterpretada.


    —Quiero decir que este dossier que has traído es apetecible y suculento.


    —Claro, ¿de qué otra cosa podríamos estar hablando? —pregunté para quitar hierro al asunto, además nunca me había considerado apetecible y suculenta para un hombre como él.


    —Vamos, te enseñaré la fábrica. ¿Puedes o vas mal de tiempo?


    —No tengo nada que hacer hasta la próxima visita, que es esta tarde.


    —Bajemos entonces.


    Salimos de su despacho y nos dirigimos a la fábrica. Su empresa suministraba cajas de madera minuciosamente fabricadas y cuidadas para el embalaje de botellas de vino de cientos de bodegas por todo el país. La fábrica era inmensa, y por lo que me había dicho Samuel, daba trabajo a más de trescientas personas.


    Antes de despedirnos, me obsequió con una caja de vinos que solían regalarle las bodegas a las que suministraba.


    —Este es uno de mis vinos favoritos, el sabor afrutado de su vino tinto es delicioso.


    —Gracias Samuel. Tendrás el contrato preparado a finales del mes que viene. Nos veremos en San Francisco.


    —Allí estaré, sin lugar a dudas. Ha sido un placer conocerte Dana. Felicita a tu padre, ha hecho el mejor fichaje para su empresa.


    Sonreí y estreché su mano. Caminé hacia la salida de la fábrica y subí al taxi, que amablemente me había estado esperando durante la reunión, para regresar a casa y preparar la reunión con Peter West.


    Como habíamos acordado, Rachel y yo comimos juntas y charlamos sobre sus amoríos, no le iba mucho mejor que mí. Ella también quería encontrar a su amor para siempre, así que nos consolamos mutuamente hasta que cansadas de lamentos, decidimos que hablaríamos para que me visitara un fin de semana en San Francisco.


    Como había ocurrido con Samuel King, la reunión con Peter West había ido de maravilla. Visitaría las oficinas a finales del mes siguiente y formalizaríamos la renovación con las nuevas propuestas. Me sentía orgullosa de mí misma por haber conseguido aquello con las dos empresas que por un error habían estado a punto de rescindir sus contratos un año antes. Con mis propuestas no sólo me había asegurado de que renovaran un año más, sino que ellos habían pedido expresamente que sus contratos fueran firmados para tres años, en el caso de King y dos en el caso de West. Cuando estuvieran cerca de cumplirse esos nuevos plazos volverían a reunirse con nosotros para ver sus condiciones.


    Llamé a mi padre para darle las buenas noticias y gritó con un fortísimo “¡¡Sí!!” que demostraba su alivio ante la incertidumbre de si conseguiría que renovaran o no.


    —Entonces, ¿te quedas allí el resto de la semana?


    —Sí papá, quiero quedarme aquí, necesito unos últimos días con los míos. Pero tranquilo, traje trabajo. Tengo que llamar a algunos de los clientes que tienen que renovar.


    —¿Sabes? Tu hermano tiene razón, has entrado fuerte en la empresa.


    —Sólo hago mi trabajo papá. No he venido de vacaciones. Pero… si me necesitas por allí…


    —No cariño, deja que tus abuelos disfruten de ti unos días más. Sé lo duro que es para ellos no tenerte en casa.


    —Gracias papá.


    Nos despedimos y guardé de nuevo el teléfono en el bolso. Cogí un taxi y fui directa a casa, donde me esperaban para la cena.


    —¿Todo bien hija?


    —Sí abuela, mejor que bien. Los dos clientes renuevan con nosotros.


    —¿Se lo has dicho a tu padre?


    —¡Claro! Estaba contentísimo porque las renovaciones no son para un año sino para dos y tres.


    —Siempre supe que conseguirías todo aquello que te propusieras.


    No tenía razón. Quería pasar el resto de mi vida con Kenneth, pero él eligió su carrera. Y ahora había conocido a otro hombre que resultaba ser un mujeriego. No, no conseguiría casarme con el hombre de mis sueños por mucho empeño que pudiera poner en aquello. Así que decidí que nada de hombres por el momento, era lo mejor, los dos últimos años me había ido bien sola, ¿no?


    —Te ha llamado J.B.


    —¿Quién?


    —J.B., tu compañero de oficina. Dice que no te localizaba en el móvil así que…


    —Dios, no me puedo creer que…


    —¿Qué pasa hija?


    —Nada abuela, voy a cambiarme y bajo para la cena.


    Subí los escalones prácticamente corriendo, no sé cómo no me torcí un tobillo con esos tacones puestos. Entré en el dormitorio y dejé las cosas sobre la cama, furiosa. James no tenía derecho a llamarme a casa de mis abuelos, ¿quién demonios le había dado ese número? Cogí mi teléfono y le busqué en los contactos.


    —¡Dana, por fin! —escuché a James.


    —¿Se puede saber quién te crees que eres para llamar a mi casa?


    —Joder, no me coges el móvil, no contestas mis mensajes…


    —¿Y eso no te dice nada? Tal vez sea porque no quiero saber nada de ti, ¿no crees?


    —Tenemos que hablar Dana. Lo del otro día no es lo que tú crees…


    —¡Que no quiero saber nada! —grité.


    —Pero quiero hablarlo, ya te dije que no me importa nadie, sólo tú.


    —No es eso lo que parecía el otro día, cuando esa mujer te llamó cariño.


    —¿Quieres escucharme de una maldita vez?


    —¡No, no quiero! ¡Olvídame James, olvídame!


    Colgué y tiré el teléfono sobre la cama. Minutos después volvió a llamarme y colgué, así hasta seis veces. No, James Bennett no se iba a dar por vencido.


    —Si no dejas de llamar te aseguro que hablaré con mi padre y conseguirá que me dejes tranquila, o con John a quien parece que le importo demasiado.


    —Dana, estoy en la puerta de tu casa. Por favor necesito que salgas.


    —¿Qué demonios has dicho?


    ¿Cómo era posible que estuviera en Baltimore? Mi padre no me había dicho nada… pero claro habría dado cualquier excusa para viajar hasta allí sin que nadie de la empresa lo supiera. Pero el piloto del jet tendría que estar al corriente, era responsable de cualquier viaje.


    —Que estoy en la calle, en un coche de alquiler, frente a la puerta de tu casa.


    —Estás loco. —dije acercándome a la ventana para comprobar lo que decía.


    —Me alegra verte. —dijo saludando con la mano.


    —Ya puedes irte, no tienes nada que hacer en Baltimore.


    —Sí, sí que lo tengo. He venido a recuperar a mi chica.


    —¿Desde cuándo soy tu chica James?


    —Desde el primer día que te vi, supe que tenías que ser mía, y aún quiero que lo seas.


    —¿Crees que por acostarme contigo soy tu chica? Creo que te equivocas, a no ser que quieras sumarme a tu colección de amantes.


    —No eres una amante más, eres mi chica.


    Abrió la puerta y salió del coche para caminar hacia la casa.


    —¿Dónde crees que vas? —pregunté nerviosa.


    —A buscarte. Tienes dos opciones, o bajas y abres tú o…


    —¡Ni te acerques! Vuelve al coche, por favor.


    —No pienso moverme de aquí.


    —Dame un minuto, ahora bajo.


    Bajé las escaleras, me despedí de la abuela y le dije que salía con Rachel, a quien escribí un mensaje para pedirle que por favor me hiciera de coartada ya que James había venido a buscarme y no quería que mis abuelos lo conocieran.


    —Pensé que cenabas con nosotros.


    —Lo siento mucho abuela, olvidé que me esperaba Rachel.


    —Tú pásalo bien cariño. Y no vengas demasiado tarde.


    —Adiós.


    Salí a la calle y caminé hacia el coche donde me esperaba James, comprobé que ni la abuela ni el abuelo observaban por la ventana y entré en el coche.


    —Hola. —dijo James cuando me senté junto a él.


    —Sal de aquí por favor. Se supone que he salido con una amiga.


    —Vale. ¿Dónde vamos?


    —¡Conduce maldita sea!


    James puso el coche en marcha y salimos del barrio. Fuimos al centro y entramos en un pequeño restaurante donde solía ir con Kenneth. Pedimos unas bebidas y algo ligero para cenar y escuché en silencio lo que James tenía que decirme.


    —Te juro que no pasó nada con ella. Fui a ver a mi hermano, llamó a un amigo y fueron un par de chicas. Bebí, sí, pero no dejé de hablar de ti. No hice nada, con ninguna. Y Kandy ya es historia, le dejé claro que no quería nada más con ella.


    —Lo siento James, pero no puedo… no quiero hombres a mi lado por un tiempo. Creo que será mejor que olvidemos lo que ha pasado. No puedo estar pensando siempre si aparecerá otra modelo o cualquier otra chica y me dejarás tirada por irte con ella. Y después qué, ¿te cansarás de ella y volverás conmigo? No, gracias.


    Me levanté y antes de que pudiera alejarme de él cogió mi mano para evitar que me fuera.


    —Deja que te demuestre que eres la única. ¡Dana, por favor! No quiero a nadie más a mi lado, te necesito a ti.


    —Suéltame James. Y por favor, olvida lo que ha pasado entre nosotros.


    —No puedo Dana. He venido aquí por ti, ¿no es suficiente para que creas en lo que siento?


    —¿Sabes lo que creo? —me incliné hacia él y le susurré —Que has venido para comprobar que diciéndome cuatro cosas podías llevarme a la cama de tu hotel. Pero no James, no soy ese tipo de chicas. Me acosté contigo, sí, y me arrepiento de haberlo hecho pensando que era especial para ti, pensando que entre tú y yo podía haber algo más. Adiós, James.


    Me solté de él y salí caminando lo más tranquila que fui capaz. Cogí un taxi y después de darle la dirección no pude evitar derrumbarme y llorar. Estaba dolida, y furiosa conmigo misma por haber caído en sus brazos aquella noche. No debí haberlo hecho, nunca lo había hecho, pero sentía que con James todo iría bien, que lo nuestro podría funcionar, pero me equivoqué.


    Y por mucho que quisiera mantenerme alejada de él no podía estarlo eternamente, debía volver a la oficina, trabajar y verle a diario. Aquello sí que sería una peligrosa y arriesgada tortura para mí, una joven dolida y enamorada.


    


    

  


  
    

    Capítulo 23.


    James


    


    Seguía sin querer escucharme. Dana no me creía.


    Cuando salió del restaurante al que habíamos ido, dejé unos cuantos dólares en la mesa y salí tras ella, pero lo único que alcancé a ver fue cómo entraba en un taxi. Corrí hacia el coche que había alquilado en el aeropuerto y conduje de nuevo hacia la casa de sus abuelos. Cuando el taxi paró y se bajó, pensé en ir y estrecharla en mis brazos, pero me contuve al verla salir y abrazarse a sí misma, pasando las manos por sus mejillas retirando lo que supuse eran lágrimas.


    Si lloraba debía significar que sentía algo por mí, eso debía ser. Y por mi pasado ella me tomaba por un puto mentiroso que sólo quería follársela y dejarla tirada. Perfecto Bennett, perfecto.


    La vi entrar en casa, y poco después la luz de su dormitorio se encendió. Y así estuvo durante al menos media hora, hasta que todo fue oscuridad nuevamente, y yo decidí ir al hotel.


    —Hola mamá. —respondí al descolgar mi teléfono.


    —Hijo, ¿cómo estás?


    —Mal, me ha escuchado, pero… no quiere saber nada de mí.


    —¿Has ido a Baltimore?


    —Sí, pero creo que esto sólo fue un maldito error.


    —No digas eso cariño, si has ido hasta allí como te dije es que ella te importa de verdad. Si la quieres, tal como crees, debes luchar por ella, hacer que te escuche y te ame.


    —No será fácil, mamá, no lo será.


    —Nunca lo es cariño, el amor es así. Llega cuando menos lo esperamos y en ocasiones todo se complica.


    —Pues debería ser más fácil, joder, como el sexo.


    —Grandullón, incluso el sexo en ocasiones es complicado. ¿O acaso crees que todo el mundo es tan facilón como tus antiguas amiguitas? Porque… imagino que ya no hay tales amiguitas, son todas antiguas, ¿verdad?


    —De verdad mamá, para mí ya sólo existe Dana, no quiero a ninguna otra.


    —Entonces, grandullón, lucha por ella. No te des por vencido, sé que esa muchacha vale la pena, así que, haz lo posible para que sea mi futura nuera y la siguiente señora Bennett.


    —Mamá, eres increíble, creo que tengo demasiada suerte por tenerte.


    —No lo dudes hijo mío, no lo dudes.


    Y tras despedirme de mi madre decidí irme a dormir. Pero finalmente algo que ella me había dicho la otra noche se pasó de nuevo por mi cabeza. Hablar con John antes que con el viejo Overton. Sí, debía hablar con mi amigo y hacerle ver que lo que siento por su hermana es de verdad, que ella para mí no es sólo una más de mis conquistas. No, a Dana la quiero, la quiero de verdad.


    


    

  


  
    

    Capítulo 24.


    James


    


    Salí temprano camino del aeropuerto para llegar lo antes posible a San Francisco, tenía que hablar con John sobre su hermana, tenía que dejarle claro que yo iba en serio con ella.


    Cuando mi vuelo tomó tierra, me apresuré a salir y recoger mi coche en el parking, llamé a John y le pedí una reunión urgente con él. Al principio se extrañó, les dije a todos que tenía que solucionar algunas cosas y que no iría a la oficina, que no sabía cuánto tiempo estaría fuera, y a ninguno les molestó ya que en el tiempo que llevaba en Overton Woods, nunca había faltado salvo por algún resfriado.


    Nunca, en toda mi vida, había estado tan nervioso como en ese momento, me sentía como si fuera directo a firmar mi sentencia de muerte, y en el fondo podría decirse que así era, pues para John a pesar de ser su amigo, soy el mujeriego de la universidad pero con algunos años más.


    —Señor Bennett, ¿desea algo? —preguntó Gary al verme aparecer frente a su mesa.


    Por un instante pensé en decirle que lo que deseaba era que no se acercara a mi chica, Dana estaba fuera de juego en lo que a relaciones amorosas se refiere pues esa joven de mirada verde era mía. Pero me contuve, a fin de cuentas, para poder seguir intentando conquistarla a ella, debía ganarme la confianza de mi mejor amigo, y por Dios que eso sería incluso más difícil que ganármela a ella.


    —John me está esperando. —dije señalando la puerta del despacho de mi amigo y socio.


    —En ese caso, adelante, señor Bennett.


    —Gracias Gary.


    Caminé hacia la puerta, llamé con decisión y cuando la voz de John me dio paso, abrí y sentí que me faltaba el aire. Respiré hondo y antes de que el miedo me paralizara solté la gran bomba nada más cerrar la puerta.


    —Quiero a tu hermana. Me temo que me he enamorado de ella.


    —¡¿Qué cojones estás diciendo?! —gritó poniéndose en pie con las manos apoyadas en su escritorio.


    —Lo que has oído, la quiero John, la quiero en mi vida.


    —Estás loco, ¡maldita sea! Dana no es para ti, James. Ella no es como las mujeres con las que…


    —Lo sé, es diferente, completamente distinta a todas, por eso, sé que es ella. Es la futura señora Bennett.


    —Ni lo sueñes. Por encima de mi cadáver, amigo.


    —En ese caso, no dudaré en pasar por encima de tu bonito y musculoso cuerpo.


    —Joder James, ¿quieres que a mi padre le de un infarto? Acaba de recuperar a su hija y mi mejor amigo, y socio de nuestra empresa, quiere follársela.


    —No, no quiero. Con ella he hecho el amor, es algo completamente distinto.


    —¡¿Que te has acostado con mi hermana?! ¡Eres un jodido cabrón! Te lo advertí James, aquel día en el restaurante te dije que no era para ti.


    —¡Sí lo es, maldita sea! ¿Cómo puedo hacerte entender que la quiero?


    —Amigo, aléjate de mi hermana, no vuelvas ni siquiera a imaginarte cómo es follártela porque juro que…


    —¿Puedes explicarme qué es lo que sentiste cuando conociste a Lisa? No, mejor te digo yo lo que sentiste. Cuando viste su mirada por primera vez, conectaste con ella de un modo que supiste que había algo en ella, algo que necesitabas y no era mero sexo. ¿Y qué me dices de su sonrisa, de su voz al pronunciar tu nombre? ¿No sientes un escalofrío cuando lo dice? Y si te coge la mano, si te acaricia la mejilla, el tacto de su piel se siente tan bien que no querrías estar en otro lugar que no fuera a su lado. ¿Me equivoco? Y deja que te diga, amigo, que tú nunca me has hablado de lo que te hizo sentir esa hermosa mujer, ni lo mucho que la deseabas o lo que te gustaría poder pasar cada noche con ella entre tus brazos.


    —Joder James, ¿sientes esas cosas por mi hermana?


    —Sí John, la pequeña Dana se me ha clavado a fuego en la piel, y en el alma. —dije dejándome caer en una de las sillas frente al escritorio, apoyando los codos en mis rodillas y dejando la cabeza sobre mis manos.


    —Amigo, estás jodido.


    —No hace falta que lo jures. Pero Kandy…


    —No me digas que esa mujer todavía te persigue.


    —Espero que ya no, le dejé claro que no quiero nada con ella. Tienes que creerme John, quiero a tu hermana, la necesito más que respirar, ¡maldita sea! Pero una noche cuando llegué a mi apartamento con ella, Kandy estaba allí, y aunque intenté arreglarlo y creí que lo conseguiría, al día siguiente fui al apartamento de Ricky, bebí más de la cuenta y te juro que no me acosté con nadie, pero cuando hablé con Dana una de las chicas entró en el dormitorio y ella pensó que yo… ¡joder, maldigo el beber para olvidar!


    —Pues no lo hagas, cualquier día apareces en Las Vegas con tu hermano y casado con alguna bailarina.


    —A veces creo que mi madre y tú os veis a escondidas de todos nosotros. Eso mismo me dijo ella.


    —James, amigo mío, tu madre y yo conocemos demasiado bien a los hermanos Bennett. Sólo espero que, si algún día tenéis hijos, sean unas preciosas niñas que los únicos problemas que os den sea tener que espantar a los mocosos de su espacio vital, porque como sean unos cabroncetes como vosotros, lo tenéis jodido.


    —Acabo de llegar de Baltimore, fui a buscarla, necesitaba hablar con ella, pero… no quiere saber nada de mí.


    —Bien, y has venido a mí para…


    —Que me ayudes. Necesito que hables con ella, que le asegures que no la miento, porque te juro que la quiero, de verdad que la quiero John. Y estoy dispuesto a hablar con tu padre, ahora mismo si es necesario, incluso si no quieres acompañarme.


    —Mejor será que esperes, no hables con el viejo todavía que no quiero que le de un infarto.


    —¿Hablarás con Dana cuando vuelva mañana a la oficina?


    —James, Dana no regresará a San Francisco hasta el domingo.


    —¿Qué? No me dijo nada…


    —Y yo ahora entiendo por qué el lunes en la comida nos dijo que adelantaba su vuelo, y que pasaría allí toda la semana. Creo que necesitaba pensar en todo esto.


    —¿Crees que conseguiré que me quiera? Aunque quizás lo haga, pero… si tiene miedo de lo que siente. No sé John, estoy… estoy acojonado. Nunca he sentido esto.


    —Bueno, nadie dijo que el amor fuera fácil. Solo espero que si mi hermana decide no seguir adelante con lo que sea que tuvierais, que la olvides. Y si cree que merece la pena estar contigo, que la cuides porque te juro que como la hagas daño, te partiré las piernas. ¿Me has oído?


    —Sí, alto y claro.


    Después de una hora de conversación con John, me despedí y volví al coche, conduje hasta mi apartamento y deshice la maleta que me había llevado a Baltimore. Me di una ducha y pensé en Dana, esperaba que John la convenciera de que lo que siento por ella es verdad, que para mí no es sólo una más, ella es la única, la única que de verdad me importa.


    


    

  


  
    

    Capítulo 25.


    Dana


    


    Era hora de regresar a San Francisco. Me despedí de los abuelos y subí al taxi para ir al aeropuerto donde me esperaba el jet.


    Seguramente Dylan estaría esperándome en la cafetería, tal como habíamos quedado la última vez, así que atravesé el aeropuerto en su busca, pero no le encontré. Cuando marqué su teléfono me dijo que no había podido venir porque mi padre le necesitaba, así que seguramente llegaría alguien a recogerme.


    —Perfecto, ahora a esperar a que aparezca alguien. —dije mientras guardaba el teléfono en el bolso y me sentaba en la barra para pedir un café.


    Miré el reloj, ya había pasado media hora y seguía esperando. Llamé a mi padre y me dijo que John me recogería, así que llamé a mi hermano.


    —¡Dana! —gritó cuando me vio esperarlo mientras le llamaba.


    —¡John! ¿Qué ha pasado? Te esperaba hace rato.


    —Lo siento, salimos con retraso de San Francisco.


    —Bueno, podías haber avisado. Habría venido más tarde.


    —Lo siento hermanita. Te debo una.


    —Vamos, quiero llegar a casa y…


    —¿Ver a James?


    —¿Cómo dices?


    —Que si quieres ver a James.


    —No, para nada.


    —Pues él tiene ganas de verte.


    —John, ¿puedes decirme que ocurre con James?


    —Que ha hablado conmigo. Me ha contado… todo.


    —¿Que ha hecho qué?


    —Sí, me ha dicho que vosotros…


    —Nosotros nada.


    —Pues deberás solucionarlo antes de que hable con papá. Está dispuesto a ello.


    —¿Puedes explicarme exactamente qué te ha dicho ese…? —me ahorré calificar a James de cualquier forma, no era mi estilo.


    —Que habéis estado viéndoos a escondidas en San Francisco, y que está muy interesado en ti. Que hubo un par de malentendidos y que no quieres volver a saber nada de él.


    —Vaya, ¿te ha dado detalle de esos malentendidos que dice que hay?


    —Sí, con una de sus aventuras y con una amiga de su hermano.


    —John, ¿tú entiendes que no quiera seguir intentando lo que fuera que pudiera haber entre nosotros? Porque no quiero estar cada día pensando si conocerá a alguien y me dejará o volverá esa tal Kandy…


    —Yo sí lo entiendo, y ya le advertí a James que tú no eras para él, pero Dana, ese cabrón ha cambiado desde que estás aquí. Le conozco, y estos días que no has estado en San Francisco ha estado diferente.


    —Espero que no intentes convencerme de nada.


    —Jamás hermanita, tú debes tomar tus propias decisiones. Pero, si me dejas darte un consejo, no te anticipes a las cosas, no siempre todo es lo que parece. Ya te dije que Ricky no es de las mejores compañías para James, son hermanos sí, pero siempre acaba metido en líos por culpa de su hermano pequeño.


    —Bien, pues que siga metiéndose en los líos que quiera, y en la cama de quien quiera, pero no en la mía.


    Allí terminó nuestra conversación, subimos al jet y regresamos a San Francisco.


    


    Me había quedado dormida a medio viaje mientras John revisaba unos documentos en su correo electrónico que le había enviado nuestro padre. Cuando llegamos me dijo que me tranquilizara, que no me tomara mal lo de James y que hablara con él para aclarar las cosas antes de que pudiera hablar con mi padre.


    Me llevó en su coche al apartamento y se marchó.


    Cuando entré todo estaba tranquilo, mi padre aún no había regresado.


    Pensé en James, en lo que John me había dicho, y marqué su teléfono para hablar.


    —Hola, ¿ya has vuelto de Baltimore? —preguntó nada más descolgar su teléfono.


    —Sí, John acaba de dejarme en…


    —¿Estás con tu padre?


    —No, no está aquí.


    —¿Puedo ir a buscarte? Quiero que hablemos…


    —La última vez dejé claro que no quería saber nada de ti. Si te he llamado es porque John me ha dicho que le has contado todo.


    —Quiero estar contigo Dana, no puedo apartarte de mi cabeza, lo he intentado, pero…


    —James, no quiero que hables con mi padre. No quiero que sepa nada de todo esto. Y… necesito tiempo.


    —Deja que vaya a buscarte, por favor.


    Su voz era apesadumbrada. ¿Estaría siendo sincero? Me dejé caer sobre la cama, cerré los ojos y antes de que pudiera pensar en lo que había dicho acepté que nos viéramos.


    —Te recojo en una hora. —dijo con lo que intuí era una sonrisa.


    —Está bien.


    Colgué, me miré en el espejo que tenía frente a la cama y negué con la cabeza. No debí ceder, pero yo tampoco podía dejar de pensar en él.


    


    «Estoy abajo.»


    


    James me avisó con un mensaje. Me miré por última vez en el espejo y salí del dormitorio.


    El coche estaba aparcado en el callejón, donde siempre, y me acerqué mientras los nervios se apoderaban de mí completamente.


    —Hola. —dije al abrir la puerta para entrar en el coche.


    —Hola. Estás preciosa. —dijo James sonriendo.


    Puso el coche en marcha y salimos de allí en silencio, ni siquiera pregunté dónde me llevaba.


    Mientras observaba distraída las calles de San Francisco, llenas de gente paseando, sentí la mano de James sobre la mía. Di un leve respingo y le miré, seguía con la mirada en la carretera, había hecho aquello instintivamente. Levanté la mano que tenía libre para apartar la suya, pero no lo hice, por el contrario volví a mirar por la ventana como si aquello no hubiera sucedido, entonces James empezó a acariciar mi mano con su pulgar.


    Cerré los ojos, aquello me estaba desarmando por completo.


    —¿Dónde vamos? —pregunté girándome para mirarlo.


    —A mi apartamento.


    —No, no quiero ir allí.


    —Sólo vamos a cenar.


    —Eso dices ahora, pero acabaremos…


    —No tiene que acabar de ningún modo específico. Sólo quiero cenar contigo.


    Llevó mi mano a sus labios y me dio un leve beso. Si estaba a solas con él, en su apartamento, corría el peligro de caer de nuevo entre sus brazos y no, no estaba dispuesta a que aquello sucediera.


    


    —Espero que te gusten los raviolis, son mi especialidad. —dijo James sirviendo dos copas de vino.


    —Me gusta la pasta en general.


    —Bien. Ten, ¿puedes llevar esto a la mesa? —dijo entregándome la botella de vino.


    Con la botella en la mano fui hacia la mesa del salón, donde un increíble ramo de rosas blancas decoraba el centro de la mesa. Junto a uno de los platos había un sobre con mi nombre, me giré hacia la cocina y vi a James inmerso en sus quehaceres culinarios.


    Cogí el sobre, lo abrí y leí atentamente lo que contenía.


    


    «Mi querida Dana.


    Nunca creí que tendría que decir algo así, y menos que tuviera que ser mediante una nota puesto que no sabía cómo reaccionarías si te lo decía mirando a esos ojos que tanto me gustan.


    No puedo dejar de pensar en ti, el olor de tu perfume sigue impregnado en mi almohada y es la única manera de poder conciliar el sueño. Sé que no quieres nada conmigo, que crees que hice algo aquella noche, pero te aseguro que no pasó nada. Son tus labios los únicos que quiero sentir junto a los míos, tus caricias, y sentir cómo reacciona tu cuerpo al contacto con mis dedos.


    Quiero hacerte una pregunta, y espero que la respuesta sea sí. ¿Podemos empezar de nuevo? No tienes que responder inmediatamente, entiendo que necesites tiempo para pensar y cuando estés convencida de que tienes una respuesta para mí, y sólo entonces, estaré dispuesto a lo que contestes. Si no quieres me olvidaré de todo, me costará ya te lo anticipo, pero acataré tu decisión.


    Lo eres todo Dana, solo tú lo eres todo.»


    


    Cuando terminé de leerlo noté una lágrima deslizándose por mi mejilla y la sequé rápidamente cuando escuché que James se acercaba a mí.


    —¿Ya lo has leído? Pensé que esperarías a que yo…


    —James, ¿de verdad te gusto tanto?


    —No. Me gustas más.


    —Pero yo… Yo no soy como Kandy, ni como ninguna otra de las mujeres con las que has estado antes.


    —No, y eso es lo que me gusta de ti. Eres distinta a cualquier otra mujer. —se acercó y cogió mi rostro entre sus manos —Y eso es lo que necesito, te necesito a ti.


    —Tiempo, necesito tiempo.


    —Lo sé. Sólo espero que cuando tomes una decisión me lo hagas saber. Yo esperaré Dana, merece la pena que espere por ti porque no quiero a nadie más. Sólo a ti. —se inclinó y me besó la frente.


    Regresó a la cocina y unos minutos después apareció con una fuente de raviolis, sirvió los platos y nos sentamos a cenar.


    


    Eran cerca de las dos de la madrugada. Habíamos disfrutado de la cena, unas copas de vino y una película sentados en el sofá, sin que James hubiera tratado de abrazarme o seducirme para llevarme a su cama.


    —Debo irme, se ha hecho tarde. —dije levantándome.


    —Puedes quedarte si quieres, yo… Yo dormiré aquí. —dijo señalando el sofá.


    —No, gracias. No es necesario que me lleves, cogeré un taxi.


    —Ni hablar, te llevo yo.


    James se puso en pie, cogió las llaves del coche que había dejado sobre la encimera en la cocina y me cogió de la cintura mientras caminábamos hacia la puerta.


    Apenas hablamos de camino a mi casa, y cuando llegamos paró el coche y nos quedamos unos minutos en silencio, esperando… ¿qué?


    —Gracias. Por la cena, la película… —dije sin dejar de toquetear mi bolso, nerviosa.


    —Soy yo quien debe darte las gracias, por aceptar pasar esta noche conmigo.


    —Debo subir… es tarde…


    James se inclinó hacia mí, cogió mi barbilla y llevó mi rostro frente al suyo. Un escalofrío recorrió mi cuerpo al pensar que iba a besarme. Sin embargo, y creo que, para sorpresa de los dos, llevó sus labios a besar mi frente.


    —Buenas noches Dana. —susurró después apoyando su frente en la mía.


    —Buenas noches James.


    Salí, caminé unos pasos y me giré hacia el coche. En ese momento sentí que quería más, quería un beso de James, uno de esos besos con los que me había hecho desearle la primera noche que pasamos juntos.


    James puso el coche en marcha y salió del callejón. Continué caminando y entré en el edificio, subí al apartamento, me puse una de mis camisetas y me metí en la cama. Cerré los ojos y recordé lo que decía en su nota “El olor de tu perfume sigue impregnado en mi almohada y es la única manera de poder conciliar el sueño.”


    Yo tampoco podía olvidar su perfume, era como si lo tuviera cerca constantemente.


    Procuré no pensar en nada y dormir, pero fue imposible. James volvía a mi mente y se quedaba allí, mirándome fijamente.


    Miré hacia el techo, volví a mirar por la ventana y tras varias vueltas entre aquellas sábanas, caí por fin rendida ante Morfeo.


    


    

  


  
    

    Capítulo 26.


    James


    


    Si me hubieran dicho que tendría a una mujer tan condenadamente deseable en mi apartamento y no haría ni siquiera por abrazarla, me habría reído en la cara de quien me hubiera mentido de esa manera.


    Me costó no lanzarme a sus labios y devorarlos, estrecharla en mis brazos y hacerle el amor como nuestra primera noche juntos, con deleite, cariño, sintiendo cómo su cuerpo se estremecía bajo el mío.


    Durante la cena hablamos de King y West, ambos estaban más que encantados con las nuevas condiciones de sus contratos, Dana se había ganado a aquellos dos huesos duros de roer, y estaba realmente satisfecha, y su padre era el hombre más orgulloso que existía en estos momentos.


    Después de cenar pusimos una película, disfrutamos de unas copas de vino y cuando ella decidió terminar con nuestra cita, porque para mí esto había sido una cita, la llevé a casa.


    Y aquí estoy de nuevo, en la soledad de mi apartamento, disfrutando de su perfume que soy capaz de distinguir en todos y cada uno de los lugares en los que ella ha estado. Ni siquiera la he besado, y ganas no me han faltado, incluso he visto que ella lo esperaba, y lo habría hecho, pero no quiero arruinar todo otra vez.


    Yo ya he lanzado el balón, ahora el juego está abierto, ella necesita tiempo y yo se lo concedo, el que ella estime oportuno para saber si yo le merezco la pena tanto como ella me lo merece a mí. Espero que así sea, quiero a Dana y necesito tenerla.


    He pensado estos días, desde que hablé con John, en entrar al despacho de George y contarle todo, estoy seguro de que me entenderá, a fin de cuentas, a él le pasó lo mismo con la madre de Dana, se enamoró de ella en poco tiempo y acabó conquistándola. Eso es lo que yo quiero, enamorar a Dana y tenerla a mi lado hasta el último de mis días.


    —Espero que aceptes Dana, que me aceptes y me ames como yo lo estoy haciendo. Joder, me estoy volviendo un romántico como mi viejo. Quién lo diría Bennett… quién lo diría.


    


    

  


  
    

    Capítulo 27.


    Dana


    


    Los tres últimos días el único contacto con James había sido en la oficina. Alguna llamada de trabajo, reuniones y poco más.


    Le dije a Dylan que se marchara, me apetecía dar un paseo antes de irme a casa, así que empecé a caminar por las calles contiguas a la empresa, mirando los escaparates.


    Iba distraída, inmersa en mis pensamientos tratando de aclarar mis ideas cuando de pronto el sonido del claxon de un coche hizo que me sobresaltara.


    —¿Estás bien? —preguntó un joven de increíble ojos verdes que se arrodillaba junto a mí.


    —Sí… creo que sí.


    Estaba a punto de cruzar sin darme cuenta de que yo no tenía el paso aún, cuando ese joven, que se acercaba en su deportivo a gran velocidad, hizo que volviera al mundo real.


    —He podido matarte…


    —Lo siento, es que… iba pensando…


    —Vamos. —dijo cogiéndome el brazo y ayudándome a levantarme.


    —Gracias. Estoy bien.


    —¿Seguro? Te has dado un buen culetazo al caer.


    —Sí, gracias. No es nada, me saldrá un moratón…


    —Voy aquí cerca, si quieres que te acerque a algún sitio…


    —Oh, pues… ¿sabes dónde queda Overton Woods? —pregunté mirando a mi alrededor y no reconocer apenas la zona.


    —Está bastante lejos de aquí.


    —Pues creo que he caminado más de lo que pensaba. Debería haber ido a mi apartamento.


    —Sube, te llevo.


    —No gracias, cogeré un taxi.


    —Insisto. Me quedaré más tranquilo si te llevo, así sabré que estás bien.


    Me acompañó a la puerta del copiloto y después de abrirla me tendió la mano para ayudarme a entrar.


    Ese coche era bastante más bajo que el de James, así que corría la mala suerte de que la falda se subiera demasiado. Por suerte no fue así.


    Ocupó su asiento, puso el coche en marcha y le di la dirección de mi apartamento.


    —Por cierto, soy Richard. —dijo mientras conducía.


    —Dana. —respondí tímidamente.


    —¿Trabajas en Overton Woods?


    —Sí, algo así.


    —Oh, ¿becaria?


    —No, hija del jefe, futura jefa.


    —Vaya, casi atropello a una ejecutiva.


    —No se habría perdido gran cosa… —dije inclinando la mirada hacia mi bolso.


    —¿Cómo que no? Permíteme decirte que eres preciosa.


    Sentí mis mejillas sonrojarse y con una sonrisa dije un discreto “gracias”.


    —¿No vas muy rápido? —pregunté.


    —No, pero en estos coches esa es la sensación.


    —Sí, será eso.


    —Tranquila, no corres peligro conmigo. Se me da bien esto.


    —¿Conducir? O los coches.


    —Ambas.


    Cuando llegamos al edificio le agradecí que se ofreciera a llevarme, y quedó más tranquilo sabiendo que nuestra conversación había significado que yo estaba perfectamente, que no tenía nada después de mi pequeña caída.


    —Podríamos tomar algo un día de estos, si te apetece. —dijo Richard antes de que pudiera bajarme.


    —Claro…


    —Este es mi teléfono, —dijo mientras apuntaba en un pequeño papel —espero que me llames.


    —Adiós Richard, y gracias.


    —Nos vemos Dana. —dijo saludando con la mano como si saludara a un oficial del ejército.


    Sonreí, me sonrojé y salí del coche cerrando la puerta tras de mí.


    Cuando entré en el apartamento estaba todo apagado, mi padre no había regresado aún así que cenaría sola, otra vez.


    Me di una ducha, necesitaba que el agua fría me despejara la mente por unos minutos, preparé un sándwich de pavo y me recosté en el sofá para ver la televisión.


    El sonido de la puerta al cerrarse me despertó. Miré el reloj y eran casi las dos de la madrugada.


    —Hola papá. —dije mientras frotaba mis ojos para despertarme.


    —Cariño, ¿estabas dormida?


    —Sí, me quedé dormida viendo… creo que un programa de cocina.


    —Vaya, ¿eso es lo que ponen en la televisión por la noche?


    —¿Dónde estabas? ¿Has cenado?


    —Vamos hija, ve a la cama, no te preocupes por tu viejo padre. Tengo que revisar unos documentos en el despacho. Buenas noches cariño. —dijo dándome un beso en la frente.


    —Buenas noches papá.


    Fui a mi dormitorio y me tumbé en la cama pensando que no tardaría mucho en volver a dormirme, pero me equivoqué. James volvió de nuevo a alojarse en mi cabeza y el sonido de su voz hacía eco en ella.


    Me levanté, cogí un cigarrillo de uno de mis cajones y fui hacia la ventana para observar la noche. Cuando pasé junto a la cajonera se cayó al suelo el papel donde Richard había apuntado su teléfono. Era demasiado tarde y no debería escribirle a esas horas, pero lo hice.


    


    «Hola Richard, soy Dana. Siento la hora, pero acabo de terminar de revisar unos documentos y he encontrado tu teléfono entre mis papeles. Gracias por evitar atropellarme, procuraré no ir distraída de ahora en adelante por la calle. Me gustaría invitarte a comer, mañana, si puedes. Ya me dices. Bueno, te dejo dormir y si te he despertado lo siento.»


    


    Terminé el cigarrillo y volví a la cama y antes de que pudiera cerrar los ojos para tratar de dormir recibí un mensaje de Richard.


    


    «Hecho. Te recojo en Overton Woods a la una. Buenas noches.»


    


    

  


  
    

    Capítulo 28.


    James


    


    Me estaba volviendo loco. Dana y yo nos limitábamos a un contacto meramente profesional. Hablábamos en las reuniones, nos saludábamos si nos cruzábamos y ya, nada más. Traté de rozar su mano en alguna ocasión, de modo accidental por su puesto, pero ella se anticipaba a mis intenciones y se apartaba rápidamente de mí.


    Esto me estaba matando. Y mi madre preguntándome qué tal iba con su futura nuera. Desde luego mi madre es única, ella es de las de “Hijo, tú ahí hasta que caiga, que seguro que la muchacha te quiere, pero siendo como eres… pues normal que tenga miedo”.


    Vale, y yo lo entiendo, pero es que no poder estar a solas con ella, ni tan siquiera para tomar un mísero y triste café en la cafetería de la empresa… me mataba.


    Después de salir del despacho conduje y no sé cómo, pero acabé en el Essence. No buscaba sexo, de eso estaba más que seguro, pero necesitaba hablar con alguien que no fuera Ricky, mi madre o John de lo que me pasaba. ¿Y quién mejor que Scott? Él había encontrado a su chica y se había enamorado, incluso me reí cuando me lo dijo, aún recuerdo la cara de perrillo abandonado que se le quedó cuando me partí de risa tras abrirme su corazón.


    —Si me lo dicen, no me lo creo. —dijo Scott cuando supo toda mi historia —Estás jodido amigo…


    —Lo sé. Lo peor es que desde que le dije que le daría el tiempo que necesite, verla en el trabajo es una puta tortura. No puedo tocarla y me estoy volviendo loco.


    —Hola, ¿cómo estás cielo? —preguntó una bonita muchacha de cabellos cobrizos y piel color café.


    —Bien, y quiero estar solo. No busco nada, lo siento.


    —Vaya, una lástima. Mi gemela Ginger y yo… bueno… pensábamos que sería divertido tomar unas copas contigo.


    —Gloria, mi amigo ha discutido con su chica y ha venido para hablar conmigo. ¿Por qué no vais Ginger y tú a tomaros esta botella con Timothy? —dijo Scott entregándole a la muchacha una botella de champagne —Dile que hoy os invito yo a los tres. —y tras guiñarle un ojo, la muchacha aceptó la botella con una sonrisa y se acercó para frotar mi espalda, creo que ese gesto es el que algunas mujeres emplean para consolar a un hombre tristón.


    —Adiós, y espero que se solucione todo con tu chica. Pareces un buen hombre.


    —Gracias Gloria. Que lo paséis bien Ginger y tú.


    Y ahí seguí, sentado en la barra, sin que ninguna otra mujer se me acercara en toda la noche. Creo que Gloria debe ser una buena amiga de Scott y ella se encargó de hacer saber que el atractivo moreno de la barra no buscaba nada, estaba pillado y sólo había ido para ver a su amigo.


    Tras beberme otro whisky —apenas me tomé tres —y que Scott me escuchara y me aconsejara que esperara, -pues era lo único que podía hacer-, decidí irme a mi apartamento, no sin antes palmear la espalda de mi amigo y agradecerle que me sirviera de paño de lágrimas. De todos modos, los camareros y camareras son como los sacerdotes, te escuchan en confesión, pero en lugar de ponerte una penitencia de tres Padres Nuestros y dos Ave María, te aconsejan.


    Llegué al apartamento, me di una ducha y me dejé caer en la cama, no había bebido en exceso, pero el alcohol siempre tenía en mí ese efecto de adormilarme nada más caer en la cama. Dios, la almohada aún olía a Dana…


    

  


  
    


    Capítulo 29.


    Dana


    


    James había estado pendiente de mí durante toda la reunión, me sentía observada constantemente y tuve que enviarle un mensaje para pedirle que dejara de mirarme. Me respondió con una sonrisa y un guiño de ojo, lo que hizo que me ruborizara como una tonta.


    Cuando terminó la reunión fui a mi despacho para preparar los informes que me habían pedido John y Mike. Había estado tan absorta en esos informes que no me di cuenta de la hora hasta que recibí un mensaje de Richard indicando que estaba esperando frente a la entrada.


    Recogí mis cosas y salí apresuradamente del despacho. Cuando iba a entrar en el ascensor choqué con James que salía de él.


    —¡Lo siento! ¿Estás bien? —preguntó.


    —Sí, gracias. Salgo a comer.


    —Venía a buscarte, para que comiéramos juntos…


    —No puedo, ya he quedado. Lo siento.


    Entré en el ascensor y James me siguió. Los siguientes minutos se me hicieron interminables. La tensión entre nosotros era más que evidente, y por mucho que me sintiera atraída por él, aún no tenía mi decisión.


    —¿Comes con Lisa? —preguntó James.


    —No.


    —Una amiga…


    —Está en Baltimore, su trabajo no le obliga a viajar tanto como a nosotros.


    —Gary, John, ¿tu padre?


    —No le conoces.


    —Oh, es un hombre…


    —Puede.


    —Dana...


    —¿No dijiste que podía pensar? Pues es lo que hago, pensar.


    —No creí que saldrías con otro para pensar en lo nuestro.


    —Y aunque no es de tu incumbencia, no salgo con otro. Simplemente voy a comer con alguien.


    El ascensor por fin se paró y se abrieron las puertas. Me despedí y salí caminando por el hall del edificio hacia la puerta. Efectivamente allí estaba el deportivo blanco de Richard, aparcado frente a la entrada.


    Entré en el coche y al cerrar la puerta vi a James que me observaba desde dentro del edificio, con el rostro casi desencajado. ¿Aquello serían celos de un hombre que siempre había tenido a la mujer que había querido? Tal vez sí, pero yo no era propiedad de nadie y podía salir a comer con quien quisiera.


    —Hola futura jefa. —dijo Richard sonriendo.


    —Hola Richard.


    —¿Lista?


    —Sí.


    —Bien, vamos al restaurante de un viejo amigo. Espero que te guste la comida china.


    

  


  
    


    El restaurante estaba a las afueras de San Francisco. Richard bajó al parking y dejó el coche en una plaza contigua a una que tenía el cartel de director. No había duda de que era buen amigo del dueño.


    —Vamos. —dijo abriendo la puerta.


    Cuando salimos del ascensor me quedé boquiabierta. Todo el hall estaba decorado con enormes maceteros marrones y plantas. Las paredes cubiertas por papel rojo con filigranas doradas, alfombras rojas y una increíble estatua de un dragón en el centro.


    El muchacho que había junto a la entrada del restaurante nos acompañó a nuestra mesa. La mantelería era color blanco, la vajilla roja y las copas de cristal con flores grabadas.


    —Avisa a Zack por favor. —dijo Richard.


    El muchacho inclinó la cabeza y se giró para ir a la cocina. Minutos después un joven moreno y alto se acercó a Richard.


    —¡Richard! ¿Cómo te va hermano? —preguntó.


    —Zack, me alegro de verte.


    —Ya era hora que te dejaras caer por aquí. ¿Qué tal te encuentras del accidente?


    —Mejor, ya del todo recuperado. ¿Y Akame[4]?


    —Descansando, el bebé no le ha dejado dormir esta noche. Creo que ya tiene ganas de nacer.


    —Dile que me pasaré a verla la próxima semana. Zack, ella es Dana.


    —Encantada. —dije tendiendo la mano para saludarle.


    —Es guapa, espero que esta te dure más.


    —Oh, ¡no, no! No soy su…


    —Casi la atropello ayer, no te anticipes Zack.


    —Lo siento, creí que vosotros…


    —Por el momento espero que sea una buena amiga. —dijo Richard sonriéndome.


    —¿Qué vais a tomar?


    —Arroz tres delicias, sushi y… pato agridulce. —dijo Richard sin mirar la carta —Y el vino de siempre.


    —Ahora mismo le digo a Kwan que os sirva. —dijo Zack antes de marcharse.


    —¿El restaurante es de él? —pregunté sorprendida.


    —Sí. Bueno es herencia familiar de su mujer, Akame. Pero a él siempre le gustó todo este mundo así que se lanzó para hacerse cargo de él y la verdad que le va muy bien. Se hizo cargo de todo esto hace seis años, poco antes de que se casaran.


    —¿Es su primer hijo?


    —Sí. Bueno, en realidad es el segundo. El primer embarazo fue complicado y acabó perdiendo el bebé. Este ha llegado por sorpresa, no esperaban que pudieran tener hijos.


    —Vaya, es una lástima.


    —Sí. No es que yo tenga la vena paternal muy ansiosa, pero entiendo lo difícil que es para una pareja perder un hijo.


    —Sí, por norma son los hijos quienes deben perder a sus padres y no al revés. Pero aún así perder un ser querido es una tragedia.


    —¿Tienes hermanos?


    —Por parte de padre, un hermano, de su primer matrimonio.


    —Tu madre no quiso tener más hijos después de que nacieras, supongo.


    —Ella murió cuando yo tenía cinco años.


    —Lo siento.


    —Era una niña, aunque recuerdo muchas cosas de ella.


    —Debe ser duro criarte con tu padre y un hermano. Sé que las chicas necesitáis más la figura de una madre cerca.


    —Me crié en Baltimore, con mis abuelos maternos. Mi padre estaba demasiado centrado en su empresa.


    —Claro, olvidé que eres hija del gran George Overton.


    —¿Le conoces?


    —No, no tengo el placer. Sé de él lo que he visto en la prensa. Nada más.


    —Y tú qué, ¿tienes familia?


    —Sí, la familia al completo. Padre, madre y hermano mayor que se preocupa por mí. Es un buen tipo, pero se mete en problemas por mi culpa.


    —Los hermanos mayores están para cuidar de nosotros.


    —Sí, pero yo debería cuidar de él también. Reconozco que la cago a menudo con él. Lleva sin hablarme un par de semanas por culpa de una chica. Por más que le llamo no consigo hablar con él.


    —¿Le has quitado la novia? O él a ti…


    —No, que va. No somos de esa clase de tíos que se quitan las novias. Pero no quiero aburrirte con mis líos de hermanos.


    Cuando terminamos de comer y me disponía a pagar, Richard ya se había hecho cargo de la cuenta cuando se levantó para ir al cuarto de baño. Fruncí el ceño y le regañé por hacerlo ya que había sido yo quien le había invitado a comer.


    —Tú puedes pagar una copa esta noche, si no estás muy cansada después del trabajo.


    —Pero pago yo. Una copa.


    —Sí, sólo una lo prometo.


    —¿Qué tal habéis comido? —preguntó Zack cuando nos levantábamos para marcharnos.


    —Estaba todo delicioso. —dije.


    —Me alegro que te haya gustado. Y espero que vuelvas por aquí alguna vez.


    —Nos vamos. La señorita debe hacerse cargo de una gran empresa. —dijo Richard guiñándome un ojo.


    —Vuelve pronto hermano, y no te metas en más líos con los coches…


    —Tranquilo, evitaré hacerlo.


    Se abrazaron como si realmente fueran hermanos y nos despedimos de Zack.


    Cuando entrábamos en el coche sonó mi teléfono, vi que era James así que colgué y dejé el teléfono en silencio.


    —¿Algo urgente?


    —No, sólo es trabajo, pero aún sigo en mi hora de comida.


    —Tranquila, llegaremos pronto.


    Efectivamente no tardamos mucho en llegar, y para mi sorpresa James esperaba en la calle, junto a la puerta, con el teléfono en la mano. En cuanto me vio aparecer lo guardó en el bolsillo de su chaqueta y esperó a que bajara del coche.


    —¿Te recojo a las seis?


    —Mmm… mejor a las siete, tengo que terminar algunas cosas.


    —Bien, nos vemos luego.


    —Adiós Richard.


    —Adiós. —se inclinó y me besó la mejilla haciendo que me sonrojara y mirara directamente a James.


    Caminé con paso firme hacia la entrada procurando evitar la mirada de James, pero cuando llegué a su lado me cogió del brazo y un escalofrío recorrió mi cuerpo.


    —¿Te ha besado? —preguntó.


    —Se ha despedido.


    —Dana, no quiero perderte.


    —James, tengo trabajo.


    Le miré fijamente y esperé a que me soltara. Entré en el hall y subí en el ascensor para ir a mi despacho. Estaba celoso, James temía que podía perderme, pero yo no pensaba en nadie que no fuera él. Tenía que acabar pronto con esa situación, hablar con James y dejar todo claro antes de seguir con lo que fuera que había entre nosotros.


    —Dana, ¿tienes un minuto? —preguntó John abriendo la puerta de mi despacho.


    —Claro, pasa.


    Se sentó frente a mí y me enseñó algunas cosas que debía modificar en un par de expedientes que le había enviado por email. Anoté las modificaciones y le dije que lo acabaría por la mañana.


    —Estoy preocupado.


    —¿Qué ocurre?


    —James está molesto por algo, pero no me dice qué es.


    —Me ha visto en el coche de otro, eso es lo que le pasa.


    —Joder, pues está de un humor de perros.


    —Fue él quien me dijo que podía pensar y decirle algo cuando estuviera lista, ahora que no presione.


    —Pero ¿estás saliendo con alguien?


    —¡No, por amor de Dios! ¡Claro que no!


    —Pues él cree que…


    —John, ayer quise caminar, iba distraída pensando en James y casi me atropella un chico con su coche. Y que James me ha visto hoy subiendo en él porque le invité a comer para agradecer que evitara atropellarme y me acercara a casa. Eso es todo. Si James Bennett se hace sus propias películas en la cabeza no es problema mío. Yo también pensé, y aún sigo pensando, que aquella mañana se despertó con otra mujer y puse kilómetros entre nosotros porque necesitaba no verle, pero él fue a Baltimore y lo único que consiguió fue volverme más loca aún si eso es posible.


    —Pero Dana…


    —John, me he enamorado de ese maldito mujeriego y no soy capaz de no pensar en nadie más que no sea él. ¿Crees acaso que podría salir con otro, acostarme con él y así tratar de olvidarme de James? Pues no, no puedo olvidarme de él porque… porque…


    —Pues habla con James y díselo.


    —No quiero hacerlo todavía, quiero saber si realmente es cierto lo que dice o simplemente quiere que nos acostemos y luego dejarme tirada.


    —Papá nunca se lo perdonaría. Ni yo tampoco. Lo único que queremos es que no te haga daño.


    —¿Papá lo sabe?


    —Me temo que sí. Os vio la otra noche llegando a casa.


    —Pero… si papá no llegó hasta las…


    —Vino a casa, quería saber si yo podía contarle algo. No quería preguntarte a ti directamente.


    —Joder, John…


    Sentí que el mundo se me caía encima. No había hecho nada malo, pero no quería que mi padre supiera nada sobre lo mío con James, no hasta que todo estuviera aclarado entre nosotros.


    —Tengo que ver a papá.


    —Está en su despacho.


    —Deséame suerte…


    Cogí mis cosas y salí. Después de tanto tiempo separada de mi padre ahora tendría que enfrentarme a él hablando de hombres, genial.


    —Papá… ¿estás ocupado? —pregunté entrando en su despacho.


    —Hola cariño. No, pasa por favor.


    —Verás… yo… yo quería…


    —Has hablado con tu hermano, ¿me equivoco?


    —Sabes lo de James.


    —Sí, y no quiero que te haga daño. Sería capaz de matarle si lo hiciera.


    —No será necesario papá.


    Le conté todo lo que había ocurrido desde que vi a aquella modelo en su apartamento y la voz de la otra mujer cuando hablamos por teléfono. Mi padre suspiró, sabía que James Bennett no era el hombre que deseaba para mí, pero el brillo que había visto en mi mirada, ese mismo brillo que mi madre tenía cuando empezaban a verse, ese brillo le hizo saber que yo sentía por James lo mismo que él había sentido por mi madre.


    —Es cierto que no me gusta ese tipo de hombres para mi hija, pero eso es sólo decisión tuya. Si te equivocas no diré te lo dije, estaré a tu lado pase lo que pase. Y si aciertas en tu elección simplemente querré tu felicidad, y con eso seré el hombre más afortunado del mundo.


    —Te quiero papá.


    —Y yo a ti cariño, y yo a ti.


    Salí del despacho y bajé a la calle, Richard me esperaba en su coche y James, que salía del otro ascensor, vio que volvía a subirme de nuevo a aquél deportivo blanco.


    Cuando Richard y yo nos acercábamos a su coche para ir a mi apartamento, sonó su teléfono.


    —Es mi hermano, debo contestar.


    —Claro. —dije mientras me apoyaba en el coche para esperar a que acabara.


    —Hola J.B. —dijo al descolgar —No, tranquilo. Estoy con una amiga, voy a llevarla a casa. Claro, ¿tienes datos? Espera.


    Richard abrió el coche y se sentó, cogió una libreta y un bolígrafo y apuntó algo en ella. No quería ser cotilla así que esperé hasta que hubo terminado para entrar en el coche.


    —Vale, te llamo cuando sepa algo. Adiós.


    —¿Todo bien? —pregunté.


    —Sí, le preocupa algo de esa chica, nada más.


    —Oh, la que hizo que os enfadarais.


    —Que se enfadara. —dijo Richard.


    Puso el coche en marcha y me llevó a casa.


    Cuando paramos en un semáforo escuché el claxon de un coche. Miré hacia Richard y el hombre que iba de copiloto en un deportivo negro le decía que bajara la ventanilla.


    —Vaya, vaya. Mira a quién tenemos aquí.


    —Kurt, no es el momento. —dijo Richard.


    —Me importa una mierda si es o no. Me debes un coche maldito cabrón.


    —¿Qué ocurre Richard? —pregunté asustada.


    —Espero que te guste la velocidad. Agárrate fuerte por favor, tengo que perder de vista a estos tipos.


    —Richard…


    —Dana por favor, haz lo que te digo. Sólo será un par de calles. Ya te dije, se me da bien esto.


    —Ricky, Ricky, Ricky… —dijo el tipo del otro coche —Más vale que tengas dinero para llevar a tu amiguita en taxi, porque en cuatro calles ese coche volverá a ser mío.


    —Kurt, deja que la lleve a casa y…


    —¡Me tomas por idiota! Voy a recuperar mi coche, tú y tu amiguita os iréis en taxi.


    ¿Le había llamado Ricky? Pero no podía ser, en esa ciudad debía haber cientos de hombres con ese nombre.


    —¿Eres Ricky Bennett? —pregunté.


    —Sí, ¿por qué?


    —¡Maldita sea! ¡Tu hermano James es…!


    —¡Joder, tú eres su Dana!


    —Deja que me baje aquí Ricky, Richard. Por favor.


    —Llama a mi hermano, dile que te recoja en la cafetería de nuestros padres, él sabe dónde es.


    —No, yo me bajo…


    Antes de que pudiera desabrocharme el cinturón Richard aceleró haciendo que me quedara pegada al asiento. Las luces de la calle pasaban a mi lado a una velocidad que no me parecía normal, y apenas podía distinguir las figuras de la gente que paseaba. Busqué el teléfono en mi bolso y marqué como pude el teléfono de James.


    En una de las curvas que tomó Richard perdí el equilibrio y mi cabeza acabó recostada sobre su hombro.


    —¿Dana? —preguntó James.


    —¡La cafetería de tus padres! —grité nerviosa.


    —¿Qué? ¿Ocurre algo?


    —¡Es Ricky! —dije esperando que me entendiera —¡La cafetería de tus padres!


    —¡Mierda!


    James colgó y yo cerré los ojos mientras trataba de agarrarme a cualquier parte.


    


    

  


  
    

    Capítulo 30.


    James


    


    No distinguí la cara del tipo que besó a Dana cuando regresó de su hora de comer. ¿Tan poco habría significado lo que tuvimos para que esté con otro tío? No, ella no es de esa clase de mujeres, sé que me quiere, joder tiene que quererme.


    Toda la tarde preguntándome quién cojones sería ese tío que conducía un Lamborghini blanco y cada vez que me acordaba de que la había besado me hervía la sangre.


    Para colmo de todos mis males volví a verla entrar en el mismo coche cuando salió del edificio, dos citas el mismo día ya me sonaba mal. Me había olvidado, ni siquiera estaba pensando en mí, estaba con otro tío y yo… yo… joder yo me estaba volviendo loco.


    Conseguí ver algunos números y letras de la matrícula, los memoricé y cuando llegué al coche conduje hasta Essence, necesitaba una copa y a mi confesor.


    —Si tienes manera de saber quien es el tipo, inténtalo. Ten en cuenta que no la estás espiando, estás investigando para saber que ella está a salvo. Quién sabe, igual ese tío es un psicópata, un asesino en serie, un violador…


    —Scott… no estás ayudando con eso.


    —Vale, lo siento, pero estamos velando por la seguridad de nuestra chica.


    —¿Has dicho nuestra chica?


    —Hombre, soy tu confesor ¿no? Pues me intereso también por su seguridad.


    —Vale, voy a hacer una llamada, enseguida vuelvo.


    Salí a tomar algo de aire y llamé a Ricky, desde lo que me pasó en su casa no había vuelto ha hablar con él. En el fondo él no tenía culpa de nada, pero yo le culpé por hacerme esa encerrona con sus amiguitas aquella noche, aunque no me acostara con ninguna.


    —Hermano, ¿te pillo en mal momento? —dije cuando me saludó —Oye, necesito un favor. ¿Podrías averiguar de quien es un coche si te doy una matrícula? No la tengo completa, pero… si puedes… Perfecto, es que la chica de la que te hablé ha subido a ese coche y… bueno, solo quiero saber que no está en peligro.


    Cuando le di la matrícula me despedí de él, guardé el teléfono y volví a entrar en el local, donde mi confesor Scott me esperaba con otra copa de whisky. Le prometí que esta noche sólo me tomaría dos, no quería emborracharme, prefería mortificarme pensando en Dana.


    El sonido de mi teléfono nos apartó de la conversación unos momentos, cuando vi el nombre de Dana en la pantalla sentí que mi corazón daba saltos de alegría. ¡Me estaba llamando! Quizás se habría dado cuenta de que el hombre que necesitaba en su vida era yo, así que no tardé en contestar.


    —¿Dana? —pregunté con una sonrisa en los labios.


    —¡La cafetería de tus padres! —estaba nerviosa, más que eso la sentí asustada.


    —¿Qué? ¿Ocurre algo?


    —¡Ricky, la cafetería de tus padres!


    —¡Mierda! —ahora lo entendía todo.


    Colgué y me levanté tan rápido que el taburete en el que estaba calló al suelo.


    —¿James, qué ocurre? —preguntó Scott antes de que llegara a la puerta.


    —¡El puto coche es de mi hermano! ¡Está con ella, joder está en peligro!


    —¡Vete, maldita sea! Si necesitas algo avísame.


    Salí del Essence y corrí hasta el coche, afortunadamente lo tenía cerca del local. Me sabía el camino a esa cafetería de memoria, mis padres se conocieron en ella y cada aniversario van allí para tomar un café y recordar aquella tarde en la que, una joven camarera sirvió con una amplia sonrisa una taza de café y un trozo de pastel de manzana con sirope de caramelo al joven Mike Bennett que acababa de terminar uno de sus exámenes en la universidad y necesitaba una tarde tranquila.


    Conduje maldiciendo a mi hermano, no me podía creer que hubiera puesto en peligro a Dana. ¿Pero qué hacía ella con mi hermano? Dios, esto es de locos. ¿Siempre tiene que estar Ricky para joderme la vida?


    Estaba seguro que me llegarían cientos de multas por la velocidad a la que iba, pero la vida de la mujer a la que amaba corría peligro, tenía que llegar a la cafetería para ponerla a salvo y que el descerebrado de mi hermano se matara si así lo quería. Pero no a ella, Dana no merecía exponer su vida a la locura de mi maldito hermano.


    Cuando por fin llegué no podía creer lo que veía, la escena era cuanto menos horrorosa. El coche donde iba mi hermano había chocado contra un camión, estaba tan destrozado que supuse que dio vueltas y después acabó empotrado en la fachada, la parte del conductor era la más perjudicada. Marqué el número de emergencias y pedí varias ambulancias, y que enviaran a los bomberos. Dejé el coche sobre la acera y salí corriendo al Lamborghini blanco en el que viajaba mi chica. Cuando me acerqué a la puerta del copiloto ella estaba inconsciente, tenía sangre que le caía de la frente y temí que su vida se hubiera ido. Abrí la puerta y le quité el cinturón, coloqué mis dedos en su cuello y sentí su pulso. Solté el aire que se había contenido en mis pulmones y suspiré aliviado.


    Un grito de dolor proveniente del otro asiento me hizo girarme y ver a mi hermano, con sangre en el lado izquierdo de su cabeza, y por el estado del coche, sus piernas no habían salido bien paradas.


    —Ricky, estoy aquí, voy a sacaros. —dije acercándome para coger su mano.


    —Olvídate de mí, hermano. Estoy jodido… —dijo casi en un susurro.


    —No digas eso. Todo irá bien.


    —James… no puedo mover las piernas… no… no me responden.


    Joder, aquello era, peor de lo que pensaba. Si no podía moverlas solo podía significar que se las había roto completamente.


    —¿Cómo está Dana? Dime que está bien, yo… yo hice lo que pude para no chocar por su lado. Te lo juro James, no sabía que ella era…


    —Está bien, no pasa nada. Voy a sentarme en el suelo de su asiento y no me voy a mover de vuestro lado. Las ambulancias están en camino.


    —Lo siento James, siento esto. No estaba en ninguna carrera, te lo juro. Iba a llevarla a su casa, pero Kurt…


    —Dios, Ricky, debes dejar esto. Te lo he dicho muchas veces.


    —Lo sé, y ahora ya no puedo hacer nada. Creo que me quedaré en una silla de por vida.


    —No hables de esa forma, no quiero escucharte decir eso ni en broma. ¿Puedo preguntarte cómo la conociste? —pregunté mientras acariciaba el cabello de mi chica y la estrechaba entre mis brazos para darle calor con mi cuerpo.


    —Ayer casi la atropello, ella iba distraída, la acerqué a su casa y por la noche me envió un mensaje para que comiéramos juntos y agradecerme que no la atropellara y la llevara.


    —Si hubiera sido cualquier otra chica seguro que hasta habría sido la mujer de tu vida. Creo que muchas historias de amor bonitas empiezan así.


    —Joder James, no me hagas reír que me duele hasta el alma. Maldito Kurt…


    El sonido de las ambulancias se escuchaba demasiado cerca, y detrás el de los bomberos. Dana seguía respirando, pero no despertaba. Cuando los sanitarios llegaron hasta nosotros les dije que yo había sido quien había llamado a emergencias, les dije quiénes eran los ocupantes del coche y me pidieron que los dejara trabajar.


    Atendieron a Dana en una de las camillas, mientras los bomberos se encargaban de sacar a Ricky del encajonamiento en el que se encontraba. A pesar de estar enfadado con mi hermano por meter a Dana en aquella situación, le estaba agradecido porque había puesto su vida en peligro para salvar la de ella.


    Avisé a John y a George, les dije lo poco que sabía y les indiqué el hospital al que me habían dicho los sanitarios que llevarían a Dana. Después llamé a mis padres y tras tranquilizarlos quedamos en vernos en el hospital.


    Cogí mi coche y seguí a la ambulancia en la que iba Dana casi a la misma velocidad, aprovechando su ritmo para saltarme los semáforos.


    Cuando llegamos, dejé el coche cerca de urgencias y entré corriendo detrás de los sanitarios. Me dijeron que esperara en la sala y ahí estuve, esperando noticias de algún tipo hasta que nuestras familias comenzaron a llegar.


    


    

  


  
    

    Capítulo 31


    Dana


    


    La luz entrando por la ventana hizo que me despertara. Tenía un terrible dolor de cabeza y estaba algo aturdida. Aquél no era mi dormitorio. Traté de incorporarme, pero fue imposible, el dolor hizo que volviera a recostarme.


    —Dana, cariño. ¿Cómo estás? —preguntó mi padre.


    —Papá… ¿qué ha pasado? Lo último que recuerdo es…


    —Tranquila, estás en el hospital.


    —Pero… ¿y Richard?


    —Le están operando.


    —Quiero verle…


    —No puedes Dana. Debes descansar. Tienes el brazo y dos costillas rotas.


    Lo último que recordaba de la noche anterior era James, hablé con él por teléfono y después cerré los ojos.


    Mi padre salió de la habitación, y poco después entraron John y Lisa preocupados por mi estado.


    —Dana… —dijo Lisa cogiendo mi mano.


    —Estoy bien… alguna rotura, pero nada más.


    —James está fuera, quiere saber si… —dijo mi hermano.


    —Dile que pase, por favor.


    —Claro. Vamos Lisa.


    Las lágrimas brotaron de mis ojos y miré hacia la ventana mientras las secaba, no quería que James me viera así.


    —Hola. —dijo cerrando la puerta tras él.


    —Hola.


    Se quedó junto a la puerta, apenas habló y me miró fijamente. Debía tener un aspecto horrible, con una pierna entablillada y elevada e inmóvil en aquella cama de hospital.


    —¿Sabes algo de Richard?


    —Aún no.


    —¿Tú estás bien? —pregunté.


    —Llegué tarde Dana, llegué demasiado tarde. —dijo caminando hacia mí.


    —¿Qué ocurrió?


    —Cuando me llamaste cogí el coche y corrí cuanto pude. Iba camino de la cafetería donde mis padres se conocieron y antes de que llegara me encontré con el accidente.


    —¿Chocamos con el otro coche?


    —No. Ellos hicieron que Ricky perdiera el control del coche, trató de frenarlo, pero acabó chocando con un camión y dio un par de vueltas hasta estrellarse contra una fachada. Me quedé junto a vosotros hasta que llegaron las ambulancias y los bomberos. Ricky tenía las piernas atrapadas bajo el amasijo de hierros. Él hizo todo lo posible para que el coche no chocara por tu lado, sino por el suyo. Lo único que le preocupaba era que tú estuvieras bien.


    —No sabía que era tu hermano.


    —Lo sé, me lo dijo. Ni si quiera sabía que él tenía ese coche, y le llamé para que averiguara de quién podía ser porque había visto a mi Dana subir en él.


    —James, yo…


    —No digas nada. Ahora lo único que importa es que te recuperes.


    Me cogió la mano, una lágrima recorría mi mejilla y James acercó su pulgar para secarla mientras sonreía.


    Poco después del medio día entraron para decirnos que Richard había sido operado y todo había ido bien. Sus piernas habían quedado prácticamente destrozadas por completo por lo que tuvieron que emplear varios tornillos para que con el tiempo todo volviera a la normalidad.


    —Le costará mucho tiempo de rehabilitación, pero seguro que podrá caminar de nuevo.


    —Gracias doctor. —dijo James antes de que saliera de mi habitación.


    —Quiero verle. —dije tratando de incorporarme y un grito por el dolor salió de mi garganta.


    —No te muevas. Tienes las costillas rotas, Dana.


    —¿Y pretendéis que me quede en esta cama de hospital hasta cuando, exactamente?


    —Hasta que sea necesario.


    —¡No eres mi padre!


    —No, pero espero ser algo más que un simple amigo, o socio de tu empresa.


    Vi la rabia en su mirada, sabía que no le perdonaría a su hermano lo que me había ocurrido, pero ninguno teníamos la culpa puesto que no sabíamos quiénes éramos.


    —No creo que eso ocurra nunca. —dije mirando hacia la ventana.


    —¿Por qué no? Estoy enamorado de ti, joder. Y sé que tú también.


    —¿Acaso puedes leer mi mente?


    —No, pero lo que pasó en mi apartamento no es algo que hagas a diario con cualquiera.


    —Eso es cierto. No soy tan estúpida como para irme a la cama con el primero que me dice cuatro cosas bonitas.


    Nuestros elevados tonos de voz debieron de oírse por todo el pasillo puesto que una de las enfermeras entró para pedirle a James que saliera y me dejara descansar.


    —No pienso moverme de aquí. —dijo enfurecido.


    —Señor, si no se marcha tendré que pedirle a mis compañeros que le echen. Le ruego encarecidamente que deje descansar a la señorita Overton.


    —Ya has oído a la enfermera. Sal de aquí y déjame tranquila.


    James suspiró, se dio media vuelta y salió de la habitación dando un portazo tras de sí. La enfermera me tomó la tensión y me dio unos calmantes para el dolor y me aconsejó que descansara cuanto pudiera, ya que los primeros días serían los peores.


    


    Desperté y tan sólo vi la oscuridad de la noche a través de la ventana. No sabía que hora era ni cuánto tiempo había dormido. Miré por la habitación y vi a Lisa dormida en el sofá. Pulsé el botón de llamada y esperé a que una enfermera viniera a visitarme.


    —¿Necesita algo señorita Overton?


    —¿Qué hora es?


    —Son más de las tres. Ha dormido toda la tarde. —dijo mientras comprobaba que todo en las máquinas estaba bien.


    —¿Sólo está ella? —pregunté señalando a Lisa.


    —Sí. Su padre y su hermano insistieron en quedarse, pero dijo que ella pasaría las noches con usted y ellos se turnarán durante el día.


    —No debía quedarse…


    —En realidad, no está sola. El hombre que estaba esta tarde con usted…


    —¿Sigue aquí?


    —En la sala de espera. No se ha movido de allí nada más que para ir al cuarto de baño.


    —Es un cabezota…


    —Pero creo que la quiere. Cada media hora venía para comprobar si todo estaba bien. Está realmente preocupado por usted. El chico con el que tuvo el accidente también se ha interesado por su estado.


    —Necesito verle, quiero comprobar que está bien. Pero no me dejan levantarme de esta cama…


    —Iré a comprobar una cosa, enseguida vuelvo.


    La enfermera salió sin decir nada más. Miré a Lisa que dormía ajena a todo en aquel sofá que no parecía ser nada cómodo. Minutos después regresó la enfermera y cogió el teléfono que había sobre la mesita y marcó unos números.


    —Un segundo, se la paso. —me tendió el auricular del teléfono y me dijo que si necesitaba algo volviera a llamarla.


    —¿Hola? —pregunté sin saber quién había al otro lado.


    —Hola Dana, me alegra escuchar tu voz. Llevo toda la tarde pidiendo verte, pero no me dejan levantarme de la cama.


    —A mí tampoco. Creo que nos han castigado por niños traviesos. —dije con un leve tono de malicia.


    —¿Has visto a James?


    —Sí. Bueno, hemos acabado como siempre, discutiendo.


    —Joder a mí me ha echado una bronca… pero le entiendo, por mi culpa casi pierde a su chica.


    —Que no soy su chica Richard.


    —No intentes evitar lo inevitable. Estáis hechos el uno para el otro.


    —No estoy tan segura. Tiene muchas amigas.


    —Oye… la noche que se emborrachó en mi casa fue por mi culpa. Pero te juro que no hizo nada con nadie. Mi amiga lo intentó, pero para él sólo existes tú. No dejó de hablar de ti en toda la noche.


    —Eres su hermano y le defiendes, o peor aún te ha obligado a que me mientas a mí.


    —Te digo la verdad. Y no me extraña que se haya quedado colgado por ti, te aseguro que yo no tardaría mucho más en querer conquistarte. Pero claro, eres la chica de mi hermano.


    —Deja de decir eso, no soy su chica.


    —¿Y si él estuviera tan seguro de que no lo eres por qué llevaría en este hospital desde anoche? No quiere dejarte sola, no quiere perderte.


    —Creo que le sigues debiendo un coche a ese tal Kurt. —dije para cambiar de tema.


    —Él me debe dos piernas así que creo que estamos en paz.


    —El médico dijo que podrás volver a caminar sin problema, aunque la rehabilitación será…


    —Dura, lo sé. Mi madre se ha encargado de que no me falte de nada cuando salga de aquí. Volveré a casa de mis padres y tendré una persona para ayudarme todo el tiempo.


    —Se acabó tu libertad de soltero.


    —En el fondo me alegro de eso, ya es hora de sentar la cabeza y dejar de hacer este tipo de locuras. James siempre me decía que algún día no saldría de un coche, y anoche por poco no salimos ni tú ni yo. Lo siento mucho Dana.


    —No es tu culpa, no te martirices con eso.


    —Debo dejarte, están empezando ha hacer efecto los calmantes. Hablaremos mañana. Buenas noches, o buenos días.


    Sonreí, me despedí y dejé el teléfono en la mesita. Había pasado toda la tarde durmiendo así que sabía que me costaría volver a conciliar el sueño. Miré por la ventana, no había nada más que pudiera hacer en aquel lugar.


    


    

  


  
    

    Capítulo 32.


    James


    


    Odio los hospitales, estas malditas sillas van a acabar con mi espalda, pero no pienso moverme de aquí hasta que Dana quiera verme. Tarde o temprano tendrá que darse cuenta de que la quiero de verdad.


    Dios, pensar que la podía haber perdido… eso es lo peor, no sé que habría sido de mi vida sin ella, y Ricky… ¡Joder! Le hubiera matado con mis propias manos si puedo perder a Dana.


    No puedo hacer gran cosa aquí, dentro. John y George me han dicho que me vaya, pero no pienso hacerlo. Ante mi negativa, me han pedido que vigile a Dana y Lisa, quien se queda para acompañarla esta noche, y por lo que han hablado será ella quien pase aquí las noches hasta que a Dana le den el alta.


    Cada media hora voy hasta la puerta, las enfermeras me miran con cara de pocos amigos, sé que me estoy entrometiendo en su trabajo, pero yo también necesito saber que mi chica está bien.


    Me calma verla dormida, está tan increíblemente preciosa que me muero por entrar y coger su mano. Dios, si me dejara sostenerla…


    Las horas pasan demasiado lentas aquí dentro, no poder hacer nada por ella me está matando, y tampoco puedo hacerlo por Ricky. Está bien, le han operado y para soportar el dolor le tienen a base de calmantes, pero al menos está vivo, los dos lo están.


    Creo que mi hermano ha vuelto a nacer en ese maldito coche, solo espero que después de esto se de cuenta de que no puede seguir jugándose la vida de esa forma, podría haber muerto en ese accidente. Quizás si hubiera ido solo habría tratado de chocar con el lado del copiloto y sus piernas se habrían salvado.


    Sentí que me faltaba el aire, podía haber perdido a dos de las personas más importantes de mi vida en ese puto coche. Mi hermano, sangre de mi sangre, mi familia, y Dana, la mujer más maravillosa que he conocido nunca, la mujer de mi vida.


    Creo que con este ya son diez cafés de la máquina, no está mal, a partir del tercero ya me he acostumbrado a su sabor. Esto es horrible, la espera hasta que llegue el día me está matando.


    —Señor, ¿por qué no se marcha a descansar? —la enfermera que me echó de la habitación de Dana está en la entrada de la sala.


    —Prefiero estar aquí, si ella necesitase algo…


    —Para eso estamos nosotras, y los médicos. Le aseguro que la señorita Overton está en buenas manos.


    —No lo dudo, pero no quiero estar lejos de ella. Ya me ha alejado bastante y yo…


    —Tenga, —me dice tendiéndome una manta —las sillas no son cómodas, pero por favor, al menos trate de descansar un poco. Seguro que cuando vuelva a entrar a verla no querrá que se asuste al verle con ojeras.


    —Gracias. —dije sonriendo.


    Cuando me dejó solo de nuevo, me senté en una de las sillas y me cubrí con la manta. Apoyé la cabeza en la pared y cerré los ojos. No quería dormirme, pero no cabía duda de que necesitaba cerrarlos para descansar la vista, solo un momento, unos minutos nada más…


    


    

  


  
    

    Capítulo 33.


    Dana


    


    Me desperté cuando escuché a la enfermera darme los buenos días. Había conseguido dormir, pero no sabía exactamente en qué momento. Lisa estaba despidiéndose de John y se acercó para despedirse de mí.


    —Nos vemos esta noche. —dijo cogiendo mi mano.


    —No es necesario que te quedes. Prefiero que duermas en tu cama y no en ese incómodo sofá.


    —No voy a dejarte sola.


    —Las enfermeras están para cuidar de los enfermos, si necesito algo se lo pediré a ellas.


    —Vendré luego.


    No había manera alguna de convencerla para que no estuviera conmigo cada noche. John se acercó para darme los buenos días y me besó la frente.


    —Me alegro que sigas con nosotros. Ricky es todo un problema para cualquiera que se cruza en su camino.


    —Él no tiene la culpa.


    —No debías estar la otra noche con él. Si quiere matarse que lo haga solo.


    —No sabía quién era yo. Ni yo quién era él.


    —James está de lo más cabreado. Si Ricky no se hubiera roto las piernas en ese coche se las habría roto él mismo.


    —James es un imbécil.


    —Sí, pero un imbécil enamorado de ti hasta las trancas.


    —No seas absurdo. Él no sabe lo que es estar enamorado. Nunca lo ha estado.


    —No, por eso sé que ahora sí lo está. No se ha ido desde que os trajeron. Le he tenido que obligar a que fuera a darse una ducha y a cambiarse de ropa.


    —Espero que no vuelva. No necesito que esté por aquí constantemente para regañarme por subir al coche con su hermano. Tal vez si se hubiera molestado en presentármelo…


    —Vaya, vaya. Ya quieres conocer al resto de su familia.


    —No es eso. Pero si hubiera sabido quién era el chico que casi me atropella no habría salido en dos ocasiones con él.


    —Quizás estabas intentando encontrar al verdadero hombre de tu vida para convencerte de que no es James.


    —¿Estás loco? Una vez creí que había encontrado al hombre de mi vida y me cambió por un buen trabajo en otra ciudad. ¿Y crees que sigo buscando? Por favor John, no me hagas reír.


    Una enfermera entró con una bandeja indicándome que era hora del desayuno y de algunos calmantes. La puso sobre la mesa y la deslizó hacia la cama.


    Siempre había escuchado que la comida de los hospitales no era la mejor del mundo, así que me resigné a no poder tomar mis platos preferidos durante un tiempo.


    —¿No puedo tomar café? —pregunté al ver que únicamente tenía una taza de leche, zumo de naranja y algunas galletas.


    —No, lo siento. El café es un estimulante que ahora mismo a usted no le conviene tomar con los calmantes.


    —Genial…


    John sonrió y me prometió que en cuanto saliera de allí me llevaría al restaurante de Lisa a tomar su delicioso pastel de chocolate.


    Cuando terminé de comer mi sopa, acompañada de un filete de pollo al vapor con unas hojas de lechuga, John se despidió y se marchó. Mi padre llegaría a primera hora de la tarde así que tenía un par de horas para estar sola.


    Pero nada más lejos de la realidad. Cuando me disponía a leer la revista que John me había comprado en la tienda del hospital, James entró en la habitación.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó acercándose a la cama.


    —Con los calmantes, el dolor es más soportable.


    —¿Necesitas algo?


    —No gracias, John me trajo algo para entretenerme. —dije levantando la revista.


    —Acabo de ver a Ricky, sigue vivo porque me he contenido…


    —James, no la pagues con tu hermano, no fue su culpa.


    —Estás aquí por su manera de conducir. Esa gilipollez de la adrenalina, sabía que algún día tendría un problema serio.


    —Estamos vivos, eso debería alegrarte.


    —Me alegro de que no te pasara nada, no sé qué habría hecho si…


    —James, sólo somos amigos, socios en la empresa, eso es todo.


    —Para mí eres mucho más que eso. Nunca he sentido por nadie…


    —No sabes qué sientes en realidad. Nos hemos acostado y eso puede hacernos creer que sentimos algo más pero no es así.


    Menuda forma de intentar convencerme a mí misma. Si no era capaz de creer mis propias palabras, ¿cómo me creería él?


    Se inclinó hacia mí y antes de que pudiera darme cuenta le tenía junto a mi cuello, susurrando.


    —No puedo evitar sentir lo que siento, y no es simple deseo sexual, de eso estoy más que convencido.


    Aquellos susurros hicieron que me estremeciera por completo, sólo James podía conseguir esa reacción de mi cuerpo.


    Se acercó aún más y me besó entre el lóbulo de la oreja y el cuello, en ese instante volví a la primera noche que pasamos juntos en su apartamento.


    ¿Cómo podría seguir evitando sentirme atraída por él? Si cuando cerraba los ojos aún seguía sintiendo su perfume cerca.


    —¿Acaso crees que estás enamorado? —pregunté girándome hacia él.


    —Mucho me temo que así es.


    Nuestros labios quedaron a escasos milímetros, mi corazón latía más y más rápido para mi desgracia puesto que la máquina que controlaba mi pulso aumentó su ritmo.


    James apoyó sus manos en la cama, se inclinó y me besó. No me aparté, no habría podido, aunque quisiera. No sólo le devolví el beso, sino que llevé mi mano a su mejilla y la acaricié.


    —Sí, me estoy enamorando de ti, Dana Overton. —susurró con los labios aún cerca de los míos.


    —¿Y temes enamorarte?


    —En absoluto. En realidad, nunca lo he estado, eso es algo nuevo para mí.


    —¿Y crees que soy la mujer adecuada para ello?


    —No lo creo, lo afirmo.


    Nos quedamos en silencio, mirándonos mientras tratábamos de no sonreír. Volvimos a besarnos y una enfermera entró alertada por el ritmo de mis pulsaciones.


    —Oh, lo siento, creí… —dijo la enfermera haciendo que nos separáramos rápidamente.


    —No se preocupe, la paciente está bien. —dijo James.


    —Si necesitan cualquier cosa…


    Cerró la puerta sonriendo, sonrojada por habernos visto en actitud cariñosa. No pudimos más que reírnos como dos chiquillos que hacían travesuras.


    Me cogió la mano y la acercó a sus labios para besarla.


    Si James hablaba en serio, si realmente estaba enamorado de mí y me quería a su lado, estábamos en una situación más que delicada puesto que no tenía ni idea de la reacción de mi padre ante una relación formal con James Bennett.


    Cuando mi padre entró en la habitación, yo estaba leyendo la revista mientras James revisaba unos documentos en su portátil. Sorprendido de encontrar allí a James, le dijo que podía marcharse.


    —Me quedaré el resto de la tarde con ella, por si necesita algo. —dijo mi padre cogiendo mi mano. Creo que esa fue su forma de decirle “Jamás será una de tus amiguitas.”


    —Esta noche me quedaré con mi hermano, si necesitas cualquier cosa… —dijo James recogiendo sus cosas.


    —Gracias, te lo haré saber.


    —¿Cómo estás cariño? —preguntó mi padre cuando James salió de la habitación.


    —Bien, creo. Los calmantes ayudan, desde luego.


    —¿Qué hacía James aquí?


    —Papá, vino a ver cómo estaba. Y quiso hacerme compañía hasta que llegaras.


    —Hija…


    —Tranquilo, todo está bien.


    —No quiero que otro Bennett vuelva a hacerte daño.


    —James no lo hará papá.


    —Cariño, sólo quiero lo mejor para ti. Quiero tu felicidad y cuando tú seas feliz yo también lo seré. Pero por favor, ten cuidado.


    —¿No te gusta James, verdad?


    —Es un hombre un tanto…


    —Mujeriego, eso dice su padre. Pero… John le conoce bien, y me dijo que los días que estuve en Baltimore no lo pasó nada bien. Me ha asegurado que me quiere, que está enamorado de mí y… y yo…


    Llamaron a la puerta y Mike entró, seguido de una mujer realmente atractiva. Tenía el mismo color de ojos que Richard, incluso al sonreír salía ese hoyuelo en sus mejillas que tan bien le quedaba a él.


    —Querida niña, ¿cómo estás? —preguntó Mike acercándose y besando mi frente.


    —Con calmantes, así que del dolor casi no me entero. Sobre todo, cuando duermo.


    —Mi hijo está igual que tú. Ese loco cabezota…


    —Bennett… no hemos venido a sermonear a nuestros jovencitos. Bastante han tenido con el grandullón. ¿Me equivoco, hija?


    —Si el grandullón es James, no, no se equivoca. Ha repartido bronca entre la habitación de Richard y la mía.


    —Dana, ella es mi esposa Roxana.


    —Es un placer conocerla, aunque haya tenido que ser aquí…


    —Ay, hija, no te apures. Más lamento yo que te haya ocurrido esto. Mi grandullón está destrozado. Entre que no le hacías caso y esto… no sabría qué hacer si te hubiera perdido.


    —Rox, querida, ¿de qué hablas?


    —Bennett, hablo de que el grandullón está enamorado de esta jovencita. Y ahora entiendo por qué. No sólo es lista y con el carácter de los Overton, mírala, ¡es realmente preciosa!


    —Es igual que mi difunta esposa. Si siguiera viva podrían parecer hermanas gemelas.


    —Papá, mamá tendría algunos años más que yo…


    —Lo sé, pero no me cabe la menor duda de que seguiría conservando su belleza intacta.


    —Desde luego, mi hijo tiene buen gusto, de eso no puedo quejarme. Joder, ya era hora de que encontrara alguien que le hiciera sentar la cabeza.


    —Mike… —dije sonrojándome.


    —Jovencita, bienvenida a la familia.


    —Pequeña, creo que ahora sí que no te me escapas. —la voz de James entrando en la habitación hizo que todos le mirásemos. Y ahí estaba él, con una amplia sonrisa por saber que su padre acababa de dar el visto bueno y me había metido de lleno en la familia.


    —Anda, pasa y dale un beso a tu mujer, no seas vergonzoso. —dijo mi padre para sorpresa de todos los presentes —¿Qué? Si es cierto que quieres a mi pequeña princesa más te vale cuidarla, como le hagas el menor daño… te aseguro que con estas te devolveré el doble. —dijo levantando sus manos.


    James se acercó, me cogió la mano y se inclinó para darme un leve beso en los labios. Sí, aquello ya confirmaba que James Bennett y yo habíamos formalizado nuestra relación delante de nuestros padres. Ahora sólo faltaba ver hacia dónde nos llevaba la relación, y por mi bien esperaba que fuera hacia algo duradero, no podría soportar que mi padre sufriera por culpa de James.


    


    

  


  
    

    Capítulo 34.


    James


    


    Definitivamente, mi padre acababa de ayudarme de la mejor manera posible. Al fin mi pequeña Dana no podría seguir escapando de mí, ya era mía, toda mía.


    Si me hubiera visto la cara en un espejo, seguro que me habría reído de mí mismo por la sonrisa bobalicona que se me había dibujado al escuchar a mi padre. Si ya le quería, después de esto conmigo se había ganado el cielo.


    Joder, me estoy convirtiendo en un moñas, ¡parezco John Overton! No, yo soy más guapo y tengo a la chica más perfecta que pudiera imaginar.


    Ni en mis peores sueños me hubiera imaginado que yo acabaría enamorado de este modo y persiguiendo a la mujer de mis desvelos nocturnos a cientos de kilómetros para convencerla de que soy el hombre de su vida. Dios, creo que dentro de poco estaré pensando en hijos, ya soy como el viejo Bennett, incluso creo que del susto que me han dado mi hermanito y el amor de mi vida me ha salido alguna cana…


    Ver dormir a Dana es de lo más tranquilizador, no sé con qué soñará ni si después se acordará, pero siempre que la observo tiene una ligera sonrisa en los labios. Adoro esos labios, me tienen realmente loco. Desde el primer beso que le robé, no he podido olvidar ese delicioso sabor a melocotón.


    Me duele verla así, con la pierna escayolada y vendas en su cuerpo, ni siquiera soy capaz de imaginar el dolor que tiene que sentir para que ella misma pida calmantes y conciliar el sueño. Según el médico le esperan unas semanas bastante duras. En mes, mes y medio ya estaría recuperada. Joder, con lo que le gusta trabajar en la empresa esto se le va ha hacer durísimo.


    —¿Se puede? —la dulce voz de una mujer me sacó de mis pensamientos.


    Cuando me giré, una tímida sonrisa y unos ojos azules como el océano me saludaron. No era enfermera, vestía vaqueros y una camiseta blanca, miré el reloj y entendí que era hora de visitas.


    —¿Busca a alguien? —pregunté acercándome a la joven de pelo rubio.


    —Soy Rachel, venía a ver a… oh, Dana… —su sonrisa se borró nada más ver a mi pequeña en la cama.


    —¿Rachel, de Baltimore? —pregunté, a lo que la muchacha volvió a sonreír al tiempo que asentía —Encantado, soy James Bennett.


    —Oh, veo que al final la cabezota ha dado su brazo a torcer. Me alegra conocerte, James.


    —Así que habéis hablado de mí.


    —Sí, y créeme, me parece súper romántico que fueras a buscarla, nadie ha hecho algo así por mí jamás.


    —Bueno… yo… —no sabía qué decir, y de los nervios comencé a rascarme la nuca.


    —¿Hace mucho que duerme? Sus abuelos quieren verla. Norah está de los nervios.


    —Los sedantes suelen hacer efecto al menos ocho horas, y…


    —Ya estoy despierta. Tu voz nunca ha sido demasiado suave, Rach. —dijo mi pequeña Dana con una voz somnolienta.


    —Ay… Dana… pero mírate…


    —Estoy bien. ¿Dices que han venido los abuelos?


    —Sí, tu padre les llamó y envío el jet, me avisaron y quise venir con ellos. Además… se me acabaron las prácticas en la clínica y… bueno, parece ser que la sobrina del jefe es más importante que mi experiencia.


    —Rach, lo siento. —la mirada triste de Dana me conmovió, sin duda quería a la rubia menuda de intensa mirada.


    —No pasa nada. Mira el lado bueno, me puedo quedar un tiempo contigo, si quieres claro.


    —¿Y dormir de nuevo en la misma cama como cuando éramos jovencitas? Pues claro que quiero, tontita.


    —Menos mal, porque traje equipaje como para unas vacaciones de verano completas. —dijo sonriendo.


    —No lo dudo.


    —Pequeña, cuando te den el alta había pensado que te mudaras a mi apartamento, necesitaras ayuda.


    —Pues mira que bien, porque Rach es enfermera. Ya tienes trabajo, amiga.


    —Oh, pero… no, yo no puedo aceptar que…


    —¿Hijo? —la voz de Roxana hizo que nos volviéramos todos.


    —Hola mamá.


    —Traemos una visita para Dana. Ha insistido de tal modo que las enfermeras y el doctor no han tenido más opción que aceptar.


    —¿Quién viene?


    —El niño travieso al que han castigado sin verte. —dijo Richard mientras un enfermero le llevaba en una camilla.


    —¡Richard! Estás bien… —dijo Dana mientras comenzaba a sollozar.


    —Claro que sí, y tú también. Vamos preciosa, no llores. —dijo cogiendo la mano de Dana, y una pequeña punzada de celos hizo que frunciera el ceño —Estamos vivos que es lo importante.


    —Pero… tus piernas…


    —No pasa nada. Vuelvo a casa de mis padres, la señora Linda me tendrá en palmitas, y además creo que voy a tener enfermera propia. Eso es de lo más tentador. —dijo mi hermano sonriendo y con las cejas levantadas.


    —Pues si a Rox y Mike no les parece mal, tengo la candidata perfecta.


    —Dime que al menos es guapa.


    —No sé, dímelo tú. Richard, te presento a mi mejor amiga, Rachel. Rach, él es Richard, el hermano de James.


    La mirada de mi hermano lo dijo todo. Joder, incluso creo que yo tenía esa misma mirada de bobo la primera vez que vi a Dana. Mi madre también debió darse cuenta porque me miró con una sonrisa en los labios y juro que la vi aplaudiendo disimuladamente.


    —Qué ojazos… —susurró Ricky, y para él que siempre solía fijarse antes en los pechos o el culo, eso era todo un avance.


    —Gracias. —dijo una tímida Rachel sonrojada como si acabara de tomar el sol.


    —Mamá, ¿qué opinas?


    —Richard, ya tenemos enfermera. Si es amiga de mi Dana, seguro que es buena muchacha.


    —Pero… ¿vives aquí?


    —No, yo soy de Baltimore, pero las prácticas en la clínica han acabado y el puesto que creí que me darían, se lo dan a la sobrina del jefe. Y al enterarme de que Dana estaba así… pensé quedarme un tiempo con ella.


    —Pues ya tienes casa, preciosa. Dormitorio propio con cuarto de baño, acceso a piscina cubierta, terraza y jardín de ensueño donde poder dar increíbles paseos. —dijo mi hermano sin apartar la mirada de Rachel que se tornaba rojo sangre por momentos, y cuando el bueno de Ricky le cogió la mano… juro que la pobre contuvo el aire.


    Durante el resto de la visita de Rachel, Ricky estuvo de lo más simpático con ella, y no le soltó la mano hasta que el enfermero regresó para llevarle a su habitación. Mi madre salió con él y Rachel los acompañó para dejar que entraran los abuelos de Dana.


    —¡Ay, mi niña! Pero mira como estás, cariño.


    —Abuela, no pasa nada. Estoy bien.


    —Deberías venirte a casa, hija. La abuela te cuidará.


    —Abuelo, no es necesario. Rach se quedará aquí como enfermera de Richard…


    —¿Quién es Richard? —preguntó la abuela.


    —El hermano de mi novio. —Dios, el corazón me dio un vuelco cuando escuché esa palabra de sus labios.


    —¿Novio?


    —Sí, os presento a James Bennett, socio de la empresa y mi novio.


    —Es un placer conocerles. —dije tendiendo la mano primero al hombre.


    —Vaya, qué buen muchacho, hija. —dijo estrechándome la mano —Soy Lenny.


    —Así que este moreno es tu noviete, ¿eh, cariño? Soy Norah, ven hijo, dale un abrazo a esta abuela que ya tienes.


    —Encantado, Norah.


    —Uy hija, qué fuerza en los brazos…


    —Abuela…


    —Bueno, entonces Rachel se queda para cuidarte.


    —Bueno, se instalará en casa de los padres de James, para cuidar de su hermano. Y su madre me ha dicho que me instale con ellos y así Rach se ocupará de los dos. Además, lo mío será sólo unas semanas. Después mi rutina diaria.


    —Bueno, bueno. Pero si necesitas cualquier cosa el abuelo y yo nos venimos como el rayo, aunque tengamos que instalarnos en un hotelito. Mira, serían unas vacaciones que desde la luna de miel…


    —¿No han viajado desde entonces? —pregunté sorprendido.


    —No muchacho. Yo he trabajado toda la vida, y cuando nuestra Sandra murió nos hicimos cargo de esta jovencita. Y ahora con esta edad… ya no estamos para viajes.


    —Abuelo, eres un exagerado.


    —No hija, sabes que lo digo de verdad.


    —Bueno, eso tiene fácil solución. ¿Dónde les gustaría viajar?


    —¿Cómo dices, hijo? —preguntó Norah sorprendida.


    —Tienen un jet privado de Overton Woods a su entera disposición. Solo tienen que decirme un destino, fecha de ida y fecha de vuelta, y organizo su viaje.


    —Ay muchacho, que me da fatiguita. —dijo Norah llevándose la mano al pecho.


    —Norita mía, siéntate y no te me alteres.


    —Lenny, podríamos volver a Colorado, el mismo hotelito, sólo un fin de semana. ¿No estaría bien?


    —¿Se fueron de luna de miel a Colorado?


    —Sí, siempre quise ver el Gran Cañón, y mi maridito me llevó a verlo.


    —Es que la guerrita que me dio siendo novios… muchacho espero que mi niña no te de guerrita como su abuela. Claro, que la madre también tuvo lo suyo.


    —Sí, mi Sandra le insistió a George en que la llevara a ver las pirámides de Egipto. Le encantaba toda esa historia antigua. Si hasta a mi niña quería ponerle un nombre egipcio… pero George se negó y como no se ponían de acuerdo tomé yo las riendas y la puse el nombre que me hubiera gustado para una hija.


    —Así que podría tener a una diosa egipcia como novia, ¿eh?


    —Calla, que cuando mi abuela me lo contó la primera vez estuve durante semanas buscando los nombres que más me gustasen por si algún día tengo una hija cumplir el deseo de mi madre. Pero afortunadamente crecí y me olvidé de esos nombres.


    Entre risas con Norah y Lenny pasamos el resto de su visita, hasta que la enfermera entró para decir que se había acabado el horario.


    Norah insistió en quedarse aquella noche con Dana, así que llamé a John para que le dijera a Lisa que no viniera. Rach empezó su jornada de trabajo para mis padres ese mismo día, les dejó una lista con algunas cosas que deberían comprar para llevar a casa y para que mis padres y yo descansáramos, dijo que se quedaría ella por las noches.


    Y mi hermanito encantado. Es que me lo dicen y lo me creo.


    


    Cuando Norah regresó por la noche al hospital, Dana ya había cenado y le habían dado los calmantes para dormir. Besé su frente y le susurré que la quería, y cuando mis ojos se cruzaron con los de Norah, la mujer me sonrió y dándome un abrazo de esos que las abuelas saben dar como nadie, me dio las buenas noches.


    No quería marcharme, necesitaba estar con Dana y saber que todo estaba bien, pero Norah insistió que si ocurría algo sería el primero a quien llamaría.


    Conduje de camino al apartamento recordando la sonrisa de Dana, verla me da la vida, y si la hubiera perdido no sé de lo que habría sido capaz. Pero la había recuperado, me daba una oportunidad, le daba una oportunidad a lo nuestro, y juro que haré cuanto me sea posible para que esto funcione porque, si estoy seguro de algo, es que Dana Overton será la futura señora Bennett tarde o temprano.


    


    

  


  
    

    Capítulo 35.


    Dana


    


    Cinco semanas. Ese fue el tiempo que pasé en casa de mis suegros. No puedo evitarlo, me escucho decir esa palabra y una risa me invade.


    Después de que me dieran el alta en el hospital, todo estaba listo en casa de los padres de James para que me instalara, igual que hizo Rach ya que sería la enfermera de Richard.


    La señora Linda, tal como decía mi recién estrenado cuñado, le tenía en palmitas todo el tiempo. Es una buena mujer, y también se ha desvivido por mí y por Rach.


    ¡Ay, mi Rach! Quién le iba a decir a ella que un accidente mío le proporcionaría un trabajo de larga duración y que encontraría un hombre que la cortejara. Sí, sí, como lo digo. ¡El alocado de Richard se desvive por mi Rach! Es para comérsele. Siempre pendiente de ella, si necesita cualquier cosa no duda en hacer una llamada y en menos de una hora lo tiene en casa. Sí, mi cuñado Richard tiene muchos amigos y conocidos que le ayudan en lo que pueden.


    Durante mi estancia en la casa de los Bennett, he conocido un poco más a James, viendo las fotos que Roxana me mostraba mientras me contaba historias de su grandullón, como a ella le gusta llamarle.


    Lo que siente esa mujer por sus hijos es completa y absoluta adoración. Desde que al señor Bennett le empezó a ir bien en los negocios, a pesar de contratar servicio para la casa, Roxana siempre se ha encargado de preparar comidas y cenas para las ocasiones especiales, aunque no duda en ensuciarse las manos y ayudar a la señora Linda en la cocina a diario.


    A Rach y a mí nos han tratado como si fuéramos de la familia desde hace años, a pesar de acabar de conocernos en tan trágica situación.


    Richard no es el mejor enfermo del mundo, no tiene paciencia. Estar así le tiene de mal humor casi todo el tiempo, únicamente está más tranquilo cuando Rach y yo lo acompañamos viendo la televisión. No sé si mi amiga se estará enamorando de él, ni si él querrá algo serio con ella, pero siempre que están juntos, Richard coge la mano de Rach y la entrelaza con la suya, acariciándola con el pulgar, y las miraditas que se dedican el uno al otro, son dignas de fotografiar solo para guardarlas para la posteridad.


    James ha estado las cinco semanas saliendo antes de la oficina para venir a visitarnos, y él se encargaba de ayudar a Richard a bañarse, ya que no le parecía apropiado pedirle a Rach que lo acompañara, aunque estoy segura que en cuanto pueda querrá tenerla para él solito en su dormitorio.


    Después de cenar se marchaba a su apartamento, y los fines de semana los ha pasado en casa de sus padres con nosotros.


    Mis abuelos hicieron ese viaje a Colorado, a pesar de que la abuela se negaba porque decía que si ocurría algo y la necesitaba quería estar cerca. Pero finalmente claudicó con mi petición, más bien exigencia, de que hiciera el viaje con el abuelo, que yo estaba mejor que bien cuidada. Y cuando regresaron, vinieron para visitarnos y pasaron el fin de semana en casa de los Bennett.


    No poder ir a la oficina me mataba, así que le pedí a John que me enviara por email los datos de todos los clientes con los que teníamos que firmar las renovaciones para poder preparar los nuevos contratos, o al menos hacer unos borradores y que después lo redactaran en la oficina en caso de que ellos quisieran modificar o añadir algo.


    Roxana me regañaba, no quería que estuviera frente al ordenador trabajando, pero James le dijo que no intentara prohibírmelo porque sería ella quien saldría perdiendo, así que finalmente preparé todos los borradores.


    Y aquí estoy, en el último día de mi estancia en casa de los Bennett. Nuestra relación es realmente buena, mi suegra es una mujer maravillosa, y mi suegro es tan parecido a mi padre que es imposible no llevarse bien con ambos.


    Después de cenar, James me llevará de vuelta al apartamento de mi padre, aunque insiste en que me vaya al suyo pero no quiero que las cosas vayan tan rápido, la verdad es que me gustaría encontrar un apartamento para mí sola, no es que me queje de la convivencia con mi padre porque ni él se entromete en mi vida, ni yo en la suya, pero quiero mi soledad, mi espacio, poder invitar a James a cenar y que se quede a dormir si así lo queremos los dos, en el apartamento de mi padre eso es complicado.


    —Espero que vengas a visitarme, cuñada. —dijo Richard mientras disfrutaba de su pedazo de pastel.


    —Claro que vendré, tengo que ver a Rach.


    —Oh, así que vendrás por ella. Estupendo, ten cuñada para esto…


    —Jovencitos… —dijo Roxana comenzado a reír.


    Y es que, en estas semanas, Richard y yo nos hemos hecho tan buenos amigos que nos pasamos el tiempo metiéndonos el uno con el otro, parecemos dos niños traviesos.


    —Tranquila mamá, que en cuanto me pueda volver a caminar… aquí mi cuñada va a tener que correr si no quiere que le de un azote.


    —Por tu bien, Ricky, espero que no se te pase por la cabeza azotar a mi chica.


    —J.B., no te pongas remilgado, ¿qué es un azotito de nada? Seguro que tú la azotarás de otros modos.


    —Bueno… bueno… A mí no me azota nadie, ¡ni que tuviera cinco años! —dije sonriendo.


    —Rach, ¿encontraste lo que necesitabas? —preguntó Mike, cambiando hábilmente de tema.


    —Oh, sí. Contacté con una empresa especializada y en un par de días estará aquí la camilla.


    —Perfecto, me muero por un buen masaje. —dijo Richard con una pícara sonrisa.


    —Hermano, creo que es para las piernas, no para la espalda.


    —Ya lo sé, joder qué aguafiestas eres.


    —Señorita Overton, tiene una llamada. —dijo la señora Linda entrando en el salón con el teléfono en la mano.


    —¿Diga? —pregunté cuando me lo entregó.


    Mi padre y mis abuelos sabían que estaba aquí, pero me extrañó que no me llamaran al móvil, y cuando lo saqué de mi bolsillo vi que estaba apagado.


    —Cariño, soy yo… —la voz de mi padre sonaba diferente, no era la dicharachera de siempre.


    —¿Ocurre algo, papá?


    —Es… cariño, es tu abuelo.


    


    Aquellas palabras cayeron como un jarro de agua fría sobre mí. ¿Qué le había pasado al abuelo? Por el tono de voz de mi padre no debía ser nada bueno.


    —¿Está bien? ¿Qué le ha pasado?


    —Hija… será mejor que vayas directa al aeropuerto, te esperaré en el jet.


    —Sí papá, pero por favor, dime que está bien.


    —Cariño… ha sufrido un infarto y… Lenny…


    —No… no puede…


    No pude decir más, ni siquiera escuché lo que me decía y James, que por mi cara supo que algo malo había pasado, me quitó el teléfono de la mano y mientras las lágrimas brotaban de mis ojos y se deslizaban por mis mejillas, sentí que pasaba su brazo por mis hombros y me aferraba a su costado.


    —Vamos para allá. —fue lo único que escuché decir a James.


    Yo estaba en shock, no escuchaba ni entendía lo que me decían. Veía a todos a mi alrededor ir de un lado para otro, pararse frente a mí y abrazarme, pero yo no prestaba atención, sólo los veía frente a mí.


    Cuando Rach se acercó, se fundió en un abrazo conmigo y en ese momento reaccioné de nuevo, le devolví el abrazo y entre sollozos tratamos de consolarnos. Para ella, Lenny y Norah eran como sus propios abuelos. Se quedó huérfana cuando íbamos al instituto, pero no tenía abuelos ni más familia, así que pasaba mucho tiempo en casa con nosotros, y mis abuelos la querían como a una más de la familia.


    —Cariño, vamos, tu padre nos espera a todos para ir a Baltimore. —susurró James rodeándome por la cintura.


    —Pero… Richard… él no puede…


    —Cuñada, no voy a dejaros solos en un momento como este. —dijo cogiendo mi mano y vi que tenía la de Rach también entrelazada con la suya.


    —Richard… —me incliné para abrazarle y las lágrimas brotaron de nuevo.


    —Ya pasó preciosa, lo siento mucho.


    —Estaba bien… la última vez que vinieron… estaba bien.


    —Era mayor, hija. Pero allí donde esté, seguirá velando por ti. —dijo Mike abrazándome.


    —Está con tu madre, cielo, ya vuelven a estar juntos. —Roxana me estrechó entre sus brazos y frotó mi espalda mientras cubría de besos mi sien.


    —La abuela… ahora se quedará sola. Yo… yo no puedo quedarme aquí, tengo que volver con ella.


    —Cariño, tu abuela puede mudarse con nosotros. ¿Me oyes? No la vamos a dejar sola. Iremos los tres a vivir a mi apartamento.


    —No, James, no puedo… yo no puedo irme a vivir contigo aún. No… yo…


    —Entonces la traeremos con nosotros. No te preocupes por ella ahora, cielo. Vamos, será mejor que salgamos.


    Durante el camino al aeropuerto, Roxana me acunó entre sus brazos, tratando de tranquilizarme, mientras James conducía y me observaba de vez en cuando por el retrovisor.


    Cuando llegamos, mi padre nos esperaba junto a las escaleras del jet, y cuando llegué junto a él volví a derrumbarme. Sus cálidos brazos me reconfortaban, era la segunda vez que perdía a alguien importante de mi vida, había perdido al hombre que me había cuidado durante diecinueve años, no era sólo mi abuelo, era como un padre para mí.


    Apenas me enteré del viaje, lo pasé recostada en uno de los sofás llorando en silencio, con los ojos cerrados, mientras James acariciaba mi cabello y me consolaba.


    Al entrar en el hospital busqué a la abuela, y cuando la encontré, con los ojos rojos e hinchados por las lágrimas derramadas, corrí hacia ella para abrazarla.


    —¡Mi niña! Se ha ido… mi Lenny se ha ido.


    —Lo sé abuela, pero estoy aquí.


    —Norah… —la voz de James junto a nosotras hizo que nos giráramos y al encontrarnos con su mirada, él nos tendió sus brazos y nos estrechó a ambas entre ellos —Lo siento, lo siento mucho.


    —Gracias hijo, gracias por traer a mi niña. No sabes cómo la necesito.


    —Abuela, también está papá, y Rach, y…


    —Estamos todos aquí Norah. —Roxana se sentó junto a nosotros y acarició el brazo a mi abuela.


    —Oh, mi niña. Fue tan rápido. Dijo que le dolía la cabeza, se tumbó en el sofá y yo fui a preparar la comida. Cuando fui a llamarle para que viniera a la cocina a comer… él… ya no despertó. Estaba frío y no respiraba. No… yo no sé cuándo pasó realmente.


    —No te preocupes abuela. Ahora está con mamá.


    —Sí, está con nuestra Sandra. Otra vez.


    Aquella noche la pasamos velando al abuelo, rodeados de todos sus amigos. Las vecinas trajeron comida suficiente para todos, y James y Roxana se encargaron de preparar todo para que le incineráramos. El abuelo no quería un ataúd, decía que prefería que esparciéramos sus cenizas donde tanto había disfrutado. Solía ir a pasar las tardes en un pequeño lago a las afueras, donde daba largos paseos mientras escuchaba el canto de los pájaros y el sonido de las hojas de los árboles al ser movidas por el viento.


    Nosotras siempre estuvimos de acuerdo, sobre todo después de acompañarlo la primera vez, y afortunadamente para nosotros, a esa le siguieron muchas más.


    No podía hacerme a la idea de que ya nunca volvería allí. Que nunca volvería a escuchar su risa, no oiría su voz al pronunciar mi nombre ni gritaría por teléfono cuánto me quería. No había podido ni despedirme de él, la última vez que le vi estaba tan bien, tan alegre, que nadie podría haber imaginado que solo unos días más tarde estaríamos llorando su muerte.


    Para mí lo era todo, quien me cuidó siendo una niña, me cuidaba si enfermaba y me aconsejaba sobre lo bueno y lo malo que podría pasarme en la vida. Era mi abuelo, pero también mi padre, y mi amigo.


    Necesitaba estar sola, alejarme de la gente que le lloraba en el salón de la casa en la que habíamos vivido tantos momentos juntos. Salí al jardín y observé las flores que juntos plantamos allí en mi viaje a Baltimore semanas antes. Me acerqué al rosal blanco, esas eran sus favoritas. Las había plantado cuando nació mi madre y ahí seguía, manteniéndose año tras año.


    Sentí una leve brisa envolverme, cerré los ojos y supe que estaba ahí, conmigo, para consolarme.


    —Abuelo… te has ido demasiado pronto.


    De nuevo volví a llorar, tenía los ojos tan hinchados que dolían. No era justo, no para mí, no debía habernos dejado solas. Él sabía que la abuela le necesitaba, yo ya no estaba con ella y Rach tampoco, ambas estábamos en San Francisco trabajando, y yo… yo había empezado a salir con un hombre que al abuelo le agradaba, y la abuela ya le tenía mucho cariño.


    —Dana… cariño. —los brazos de James rodeando mi cintura se sentían bien, cálidos y agradables.


    —Le necesito James, aún le necesito. Y él lo sabía.


    —Lo sé cariño. Pero su corazón ya no aguantó más. El médico dijo que tu abuelo sabía que podría pasar en un momento u otro.


    —Pero… nunca nos dijo nada. La abuela tampoco lo sabía, me lo habría dicho.


    —Lo se, y tu abuelo también. Por eso le pidió al médico que no os dijera nada. No quería que vivierais preocupadas por él.


    —Es peor ahora, vivimos sin él.


    —Cariño, tu abuela te necesita. Vamos dentro.


    —James, ¿crees que por eso finalmente aceptó viajar a Colorado?


    —Estoy seguro de que ese fue un motivo más que suficiente para él.


    —Fue su manera de despedirse de la abuela, por si no podía volver a viajar.


    —Probablemente sí.


    —Le echo de menos.


    —Lo sé cariño. Vamos, entremos.


    


    La mañana siguiente, en la funeraria, incineramos al abuelo y cuando nos entregaron la urna, ni la abuela ni yo fuimos capaces de cogerla, de ese modo sería admitir que nos separábamos de él definitivamente, así que mi padre se hizo cargo de ella mientras James nos llevaba a ambas entre sus brazos.


    No podía dejar sola a la abuela, así que mi padre, John y Mike decidieron que ellos se encargarían de la empresa el tiempo que fuera necesario, y James se quedaría con nosotras en casa cuidando de la abuela.


    Se lo agradecí, desde lo más profundo de mi corazón, porque me costaba separarme también de ella. No quería que estuviera sola, demasiados recuerdos en casa y conociéndola, sabía que apenas probaría bocado, estando yo allí al menos comería.


    Los días fueron pasando, y James cuidaba de nosotras. Durante el día me hacía la fuerte, lo hacía por la abuela, no me derrumbaba para que ella no tuviera que encargarse de mí al tiempo que trataba de consolarse a sí misma. Pero por las noches, en mi dormitorio, lloraba en brazos de James hasta conciliar el sueño.


    Poco a poco la abuela fue reponiéndose de la pérdida, igual que yo. James había ayudado mucho en ello, y yo se lo agradecía.


    Rach llamaba a diario, igual que mi padre, John y Roxana. Todos se preocupaban por nosotras, y también por él, que, sin tener la obligación, se había hecho cargo de la casa y de nosotras. Habló con el párroco del barrio y le dijo que, si sabía de alguien que pudiera venir a casa para limpiar y cocinar, estaría muy agradecido ya que ni la abuela ni yo teníamos demasiadas fuerzas para eso.


    Al día siguiente teníamos en casa a la hija de una de las mujeres que acudían a diario a la iglesia. La muchacha se había quedado embarazada con apenas diecisiete años y ahora tenía un bebé de dos años al que alimentar, así que el poco tiempo que estuviera en casa con nosotras, al menos podría ganar un dinero para cuidar de su pequeño.


    —James. —dije secando una lágrima que se deslizaba por mi mejilla —¿Estás dormido?


    —No cariño, no me duermo hasta que tú lo haces.


    —Oh, James… yo…


    —Chsss… no te disculpes, ni llores de nuevo. Sabes que me gusta esto.


    —Gracias, por estar aquí, por cuidar de nosotras, por… por todo.


    —No hay por qué darlas mi amor. Eres mi novia, es lo menos que puedo hacer.


    —Aún así, gracias, si no fuera por ti no sé cómo habría podido superar esto.


    —Seguramente te cueste superarlo, pero no me iré de tu lado. Te quiero mucho Dana.


    —Yo… yo también te quiero.


    Sentí sus dedos en mi barbilla, la levantó y vi sus ojos brillantes y una sonrisa. Se inclinó y me dio un tierno y casto beso en los labios. Cogí sus mejillas entre mis manos y evité que se apartara. Volví a besarle, con pasión y con deseo, con el anhelo de tenerle piel con piel como hacía tiempo que no le sentía.


    Me estrechó entre sus brazos y deslizó sus manos por mi espalda lentamente, ahogando gemidos en nuestros besos.


    Le necesitaba, le necesitaba y le deseaba en ese mismo instante. De un movimiento rápido me cogió por la cintura y me tumbó sobre su cuerpo, sin dejar de besarme ni de acariciar mi espalda.


    


    

  


  
    

    Capítulo 36.


    James


    


    Anhelaba los besos de Dana, desde que su abuelo murió apenas habíamos tenido un breve roce de labios furtivo. Ni siquiera por las noches trataba de hacerle el amor, no quería forzar la situación, esperaría el tiempo necesario hasta que ella estuviera preparada, y por fin lo estaba.


    Apenas había llorado, simples sollozos silenciosos, y cuando me devolvió el beso con ese deseo, supe que quería lo mismo que yo.


    Y aquí la tengo, sobre mi cuerpo, disfrutando de sus besos y del tacto de su piel. Dios, la echaba tanto de menos…


    Después del accidente nos reconciliamos, pero con su convalecencia y la muerte de su abuelo, no había vuelto a disfrutar de ella.


    Pero al fin había llegado el momento, iba a ser mía de nuevo, iba a volver a amarla como ella merecía. Con cariño, con delicadeza y con absoluta devoción.


    Le quité la camiseta lentamente, y después me deshice de sus pantalones y sus braguitas. Ella hizo lo mismo con mi ropa, y todas las prendas acabaron amontonadas en el suelo junto a la cama.


    Sus caricias encendían cada resquicio de mi cuerpo, y mi piel ardía por el deseo contenido. Su cuerpo se erizaba bajo las yemas de mis dedos, y el calor que desprendía su piel se fundía con el de la mía, haciendo que nuestros cuerpos formaran uno solo.


    Cuando Dana sintió mi erección entre sus piernas soltó un leve gemido, y la humedad de su sexo hizo que me excitara aún más.


    —Te he echado de menos. —susurró junto a mis labios.


    —Y yo a ti cariño.


    Volvimos a besarnos, a devorar nuestros labios, que poco a poco se hinchaban por el deseo de semanas que ambos conteníamos. Sus manos se apoyaron en mis hombros y sentí que clavaba las uñas en ellos. La cogí de las caderas y la deslicé por mi erección, penetrándola lentamente, mientras nuestros gemidos quedaban atrapados en nuestras bocas.


    —Dios… Dana…


    —Te quiero James, te quiero.


    —Yo también te quiero.


    La deseaba tanto y estaba tan excitado, que no aguantaría mucho tiempo. Y por el modo de estremecerse su cuerpo, ella tampoco lo haría.


    Sus caderas se movían sobre mí, deslizando su cuerpo mientras las penetraciones se sucedían una tras otra, y con ellas nuestros jadeos, gemidos y suspiros.


    —Dana… cariño no puedo… hacía tanto tiempo…


    —Córrete James, córrete conmigo. Sí… sí… ¡oh, sí!


    Llegamos juntos al clímax y Dana se dejó caer sobre mi cuerpo, lánguida y temblorosa, sintiendo nuestras respiraciones entrecortadas tratando de volver a su ritmo normal. Acaricié su espalda mientras ella entrelazaba los dedos en mi cabello y jugaban con él.


    No sé el tiempo que estuvimos así, ella sobre mí y yo acariciando su suave piel, y cuando sentí que se había quedado dormida, la recosté sobre la cama y enseguida se acurrucó en mis brazos.


    —Descansa cariño. Te quiero. —susurré besando su cabello.


    


    

  


  
    

    Capítulo 37.


    Dana


    


    La muerte del abuelo nos quitó la alegría a la abuela y a mí, él era todo para nosotras, el hombre que nos quería, que nos cuidaba, que se preocupaba por nosotras y que nos entregaba su cariño sin pedirnos nada a cambio. Bueno, de vez en cuando abría los brazos y sin decir nada pedía uno de mis abrazos, esos que mi madre también solía darle y tanto echaba de menos.


    La abuela no quería ni oír hablar de dejar la que había sido su casa durante tantos años, insistía en quedarse allí hasta que a ella le llegara su hora, pero finalmente la convencí con la ayuda de James para que se mudara a San Francisco. Había estado buscando un apartamento para mí y para la abuela, y encontré uno perfecto cerca de las oficinas y del apartamento de mi padre, así que concerté una cita para verlo el mismo día en que regresáramos.


    Y ahí estábamos, las dos solas, en el salón del apartamento, hablando de la decoración que le pondríamos. Sí, la abuela había aceptado instalarse conmigo y vender la casa de Baltimore. En un principio pensé que podríamos quedárnosla y tenerla como casa para las vacaciones, pero sin el abuelo se me haría difícil estar en ella y revivir cada uno de los recuerdos que guardaba en ella.


    Hablé con un antiguo compañero de la universidad, que trabajaba en una de las inmobiliarias de Baltimore, y acordamos que se encargaría de todo. Tenía las llaves y como todo estaba empaquetado y listo para que una empresa fuera a recogerlo y llevarlo al aeropuerto para que lo trasladaran en el jet de la empresa, me avisaría en cuanto hicieran una oferta que nos encajara tanto a la abuela como a mí. Tampoco es que fuéramos a deshacernos de nuestra casa por unos pocos dólares, la propiedad tenía un valor más que apropiado para la zona y de eso se encargaría Johnny.


    —Nos lo quedamos. —dijo la abuela cuando la chica que nos lo había enseñado colgó el teléfono y se unió a nosotras.


    —Perfecto, en ese caso, si lo desean podemos firmar ahora mismo el contrato.


    —Claro. Y… ¿cuándo podremos instalarnos? —pregunté.


    —Bueno, como les he dicho, quiero entregárselo limpio, ya ven que lleva algún tiempo cerrado y… no es mi política de trabajo que los nuevos dueños se encarguen de esos temas. Y si como dicen tendrán aquí sus pertenencias en un par de días, incluso puedo dejarlo todo instalado para que no tengan que preocuparse de nada.


    —Eso sería genial, con mi trabajo y el poco tiempo no quiero que la abuela se encargue sola de todo.


    —En ese caso, si les parece bien, para finales de semana podrían instalarse.


    —Pues no se hable más, hija, ya tenemos nuestro pisito de solteras.


    —¡Abuela! —dije sonrojada y sonriendo. Me alegraba verla así, al menos la angustia de perder al amor de su vida se había ido y su habitual alegría y buen humor habían regresado.


    —¿Qué? Soy viuda, pero eso quiere decir que también soltera. Aunque tú tengas novio aún no te has casado, así que esto, niña de mi vida, es un pisito de solteras.


    —Señora Norah, es usted una caja de sorpresas. —dijo riendo la chica de la inmobiliaria.


    —Desde luego, qué diferente eres de la Norah de hace unas semanas.


    —Cariño, he perdido a tu abuelo, el hombre del que me enamoré y al que siempre amaré hasta que me lleven con él, pero no puedo estar siempre triste, llorando y cargándote a ti con mis penas. ¿No crees que es mejor que al menos podamos reír juntas?


    —Claro que sí abuela, claro que sí.


    No pude evitar abrazarla, necesitaba que me cobijara entre sus brazos y me diera ese calor y ese cariño que siempre tenía para dar cuando me encontraba mal. El abuelo lo era todo para mí, y su pérdida me había afectado demasiado, saber que ya no volvería a verle, ni a reír con él, ni escuchar su voz, me destrozaba el alma. Pero aún me quedaba la abuela, la mujer que tantas noches dejó de lado su sueño por cuidar de mí cuando estaba enferma. Ella, la tenía a ella y tenía que cuidarla como lo había hecho ella durante tantos años. No quería pensar en que me faltara, aún me quedaban muchos años con ella a mi lado así que, aguantando el nudo que se me había formado en la garganta y conteniendo las lágrimas, me aferré a su abrazo mientras ella acariciaba mi espalda.


    —Bien, firmemos ese contrato, jovencita.


    Y así lo hicimos. Lo firmamos juntas pues la abuela insistía en que el apartamento fuera de las dos, y pagarlo a medias, aunque ya tenía en mente que con una parte de lo que sacáramos por la venta de la casa, ella se encargaría de pagar el apartamento. Así era la abuela, quería que me hubiera quedado con la casa como herencia, pero al decidir venderla, insistió en que mi regalo sería la propiedad del apartamento.


    


    Nos instalamos en el apartamento de papá, así que dormíamos juntas en mi cama. Cuando tenía pesadillas la abuela solía ir a mi cama y consolarme, y esos días en el apartamento de mi padre nos consolamos mutuamente. Algunas noches era ella quien lloraba recordando al abuelo, cuando pensaba que yo no la escuchaba, pero me acercaba a ella y la abrazaba mientras llorábamos juntas. “Qué cuadro hija, vaya dos lloronas” decía secando sus mejillas.


    Pero cuando era yo quien se despertaba llorando tras soñar con el abuelo, ella me abrazaba, me acunaba y acariciaba mi cabello hasta que me quedaba dormida, no lloraba, en esos momentos ella era la fuerte de las dos. Algo que yo no podía hacer cuando tenía que consolarla.


    Los días pasaron y finalmente nos instalamos en nuestro apartamento. Cuando entramos en el salón, Frida, la chica de la inmobiliaria, nos recibió con un cálido abrazo y nos sorprendió cuando nos mostró la fotografía que nos recibía. Éramos nosotros. El abuelo, la abuela y yo, el día de mi graduación en la universidad. La foto que teníamos puesta en casa sobre la chimenea, solo que Frida había mandado que hicieran una ampliación y la enmarcaran para ponerla en nuestro apartamento.


    Las lágrimas se agolparon en mis ojos, y en los de la abuela, y tras agradecerle a Frida el gesto, la abrazamos y ella se unió a nuestro llanto.


    Para nosotras, tener al abuelo tan presente en el apartamento, poder verle a diario, era lo mejor que podíamos pedir.


    Una semana después de instalarnos, decidimos invitar a mi padre, James y su familia a cenar a casa. Roxana quedó encantada con el apartamento, que, aunque era pequeño era de lo más acogedor.


    Contaba con un salón, cocina, dos dormitorios y tres cuartos de baño. No había despacho, tampoco biblioteca, ni sala para relajarme, pero no la necesitaba, tenía a la abuela y eso para mí era más que suficiente.


    Cuando me levanté para recoger la mesa, James se unió a mí, y al ir a hacerlo Roxana y mi abuela, él las obligó a descansar pues ellas se habían encargado de preparar la cena durante toda la tarde mientras nosotros trabajábamos.


    —Hola, mi amor. —susurró James abrazándome desde atrás.


    —Hola. ¿Lo has pasado bien? Tu madre se ha reído de lo lindo con la abuela.


    —Sí, creo que se van a llevar bastante bien. Mi madre dice que han quedado mañana para salir a hacer algunas compras.


    —Ah, no lo sabía.


    —Bueno, es que al parecer tu abuela quiere salir y poder hablar con alguien que no seas tú. Cuando ha llegado mi madre esta tarde, tu abuela tenía los ojos hinchados, había estado llorando.


    —Dios… ¿por qué no me ha dicho nada?


    —Cariño, para tu abuela es difícil aún. Prácticamente acaba de despedirse de su esposo, el hombre con el que ha vivido tantos años.


    —Pero yo… siempre nos hemos apoyado.


    —Lo sé, pero ahora que no tiene a tu abuelo, necesita hablar con alguien cuando tú no estás.


    —¿Podrás darle las gracias a tu madre, por mí?


    —No será necesario hija. —la voz de Roxana hizo que nos separáramos —Para mí será un placer acompañar a tu abuela. Me recuerda mucho a mi madre, a mí también me vendrá bien tenerla cerca. Es una mujer maravillosa. No sabía que era tan divertida. Hemos pasado la tarde hablando de cosas muy… bueno, de pisito de solteras, como ella lo ha llamado.


    —¡Ay, por Dios…! ¡Qué vergüenza!


    —De eso nada hija, tu abuela es maravillosa. Con mi madre nunca pude hablar de sexo tan abiertamente, solo lo hago con mis hijos.


    —Vale, mamá, suficiente. No queremos saber cómo papá y tú… joder, esto sí que es vergonzoso. —dijo James sonrojándose.


    —¡Anda, ni que vosotros no hicierais vuestras cositas, hijo!


    —Mamá… para.


    —Vale, me callo. Solo venía a traer los platos.


    —Roxana, dijimos que vosotras no hacíais nada más.


    —No puedo estar parada hija. Vamos, tomaremos un poco de café.


    Cuando Roxana salió de la cocina con una bandeja llena de vasos, leche, azúcar y la cafetera, James volvió a abrazarme y me dio un casto beso.


    —¿Me imaginas hablando de sexo con nuestros hijos?


    —¿Cómo?


    —Bueno, me gustaría tener hijos contigo. Al menos… dos, un niño y una niña. Mi madre se muere por una nietecita a quien poner vestiditos. Que conste que esas son sus palabras, no las mías.


    —Vale, pero no corras tanto que no hay prisa.


    —Al menos me alegra saber que también quieres hijos conmigo. —dijo guiñando un ojo antes de volver a besarme.


    —Creo que mi abuela primero querrá que pase por el matrimonio, ella es de esa época.


    —En ese caso…


    —Ni se te ocurra, no todavía. Que llevamos poco tiempo.


    —Mmm… a mí no me importa. Ya te dije una vez que lo eres todo, Dana, sólo tú lo eres todo.


    Unió sus labios a los míos y profundizó el beso, mientras nuestras lenguas se entrelazaban y se seducían, se acariciaban, se deseaban, y nuestro deseo aumentaba.


    —¿Por qué no os vais al dormitorio para esto, guapitos? —preguntó Rach que llegaba con Richard.


    —Nena, estos dos se van a quedar con las ganas esta noche. —dijo mi cuñado.


    Espera, ¿he oído bien? ¿La ha llamado nena? Pero… ¿qué demonios me he perdido el tiempo que he estado en Baltimore, y esta semana sin verlos?


    Uy, uy, la carita de mi Rach… si es que para mí es como un libro abierto, estos dos tienen un rollito… y de los buenos. ¡Bueno, bueno, si hay manita de mi cuñado en el trasero de mi amiga! Definitivamente, tengo que reservar una tarde en mi agenda para pasarla con mi amiga. Estos dos tienen mucho, pero mucho que contarme. ¡Menuda sonrisa picarona la de mi cuñado! Ahora Rach ya no sólo será mi mejor amiga, ni mi hermana, será mi cuñada, esto es cuanto menos estupendo. Ya no vuelve a Baltimore que allí no le queda nada.


    Y si se marchara, ¿qué haría yo sin ella? Regresar a Baltimore significaría recordar al abuelo y llorar, llorar como tantas noches hago en la soledad de mi cama.


    Negué con la cabeza, saqué pensamientos tristes de mi mente y me centré en la sonrisa de aquellos dos que tenía enfrente, hacían buena pareja, y se miraban con ese brillo en la mirada, sin duda sentían algo el uno por el otro. Y yo, feliz por mi amiga, porque a Rach, como a mí, ya le tocaba sentirse querida.


    


    

  


  
    

    Capítulo 38.


    James


    


    Todo me iba bien, no podía pedir nada más. Dana y yo estábamos muy bien, acabábamos de cumplir nuestros primeros cuatro meses juntos, y siempre que podíamos dormíamos en mi apartamento. Sobre todo, aprovechábamos las noches que mi madre invitaba a Norah a cenar con ellos en casa y después la exigía que durmiera allí, claro que a mi nueva abuela no le importaba ya que así su nieta salía del apartamento y disfrutaba de una noche con su mejor amiga, Rach, que se había convertido en mi cuñada, con mi hermano y conmigo.


    La rehabilitación de Ricky era dura, pero ponía todo de su parte para poder recuperarse pronto y volver a caminar sin necesidad de que Rach cargara con él y la silla a todas partes. Sin duda, la llegada de Rach a la vida de mi hermano, ese descerebrado que se jugaba la vida en un puto coche, había sido lo mejor que le había pasado, ahora estaba mucho más centrado y tranquilo. Quién lo diría.


    Aquella mañana recibí un pequeño paquete en el despacho, el remitente era Dana, mi chica me daba una sorpresa.


    Cuando lo abrí, descubrí la tarjeta de la suite de un hotel cercano a las oficinas y una nota escrita a ordenador en la que me indicaba que asistiera a un encuentro de lo más placentero a las seis y cuarto en la suite 425, que allí encontraría algunas notas con indicaciones que tendría que seguir. Vaya, la joven Overton se había puesto juguetona.


    Sólo de pensar en lo que se le habría ocurrido a mi chica… sentía que mi entrepierna cobraba vida de nuevo.


    Me gustaba estar a solas con ella, disfrutar mientras hacemos el amor, hablar, acariciarnos y permanecer en la cama abrazados, simplemente disfrutando de la compañía del otro, era realmente perfecto. Nunca había tenido algo así con nadie, y descubrir que me gustaba estar de esa forma con Dana, me llenaba el corazón.


    Sonreí, guardé la tarjeta y la nota en el bolsillo de la chaqueta y miré el reloj. Eran las tres y me esperaba un cliente en la cafetería del edificio para después tener una reunión en la sala de juntas, era un cliente potencial muy importante, así que supliqué mentalmente para que la reunión no se nos alargara en demasía. Tenía que estar puntual a la cita con mi chica.


    Las seis y diez, y aquí estoy subiendo en el ascensor camino de la suite par encontrarme con mi chica. Cuando el ascensor avisó de la llegada a la planta y se abrieron las puertas, salí al pasillo y caminé en dirección a la zona indicada por el letrero, a la derecha, en busca de la suite 425.


    Una leve melodía se escuchaba en el interior, pasé la tarjeta y abrí la puerta. Velas, la suite estaba únicamente iluminada con velas. Y cuando reconocí la música, y la voz de Nina Simone, sentí que todo mi cuerpo se erizaba.


    


    «I put a spell on you. Cause you’re mine[5]»


    


    Había una nota sobre la mesita de la entrada, la cogí y leí las instrucciones.


    


    «Ponte el antifaz, toma asiento en la silla que ves enfrente y déjate hacer. No puedes tocarme, ni tan siquiera un roce. Esta noche serás mío, sólo mío.»


    


    Joder, ya estaba excitado sólo con imaginar lo que me esperaba allí. Hice lo que me pedía, cogí el antifaz, caminé hacia la silla, me senté y cubrí mis ojos.


    No podía ver nada, sólo escuchar y sentir. Escuché sus pasos, ese delicioso repiqueteo de sus tacones al caminar. Sus manos sobre mis hombros bajando por mis brazos hicieron que me estremeciera.


    —Hola, cariño. —susurré sonriendo.


    —Chsss… —es lo único que escuché de ella.


    Me quitó la chaqueta, se deshizo de la corbata y la camisa. Después de los pantalones y los bóxer, tan lentamente que sentí que explotaría por no poder tocarla. Pero cada vez que lo intentaba, me daba un leve manotazo y negaba haciendo un gracioso sonidito con su lengua.


    Acarició mi pecho mientras caminaba hacia mi espalda, cogió mis manos y sentí el tacto de una suave seda mientras me ataba las manos detrás de la silla.


    —Dios… me estás matando cariño.


    En respuesta recibí un cálido beso en la mejilla. Lo siguiente que sentí fue su mano deslizarse por mi brazo izquierdo mientras caminaba para ponerse frente a mí, se apoyó con las manos en mis muslos y se inclinó para besarme, apenas un toque de labios, no me dejó profundizar. Y allí me tenía, desnudo y excitado, con una tremenda erección, esperando por lo que sucedería después. No sabía si ella estaría vestida, o desnuda, o… ¿me sorprendería con un conjunto de lencería sexy y seductor? Dios… me iba a correr antes de que pudiéramos hacer algo más.


    El tacto de sus manos en mi miembro erecto me hizo estremecer, su dedo acariciando la punta de mi miembro, por el que ya salían algunas gotas de mi semilla, era una delicia para mis sentidos.


    Sus labios se unieron a sus manos, primero con leves besos, y después se introdujo toda mi dura y gruesa erección en la boca mientras yo jadeaba ante tanto placer.


    Su lengua jugaba por toda su longitud, mientas una de sus manos se deslizaba por mi pecho y mi vientre, acariciando con las yemas de sus dedos, y en ocasiones con las uñas, haciendo que me estremeciera.


    —Cariño… si no paras… me voy a correr, y necesito hundirme dentro de ti. Quiero hacerte el amor, lo necesito.


    —Mmm… —susurró y después gimió de placer ante mis palabras.


    Canción tras canción, la voz de Nina Simone acompañaba nuestros juegos. Bueno, los juegos de mi chica, porque yo seguía maniatado a esa silla mientras, como decía en su nota, me dejaba hacer.


    Volvió a incorporarse, deslizando sus manos por mis brazos hasta llegar a mi cuello, cogiéndome y acercándome a ella para besarme, profundizando, y compartiendo el sabor de mi semilla. Adoraba a Dana, y jamás pensé que me llegaría a dar una sorpresa como aquella.


    Deslizando sus manos por mi erección, me puso un preservativo, mientras yo sonreía ante lo que ocurriría a continuación. Sí, mi chica me iba a hacer el amor sentados en aquella silla.


    Con las manos apoyadas en mis hombros, se sentó a horcajadas sobre mí y se deslizó por mi erección mientras nuestros jadeos y suspiros se unían acompañados de Nina Simone.


    Joder, aquello era perfecto. Comenzó moviendo las caderas, lentamente, de adelante a atrás, sutilmente, al tiempo que acariciaba mis brazos.


    Comenzó a profundizar más en las penetraciones, subiendo y bajando por mi erección mientras gemía y se aferraba a mis hombros. Deseaba tocarla, acariciarla, coger sus caderas y moverla mientras seguía penetrándola. Traté de besarla, pero no me dejaba. Ella seguía entregada al momento, al placer de hacerme suyo mientras yo me dejaba hacer. Dios… si seguía así no dudaría mucho más.


    De repente un grito llamó mi atención, y cuando escuché su voz, sollozando mientras pronunciaba mi nombre, sentí que se me partía el corazón en cientos de pedazos.


    Unas manos fueron hacia mi cabeza y retiraron el antifaz. Aturdido por no haber podido ver durante un tiempo, me centré en las figuras que tenía frente a mí.


    Allí estaba Dana, parada cerca de la puerta, con las manos en su boca tratando de no derramar más lágrimas ni decir una sola palabra. Y sobre mí, sin dejar de moverse y follarme, sentada a horcajadas, estaba ella, la persona que menos me interesaba ver en ese preciso momento.


    


    

  


  
    

    Capítulo 39.


    Dana


    


    Cuando recibí la rosa con una nota, en la que James me citaba en la suite 425 del hotel cercano a las oficinas, a las seis y media, una sonrisa se dibujó en mis labios. Ese era James, siempre que tenía ocasión me sorprendía de algún modo.


    Y ahí estaba, a punto de encontrarme con el hombre del que me había enamorado como una adolescente, al que deseaba tener entre mis brazos, y hacerle el amor con cariño, con amor, con lujuria y con pasión.


    Como decía en la nota escrita a ordenador, la puerta estaba entreabierta, y la voz de Nina Simone proveniente del interior te incitaba a entrar y disfrutar del juego que mi chico habría planeado.


    Podía verse la iluminación de las velas, y sonriendo mientras pensaba en lo que estaba a punto de ocurrir, abrí la puerta para encontrarme con mi amor.


    Lo que vi me estremeció, me rompió el corazón en pedazos y destrozó mi alma. ¿Para eso quería que fuera a la suite? ¿Pare ver cómo se lo follaba otra mujer? No podía creer que fuera tan cruel. Si quería dejarme, ¿por qué no simplemente lo había dicho? Tal vez el mujeriego de James Overton nunca se había ido. Quizás todo este tiempo juntos había estado acostándose con cuantas se le habían cruzado. Seguro que durante mi recuperación tras el accidente había recurrido a viejas amigas para satisfacerse y saciar sus deseos.


    No podía creerlo, ahí estaba el hombre al que amaba, maniatado y con los ojos vendados, siendo cabalgado por otra mientras jadeaba y gemía de excitación.


    No podía soportarlo, no podía seguir ahí, pero necesitaba que supiera que había aparecido tal como me había pedido.


    Un grito salió de mis labios, y en ese momento James se puso tenso, mientras la mujer se giraba para mirarme.


    —¡James! —grité su nombre y cuando ella, la maldita Kandy Kowalski se giró y me vio, sonrió antes de volver a girarse para ver a James y llevando las manos a su cabeza, le apartó el antifaz.


    Los ojos de James tardaron en enfocarme, y cuando lo hicieron, no fui capaz de distinguir cuál era la expresión de su rostro. Las lágrimas que se agolpaban en mis ojos no me dejaban ver con claridad. No pude hacer otra cosa que girar sobre mí y salir de aquella suite tan rápido como pude. Corrí al ascensor mientras sacaba mi teléfono del bolso y marcaba el número de Dylan.


    —¿Dana, va todo bien? —preguntó sorprendido por mi llamada.


    —¿Estás cerca? Necesito… —las lágrimas y el nudo en mi garganta apenas me dejaban hablar —ven a buscarme, por favor. Necesito que me saques de aquí.


    —Cinco minutos, dame cinco minutos.


    Cuando el ascensor llegó al hall del hotel, salí corriendo sin mirar con quién me cruzaba y salí a la calle, necesitaba respirar y pensar con claridad. ¿Qué demonios hacía James con esa mujer? ¿Por qué había vuelto con ella? ¿Por qué me había pedido que fuera para ver cómo se la follaba? Era… era un maldito hijo de puta.


    En cuanto me vio bajar las escaleras, Dylan me abrió la puerta, pero no entré, me abalancé sobre él y le abracé, necesitaba sentir al menos unos instantes el calor de alguien que realmente se preocupa por mí.


    —Dana, por el amor de Dios, ¿qué ocurre? Creí que ibas a pasar la noche…


    —Sácame de aquí, por favor Dylan.


    —Vamos, sube al coche y tranquilízate.


    Entré, sin poder parar de llorar, cubriendo mi cara con las manos, mientras Dylan corría hacia su asiento y entraba en el coche, y tras ponerlo en marcha nos incorporamos a la carretera.


    Durante unos instantes me dejó allí, sentada llorando sin decir una sola palabra, sin preguntar dónde quería ir o lo que me había pasado. Cuando por fin sentí que estaba más tranquila, saqué un pañuelo limpio del bolso y sequé mis ojos, y tras sorber brevemente y por última vez por la nariz, conseguí que las palabras salieran y le conté lo que había encontrado al entrar en la suite.


    —Juro que le partiré las piernas. Y la cara. Ese hijo de puta… lo sabía, sabía que James Bennett no cambiaría. —su tono de voz denotaba furia, sin duda James me había hecho daño y Dylan quería evitarlo a toda costa, pero no había podido.


    —No es culpa tuya, él… en el fondo imagino que siempre será el mismo que era antes de conocerme.


    —¿Cómo cojones se le ha ocurrido citarte para que vieras eso? Es un cabrón, en cuanto me cruce con él, te juro que…


    —Nada, tú no harás nada, Dylan. No quiero que hagas algo de lo que te arrepientas y para colmo pierdas tu empleo. Ahora que tienes a tu hija no puedes permitirte eso.


    —Es que no sé cómo ha podido ser capaz de eso.


    Mi teléfono no había parado de vibrar dentro del bolso. Sabía que era James, pero no quería cogerlo. Si ahora se arrepentía de lo que yo había visto, ¿por qué me había hecho ir allí?


    Había avisado a la abuela de que no iría a dormir, así que ahora no podía aparecer en el apartamento y darle explicaciones.


    El teléfono volvió a vibrar, lo saqué para apagarlo y vi que era Johnny quien me llamaba.


    —¿Diga?


    —Hola, Dana soy Johnny.


    —Hola, ¿cómo estás? ¿Algo nuevo?


    —Si, tengo un comprador muy interesado. ¿Podrías venir por aquí mañana, y quedamos para comer?


    —Claro, allí estaré. ¿Nos vemos en la inmobiliaria o…?


    —Paso a buscarte por la casa, ¿te parece bien?


    —Sí, nos vemos allí.


    —Genial, hasta mañana entonces.


    Cuando colgué, me crucé con la mirada de Dylan por el retrovisor, le dije que era Johnny y antes de que pudiera decir más supo lo que tenía que hacer.


    Fuimos al centro comercial, compré algo de ropa, zapatos, productos de aseo y una pequeña maleta y después lo invité a cenar.


    Reservé un billete para Baltimore, que afortunadamente para mí salía en unas pocas horas, y Dylan y yo hablamos de lo que ocurriría después.


    No quería que James supiera dónde estaba, así que le pedí que fingiera que no había ido a recogerme después de aquél fatídico encuentro.


    No avisé a nadie, esperaría a la mañana siguiente para llamar a la abuela y decirle dónde estaba. Dylan y yo estaríamos en contacto, sería la única persona con la que hablaría, y en caso de que mi padre o mi hermano me llamasen, me enfrentaría a la cruda realidad y les diría lo ocurrido, después de aquello necesitaba tiempo para pensar. Sabía que la abuela lo pasaría mal, no era bueno dejarla sola, pero Dylan se ofreció a ir a visitarla por las tardes con la pequeña Maira, ya que ambas se habían conocido y se tenían mucho cariño.


    —Todo irá bien. —dije despidiéndome de él antes de coger mi vuelo.


    —No dejes de llamarme, y por favor avísame para venir a recogerte cuando quieras regresar.


    —Tal vez… tal vez no sea buena idea vender la casa. Debería volver a Baltimore con la abuela y buscar otro trabajo.


    —Dana, esa empresa ha sido de tu familia toda la vida, si alguien debe irse es el cabrón de Bennett.


    —Pero su padre no puede perder la empresa por los actos de su hijo.


    —Claro que no, por eso tú como directiva, debes poner las cartas sobre la mesa y hacer que solo el hijo abandone la empresa. Tu hermano y tú sois más que capaces para llevarla solos cuando tu padre lo decida.


    —Por favor, no hagas nada. No intentes romperle las piernas a…


    —No lo haré, pero porque me lo pides tú. Porque te aprecio, Dana, porque eres una buena amiga a parte de mi jefa.


    —Cuida de mi abuela, por favor. Y haz lo posible para que no se le ocurra decirle a James dónde estoy.


    —Lo haré, tranquila. Y ahora ve, que la azafata me está fulminando con la mirada.


    Volví a abrazarle, sentir el calor de sus brazos que me reconfortaba, era como si mi hermano John me abrazara. No había lujuria en sus abrazos, ni en sus gestos, ni siquiera en su mirada. Era una mirada limpia, protectora, preocupada.


    —Buen viaje, señorita Overton. —dijo sonriendo al tiempo que guiñaba un ojo.


    —Adiós, y gracias Dylan.


    Ahí estaba, sentada en el avión, esperando que despegara para poner rumbo a Baltimore, con algunos kilómetros de por medio entre James y yo, y de nuevo las lágrimas se agolpaban en mis ojos.


    El señor que se sentaba junto a mí, al verme, me tendió un pañuelo y con una sonrisa se lo agradecí.


    —Es duro separarse de la persona a quien amamos. —dijo. Sin duda, me había visto con Dylan y pensaba que era mi pareja.


    —Oh, no, él y yo… es solo un amigo. Vuelvo a casa para venderla, o no, aún no lo tengo claro del todo.


    —Sea como sea, esas lágrimas no son por un simple amigo. Si no son por el joven trajeado que la acompañaba, estoy seguro de que son por algún otro hombre. Deje que le diga algo, jovencita. Nadie es merecedor de nuestras lágrimas, aunque se suele decir que quien bien te quiere, te hará llorar.


    —Si realmente me quisiera, no me habría hecho el daño que acaba de hacerme. No lo merezco, no de ese modo.


    Y las lágrimas brotaban de mis ojos descontroladas, y aquél hombre, que me recordaba a mi adorado abuelo Lenny, se acercó y me dio un abrazo. No conocía de nada a ese señor, pero ese simple gesto hizo que recordara los abrazos del abuelo y consiguió que me calmara.


    Cuánta falta me haces abuelo, cuánta falta…


    


    

  


  
    

    Capítulo 40.


    James


    


    Estaba desesperado, una semana entera sin saber nada de ella. Nadie, ni siquiera John, me decían algo sobre dónde estaba. ¿Cómo cojones había desaparecido así, de repente? No podía ser, no podía haberme dejado sin siquiera escuchar lo que tenía que decirle.


    Kandy, esa maldita loca me la había vuelto a jugar. No sé cómo pude ser tan puñeteramente estúpido. ¿Dana escribiendo una nota a ordenador? Jamás, ni en broma. Siempre que me enviaba algo, su preciosa letra llenaba una pequeña hoja en blanco.


    ¿Por qué ni siquiera fui capaz de distinguir el perfume de Kandy? Vale, las puñeteras velas aromáticas de canela habían invadido con su olor toda la maldita suite. Joder, si es que soy gilipollas.


    ¿Encuentro a la mujer de mi vida y la voy a perder por culpa de una antigua amante? Desde luego, Kandy había jugado mejor que bien sus cartas. Lo había planeado todo. Incluso le envió una nota a Dana para que nos encontrara allí, por esa razón me había pedido que tapara mis ojos y me había maniatado, para que pudiera correrme junto a ella justo en el momento en que Dana nos viera.


    Maldita hija de puta. Si pudiera denunciarla por eso… pero lo único que he podido hacer es denunciarla por acoso. Al menos tengo pruebas de que me acosa y le han puesto una orden de alejamiento. Pero con eso no consigo gran cosa.


    Ni siquiera tengo claro si Dana le había contado lo ocurrido a John o a su padre, pero antes de que yo acabara siendo el malo de la película, como siempre por culpa de Kandy, decidí hablar con ellos.


    Pero ni siquiera contándoles la verdad, la maldita verdad de lo que había pasado, me dijeron dónde coño se había metido mi novia.


    Tampoco la abuela, nadie abría su jodida boca para decirme nada. Pero la mujer sufría, eso podía verlo en sus ojos, ella sabía dónde estaba nuestra Dana y siempre que me veía las lágrimas contenidas humedecían sus ojos.


    Me iba a volver loco, esto no podía estar pasándome. Aún recordaba sus ojos al verme en aquella suite, no puedo describir lo que sentí al verla allí parada frente a mí, llorando, y sin decir una sola palabra. El corazón se me hizo pedazos, la loca de Kandy había conseguido que hiciera daño a la mujer a la que amaba sin yo ser consciente de ello. ¡Si es que la maldita loca ni siquiera dijo una palabra, así no había manera de saber que no era mi Dana!


    Y por lo excitado que estaba apenas me di cuenta que no eran sus caricias, ni sus labios, claro que tampoco me besaba para que no pudiera distinguirla de mi novia.


    Maldita sea, ¿cómo pude ser tan jodidamente estúpido? Necesito encontrarla, necesito… necesito a Dana y alguien de su familia, quien sea, me va a decir dónde demonios está para poder ir a buscarla.


    —Bennett, he dicho que si ella no quiere verte no seré yo quien te diga dónde está.


    —¡Joder, John, eres un maldito cabezota!


    —Amigo, mi hermana se marchó, puso distancia de por medio para pensar. Vio lo que vio y no le gustó, ¡joder! Ni siquiera a mí me hubiera gustado verlo. ¿Es que no te diste cuenta que no era ella?


    —¡Mierda! No, ¡no me di cuenta! Había estado toda la puta tarde esperando encontrarme con ella, estaba excitado pensando en lo que haríamos y… y… ¡Joder, odio a Kandy, por su culpa la he cagado con la mujer con la que quiero casarme!


    —¡¿Cómo has dicho?! —la voz de George Overton, mi suegro, entrando en la sala de juntas, hizo que John y yo nos giráramos hacia la puerta. Y ahí estaba él, seguido por mis padres, entrando en la sala.


    —Hijo, ¿hablas en serio? —preguntó mi padre.


    —¡Sí, maldita sea! Si no lo hiciera… —dije metiendo la mano en el bolsillo interior de mi chaqueta —No llevaría con esto guardado desde hace un mes. Joder, estaba esperando el momento adecuado, y cuando recibí esa nota, citándome en el hotel, creí que era la oportunidad perfecta. Pero no era Dana quien me hacía el amor, no era mi chica, no era el amor de mi vida.


    —James… hijo. —mi madre se acercó, me abrazó y por primera vez en mi vida me derrumbé y lloré delante de todos. El hombre fuerte se había dejado vencer por el miedo a perder a la mujer a la que amaba.


    —Mamá, no puedo perderla, la quiero. Ella… ella lo es todo.


    —No está tan lejos James, lo que no sé es cómo no se te ha ocurrido pensar y buscarla en el lugar adecuado. —George se acercó y me dio un golpecito en el hombro.


    —Papá, no sigas. Yo sabía que esto acabaría pasando tarde o temprano, no quiero que Dana sufra por…


    —Hijo, ya está sufriendo. Los dos lo están. Separados se hacen más daño que juntos. James, ve a Baltimore, a la casa de sus abuelos. Fue allí para venderla.


    —¿Baltimore? Joder, no se me ocurrió…


    —Lo sé, un hombre dolido no piensa con claridad. Lo supe después de enviar a mi hija a vivir con sus abuelos, si lo hubiera pensado mejor, nunca me habría separado de mi pequeña princesa. Vamos, el jet te espera en el aeropuerto.


    —Gracias, de verdad muchas gracias George.


    —Ni se te ocurra volver a esta casa sin ese anillo en el dedo de mi hija. Y con fecha para la boda. No quiero llevarla al altar caminando con andador.


    Me abracé al hombre que siempre, y sin saberlo o sabiéndolo, me había ayudado a conseguir tener a Dana conmigo. Me despedí de mis padres y salí corriendo del edificio, cogí el coche y fui al apartamento para meter algo de ropa en una maleta, y después puse rumbo al aeropuerto.


    —Dana, sabes que lo eres todo para mí, y como ha dicho tu padre, no vuelvo a San Francisco sin ti y sin este anillo en tu dedo.


    


    

  


  
    

    Capítulo 41.


    Dana


    


    Hablar a diario con mi padre me ayudaba a mantener la cabeza ocupada y no pensar tanto en James. Aunque no pudiera dejar de hacerlo.


    Habían pasado ocho días desde que decidí coger el primer vuelo a Baltimore, no sólo para encargarme de la venta de la casa de los abuelos, sino para alejarme de él y pensar. Necesitaba pensar en lo nuestro.


    John me había contado lo ocurrido con James y Kandy, y aunque no quería creerlo, saber que James se lo había confesado a mi padre y a él aquella misma noche, con rabia y loco porque no sabía dónde estaba, me hizo ver que quizás tenía razón y todo había sido una artimaña de esa loca.


    De todos modos debí verlo por mí misma, ¿James Bennett enviando una nota escrita a ordenador? Por favor, pero si en lo que a mí respecta le encanta escribirlas y firmarlas con sus iniciales y una X a modo de beso.


    Y es por eso, por esos pequeños detalles, por los que sabía que había dejado de ser el mujeriego al que conocí meses atrás. Ahora era distinto, ahora me quería.


    El timbre sonó, la pizza llegaba justo a tiempo. Cogí el dinero, abrí la puerta y…


    —¿James?


    —Hola.


    —¿Qué… qué haces aquí? —pregunté, al verle con la caja de pizza en las manos.


    —Venir a por mi chica. Para llevarte a casa conmigo. Y no me refiero a tu apartamento, me refiero al mío, al nuestro.


    —Deberías irte, no quiero verte.


    —Lo siento cariño. Aquello… lo que viste… yo no sabía…


    —Lo sé, John me lo contó.


    —Y aún así… ¿no querías regresar?


    —Estoy ocupándome de la casa. No quiero que la abuela vuelva y se pase los días llorando.


    —Claro, es mejor que lo hagas tú. ¿Has visto tus ojos? Cariño, tienes ojeras. Estás más delgada… ¿sólo te alimentas a base de pizza?


    —¡Deja la maldita caja ahí y vete! ¡Ahora!


    —No pienso irme, no si tú no vienes.


    —Pierdes el tiempo, no iré contigo a ningún…


    No me dio tiempo a decir más. Entró en la casa dejando caer la caja de pizza al suelo y me cogió en brazos, apoderándose de mis labios mientras cerraba la puerta de una patada.


    Ni siquiera hizo por subir a la habitación. Caminó conmigo en brazos, mientras cogía mis piernas y las entrelazaba en su cintura, hasta el salón, donde me dejó caer en el sofá y se recostó sobre mí. Había pensado en sus labios, en sus besos, en el calor de sus abrazos y en cómo sus caricias hacían que mi cuerpo ardiera. Era como si me quemase.


    Sin evitarlo, me dejé hacer. Dejé que sus labios poseyeran los míos, que sus manos cubrieran de caricias mi cuerpo, que me despojaran de la ropa y me dejara allí, desnuda, ante su lujuriosa mirada.


    —Te quiero Dana, sabes que te quiero. Necesito que me perdones, por favor… yo nunca haría algo así. Jamás, no sería tan cruel contigo. Cariño, debes creerme…


    —Te creo James, y también te quiero.


    Y en ese instante supe que eso era lo que ambos necesitábamos. Estar juntos, decirnos lo que sentíamos y perdonarnos por lo estúpidos que habíamos sido aquel día, sin darnos cuenta de que ninguno de nosotros habría planeado aquello. Nos gustaba sorprendernos, claro que sí, pero nunca nos haríamos daño del modo en el que había pasado todo.


    Se quitó la ropa rápidamente y antes de que pudiera darme cuenta, su erección se había enterrado en mi interior. Sus embestidas eran rápidas y certeras, tal como lo necesitaba en ese momento. Sabía que todo acabaría pronto, que llegaríamos al clímax antes incluso de que ambos quisiéramos, pero no podríamos evitarlo pues después de tanto tiempo nos deseábamos y por fin estábamos ahí, unidos cuerpo con cuerpo, piel con piel, sintiendo el calor que ambos desprendemos cada vez que estamos unidos en un solo ser. Brazos, piernas, besos, abrazos, caricias, todo entrelazado y con los jadeos y gemidos como única compañía en el silencio de aquel salón.


    Un escalofrió recorrió mi columna, mi cuerpo se estremeció y James fue plenamente consciente de que estaba a punto de alcanzar el orgasmo, pues aumentó el ritmo de las penetraciones y tras una fuerte y certera estocada, un grito gutural salió de sus labios al tiempo que llegábamos al unísono al clímax.


    No hicieron falta palabras, sólo una mirada para que supiéramos que estábamos bien. Nos abrazamos, mientras James descansaba su cabeza en el hueco entre mi hombro y mi cuello y tratábamos de recuperar el ritmo de nuestras respiraciones.


    —No vuelvas a dejarme, por favor, no lo hagas. —dijo James incorporándose cogiéndome de las caderas y sentándose en el sofá conmigo a horcajadas sobre su regazo.


    —No lo haré, si tú no me engañas con otra…


    —Jamás se me ocurriría, nunca se me había pasado por la cabeza. Ella… maldita sea, ella nos engañó a los dos.


    —Lo sé, por eso a partir de ahora, si ocurre algo así, hablaremos. Si recibes una nota mía, nada más leerla me llamarás por teléfono y nos aseguraremos que todo está planeado.


    —Lo mismo te digo, cariño. No quiero más sorpresas como esa. Ni perderte. No lo soportaría. Por eso…


    Dejándome de nuevo en el sofá, le vi ponerse de pie, se acercó a los pantalones con los que venía vestido y sacó algo del bolsillo.


    —Dana, quiero hacerte una pregunta.


    —Dios… no… no me digas…


    Abriendo la cajita que tenía en las manos, dejando ver el anillo de oro y diamantes más hermoso que había visto nunca, James Bennett me hizo la pregunta.


    —¿Me harías el inmenso placer, de ser mi esposa? Dime que sí, dime que te casarás conmigo.


    Apenas podía articular palabra. Estaba emocionada, un nudo se había formado en mi garganta y las lágrimas amenazaban con salir descontroladas. Miré a James, sonreía y en su mirada vi ese brillo de felicidad que siempre había tenido desde nuestra reconciliación en el hospital. Me quería, realmente me quería. Y yo a él, le quería más de lo que jamás pude imaginar.


    —Sí, quiero. Claro que me casaré contigo. —rodee su cuello con mis manos y no pude contener las lágrimas por más tiempo. Me estrechó entre sus brazos y besó mi sien.


    —No sabes lo feliz que acabas de hacerme. —dijo separándonos un poco, y tras sacar el anillo, lo puso en mi dedo. Lo miré, sonreí, sequé mis lágrimas y seguí mirándolo.


    —Es precioso.


    —No tanto como tú.


    —Pero… ¿por qué has…?


    —Bueno, lo tenía desde hace un tiempo, no encontraba el momento, incluso cuando recibí la nota pensé que podría pedírtelo, pero todo se fue a la mierda. Y hoy… tu padre me ha dicho que no regresara sin ese anillo en tu dedo.


    —Oh… James…


    —Te quiero, Dana Overton. Y espero que encontremos pronto una fecha porque tu padre quiere que se la digamos en cuanto regresemos.


    —Un mes, nos casaremos en un mes. Quiero que sea el mismo día en que se casaron mis abuelos. Es la única manera de tenerle a él también.


    —Cuando tú quieras, mi amor, cuando tú quieras.


    Abrazados, desnudos, besándonos y acariciando nuestros cuerpos, así volvimos a dejarnos llevar por el amor y el deseo, una y otra vez, durante toda la noche. Hicimos el amor por todos y cada uno de los días que habíamos estado separados. Pero nunca, nunca más, volveríamos a separarnos, jamás.


    


    

  


  
    

    EPÍLOGO


    


    James


    


    Los nervios me mataban. Esperar a que Dana llegara del brazo de su padre y caminaran hacia mí me volvía loco. ¿Y si se arrepentía? ¿Y si decidía que no merecía la pena casarse con un hombre como yo? Un mujeriego… No, ya nada queda de aquél hombre, sin duda murió la noche en que supe que quería tener a Dana en mi cama, pero no sólo para un polvo y ya, no, a ella la quería en mi cama el resto de mi vida.


    Cuando mi madre susurró a mi lado que Dana estaba preciosa, juro que sentí que el corazón volvía a latirme.


    Miré hacia la puerta y allí estaba, la mujer que me había robado el corazón, la única mujer a la que amaba y amaría el resto de mis días. Sí, estaba realmente preciosa. Un delicado encaje blanco cubría sus brazos y su pecho, y debajo, empezando en los senos, la blanca seda caía con delicadeza por cada parte de su cuerpo. Llevaba el cabello recogido, dejando ver su cuello, ese que tanto me gustaba besar y acariciar. El ramo era de flores blancas, las mismas del rosal que su abuelo había plantado en su casa, y que mi madre decidió plantar en la suya para que Dana y Norah siguieran tendiendo un pedacito de su casa en San Francisco.


    Caminaba sin dejar de sonreírme, ni de mirarme. Nuestros ojos se encontraban y se decían lo que sentíamos el uno por el otro sin necesidad de palabras. La quería, me quería, y estábamos a punto de casarnos y convertirnos en el señor y la señora Bennett. Perfecto, todo era perfecto.


    —James, aquí tienes a mi pequeña princesa. Espero que cuides de ella y que nunca dejes de amarla. —dijo George entregándome la mano de Dana.


    —No lo haré, jamás.


    Acariciando la mano de Dana, sin dejar de mirarnos y sonriéndonos, esperamos a que el sacerdote empezara la ceremonia.


    Los sollozos de mi madre, los de Rach y los de Norah eran inevitables. Siempre habían estado a nuestro lado, en los buenos y malos momentos, y ahí estaban ahora, compartiendo nuestra felicidad.


    —James, ¿aceptas a Dana como tu legítima esposa, y prometes amarla y respetarla, todos y cada uno de los días de tu vida, hasta que la muerte os separe? —preguntó el sacerdote.


    —Sí, acepto.


    —Dana, ¿aceptas a James como tu legítimo esposo, y prometes amarle y respetarle, todos y cada uno de los días de tu vida, hasta que la muerte os separe?


    —Sí, acepto.


    —James, Dana, lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre. Yo os declaro, marido y mujer.


    Y sin esperar más, la estreché entre mis brazos y la besé como deseaba hacerlo desde que la vi entrar por la puerta.


    —Soy el hombre más feliz del mundo ahora mismo. —susurré en su oído mientras abríamos nuestro baile.


    —Y yo la mujer del hombre más feliz del mundo.


    —No sabes cuánto te quiero, de verdad que no te lo imaginas.


    —Bueno, espero que después de lo que voy a decirte… me quieras aún más.


    —¿Ocurre algo?


    —A ver… ¿recuerdas nuestra reconciliación?


    —Sí, no creo que pueda olvidarla… nunca.


    —Pues aquella noche… hicimos algo maravilloso.


    —Sí, el amor durante horas.


    —Lo sé, pero hicimos algo más. Algo… fruto de ese amor.


    —¿Cómo? No me estarás diciendo que…


    —Que vamos a ser padres, James Bennett.


    —¡Sí! —grité emocionado cogiéndola en brazos y girando con ella por la pista.


    Ante la mirada de nuestra familia, que no sabían qué demonios había pasado para que yo estuviera tan eufórico, no pude evitar volver a besarla y después de dejarla de nuevo en el suelo, grité la más que estupenda noticia.


    —¡Voy a ser padre! ¡Vamos a ser padres!


    Los grititos de sorpresa de las mujeres, se unieron a los aplausos y felicitaciones de los hombres. No podía pedir más, tenía a la mujer a la que amaba, me había casado con ella y esperábamos nuestro primer hijo. Si me hubieran dicho eso hace unos meses, me habría reído en la cara de quien hubiera soltado aquellas mentiras por la boca. Pero ahora no, ahora estaba feliz por la decisión que había tomado el día que pensé que Dana Overton tenía que ser mía, y finalmente ahí estaba, mi preciosa Dana convertida en la señora Bennett y esperando un hijo mío.


    Feliz, absolutamente feliz y enamorado hasta más no poder. Así me sentía, así era mi vida desde que aquella joven y su increíble sonrisa entraron en la sala de juntas de Overton Woods.


    

  


  


  


  
    


    Si te ha gustado esta novela y quieres conocer alguna de las otras que tengo publicadas, puedes encontrarlas en Amazon, de venta en formato eBook y disponibles en Kindle Unlimited.

  


  


  


  
    un poquito sobre mí


    


    


    Nací en Madrid una mañana de septiembre de 1982.


    Me crié con mis abuelos mientras mis padres trabajaban, y de ellos escuché siempre las historias de sus infancias, de su juventud, de los años que vivieron durante la guerra y de la infancia de cada uno de mis tíos.


    


    De ellos aprendí que el amor verdadero existe, que un hombre sí es capaz de hacer lo que esté en su mano para conseguir a la moza que le gusta (palabras de mi abuelo) y que por muchos pretendientes que tengas, siempre sabes quién es el hombre al que siempre querrás y con el que envejecerás (palabras de mi abuela).


    


    Me gustaba pasar horas en mi habitación leyendo, y mientras las palabras se sucedían página tras página, era como si viera una película pues cada escena cobraba vida.


    Hice mis primeros pinitos en la escritura en el instituto, y si hubiera hecho caso de lo que me dijo aquella profesora de Lengua y Literatura… hace muchísimos años que habría empezado a escribir.


    


    Pero me lancé en 2016, con el apoyo de mi marido, santa paciencia la suya por leerse todas mis novelas y corregir mis errores, aportar ideas y anotar esas frases que le gustan para crear conmigo las sinopsis.


    


    Disfruto con lo que hago, me gusta escribir y mientras las fuerzas y mi cabecita me lo permitan, seguiré escribiendo las historias que se forman en mi cabeza porque mis musos nunca dejan de maquinar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Si os ha gustado esta historia y os apetece dejar un comentario en Amazon, os lo agradeceré mucho pues eso para los escritores indies es una alegría.


    Muchas gracias a tod@s.


    

  

  


  
    [1] Nuvola: Traducción del italiano: Nube

  


  
    [2] Lambrusco rosado. Vino espumoso afrutado.

  


  
    [3] Essence. Traducción del inglés: Esencia.

  


  
    [4] Akame. Nombre de origen chino que significa bella, hermosa.

  


  
    [5] Traducción: Te puse un hechizo. Porque eres mío. Canción: I Put A Spell on You.
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